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		Aclaratoria:

		 

		Algunas de las ubicaciones mencionadas a continuación, pertenecen a sitios reales que se encuentran actualmente en funcionamiento. No es la intención del libro hacer ningún tipo promoción o recomendación de los lugares mencionados a lo largo de la historia. Por otra parte, los sucesos que están por mostrarse son meramente ficticios y deben ser vistos como tal. Cualquier relación con la realidad es pura coincidencia.

		Atentamente: la gerencia de mi cuarto.

		

	
		Primera parte

		 

		I

		 

		A kilómetros y kilómetros lejos de las grandes civilizaciones del occidente, a través de un estrecho hilo de carretera oculto dentro del desfiladero de píceas, rezongaba el viejo motor de un Fiat Uno 1983. El crema pintado en su metal exponía las gastaduras de una vida llena de viajes en la pista. Su carrocería vibraba tanto como una centrifugadora debido a la creciente escabrosidad del terreno, y a las ruedas apenas les quedaba el aire suficiente para soportar otros cuantos kilómetros. En esas fechas Alaska estaba pasando por la fresca transición de verano a otoño, pero los meteorólogos locales pronosticaban el posible adelanto del invierno para dentro de unas semanas. En algunas regiones ya se reportaban grandes e inesperadas nevadas y una oscuridad que desaparecía las actividades dentro del manto gélido. Pero estos malos augurios, notificados en la voz estática de la radio, no detenían el firme pie del conductor plantado en el pedal del acelerador.

		Emile Watson conducía de manera relajada e imprudente, bebiéndose unas latas de cerveza que desprendía del six pack, y que arrojaba al monte cuando su grado de frialdad ya no le resultaba apetecible. Con una mano le echaba rápidas ojeadas al GPS de su teléfono, mientras que con la otra alistaba el porro que iba a meterse a la boca. La acción era rápida y precisa; en cuestión de segundos antes de que el auto fuera a descarrilarse. Posó el mentón en el volante, y encendió la punta del cigarrillo con el mechero que llevaba pegado a la mano desde hace 250 kilómetros atrás. Pero los efectos de ninguna de estas sustancias resultaban nocivos para la ejercitada sobriedad de Emile, pues estaba acostumbrado a batirse con cosas peores; unas cuantas cervezas y un porro cada veinte minutos era como algodón de azúcar diluyéndose en su lengua. Estaba calmado; serio, concentrado en su misión a la que prefería llamar peregrinaje. Nunca se había tomado nada tan en serio en su vida como aquel viaje peregrinar, desde que se dio cuenta de que su vida era un vaivén repleto de mierda sin sentido. Emile era hijo único en una familia poseedora de una importante empresa minera. Su cargo era básicamente sentarse en su oficina de alto mando, rascarse las bolas y ganar cincuenta mil dólares al mes. El alcohol y las drogas formaban parte de su rutina diaria, y nunca terminó su carrera de ingeniería porque siempre terminaba expulsado. A pesar de no poseer ningún título, su padre le apartó un lugar en la empresa creyendo que el trabajo haría cambiar su vida repleta de vicios y libertinaje; pero solo provocó que empeorara.

		Aquellos recuerdos que pasaban por su cabeza los arrojaba al monte junto con las latas de cerveza. Era algo casi terapéutico. Buscaba hacer de ese viaje una limpieza mental que le hiciera borrar las numerosas imágenes de las reprimendas creadas por su mala conducta. Los polvos a medio aspirar que dejaba olvidados en cada lavabo del baño, los deliciosos sentones de las secretarias que pasaban bajo su mando, las juergas, las amanecidas constantes, las borracheras y las multas de tránsito; no eran más que un líquido burbujeante desparramado en la maleza. Pero los efectos del décimo quinto porro metido en su boca materializaron el rostro de su padre a través del humo. Harto de su mal comportamiento, su padre lo citó un día en su oficina para intentar darle otro frívolo sermón, o así lo creyó Emile, pues resulta que esta vez su padre, con la intención de que su hijo empezara a ganar dinero por sus méritos, decidió que lo más conveniente sería enviarlo a trabajar a una planta de procesamiento de minerales que la empresa había instalado recientemente en las cercanías de Nome, Alaska. A Emile le pareció una idea desagradable; un pretexto para deshacerse de él. Así que armó un berrinche propio de un niño, y se largó de la empresa rayando cada auto que se encontraba por el camino. No se supo nada de él por casi dos semanas. Al final, simplemente regresó un día ante su padre y aceptó viajar a Nome; pero, con determinadas condiciones impuestas por Emile.  

		El tubo de escape lanzaba negras pedorretas de combustible quemado, y los baches hacían brincar los intestinos del fumado conductor. El pavimento en la estrecha pista estaba desapareciendo de manera casi imperceptible. Y para antes de que se diera cuenta, no había más que un sendero de tierra.

		—¿Seguro que sabes dónde estamos? —dijo una voz a su derecha.

		—Es un atajo—respondió Emile sin mayor preocupación.

		—Pero si es primera vez que recorres este lugar—le contestó escéptico.

		—Oye... estamos en donde el GPS dice que estamos. Y si estamos en donde él quiere que estemos, significa que es un atajo... es lógica pura.

		—Te dije que no fumaras hierba mientras conduces.

		—Oh vamos, estoy bien. Ya suenas como mi madre.

		La voz que le hablaba a Emile provenía de su mejor amigo, Samuel Shepard. A diferencia de Emile, quien era un atractivo joven bronceado, de cabello castaño, ojos azules y poseedor de una masa corporal propia de un deportista, Samuel era la antítesis del atractivo general en un hombre. Flaco, pálido, con pecas en la cara que se combinaban con las erupciones de acné, un cabello negro peinado de forma anticuada, y unas gafas cuyas monturas estaban remendadas con cinta. Estudiaron juntos en la facultad de ingeniería, antes de que a Emile lo corrieran a la mierda. Sin embargo, Samuel resultó ser una figura positiva para el rebelde muchacho, y un amigo de verdad que se juntaba con él no por su dinero ni por la familia de la que provenía. Pero Samuel estaba afrontando también una lucha interna que le trajo muchos problemas a lo largo de su joven adultez. Para empezar... era virgen. Y más allá de que esto representara un problema serio, para Samuel se había convertido en una creciente desesperación que lo estaba consumiendo por dentro. Nunca tuvo suerte con las chicas, y le parecía que la distancia entre empezar una relación y culminar en la cama resultaba muy lejano, y ya las pajas viendo perfiles de Instagram o de Facebook no le resultaban satisfactorias; debía llevarlo cuanto antes a la práctica. Después de fracasar varias veces en los timadores sitios web de sexo rápido y sin compromiso, se encontró de casualidad con un sitio en línea de prostitución aparentemente confiable. Así que ahorró 80 dólares y se puso en contacto con una de las prostitutas de la web. Según la descripción de su perfil, la señorita se ubicaba en un lugar discreto y no muy lejos de la zona en donde Samuel residía. Entonces pautó la noche y la hora y se puso manos a la obra.

		El encuentro debía ser secreto. La familia de Samuel era estrictamente católica. Para ellos la castidad debía estar por encima de cualquier deseo carnal. Samuel era un joven obediente que cumplía muy bien con su rol de hijo, pero la necesidad de mojar la nutria pudo más que su raciocinio. Tuvo que armarse una estrategia a prueba de errores para poder salir de casa. Primero pensó en decirles que tenía que ayudar a Emile con la tarea; pero ya lo habían expulsado, además sus padres no estaban de acuerdo en que se juntara con él, así que tuvo que descartar la idea. Luego pensó en decirles que saldría a hacer ejercicio, pero era una idea difícil de creer, ya que Samuel era muy sedentario y no podía ni mantener levantada una jarra vacía. Entonces pensó y pensó hasta que llegó al fin a la idea perfecta: iba aprovechar que tenía ahorrado los 80 dólares para decir que iba a salir a averiguar una liquidación de un teléfono que deseaba. Sus padres se creyeron la excusa, pero le dijeron que volviera temprano. Una vez salido de casa, corrió a la parada de bus, se incursionó hacia una zona que nunca había visitado antes, y después de caminar varias cuadras, llegó por fin al lugar citado. La apariencia del edificio le resultó de confianza, y no había gente de mal vivir en las inmediaciones. Le escribió a la señorita por teléfono y ella le confirmó; todo estaba saliendo según lo planeado. Simplemente era entrar, ser desvirgado, y regresar a casa victorioso. Mil veces se lo repitió en la cabeza mientras subía las escaleras del oculto prostíbulo. Atravesó el pasillo cuyas puertas de las habitaciones estaban abiertas y sin nadie que las estuviera ocupando. Por fin pudo encerrarse en el cuarto con la señorita, era una mujer que lo superaba en edad pero que poseía un cuerpo que hizo sumergir a Samuel en un mar de sudor y nervios. Estaba apartado en una esquina con las manos cruzadas a la altura de la pelvis; no sabía cómo actuar o qué decir. Frente a él la chica se desvestía con la confianza de alguien acostumbrado a exponerse a un hombre. Y conforme apartaba de sí las lencerías y se hallaba completamente desnuda frente al perplejo Samuel, no tuvo otra opción que tomar la iniciativa. Samuel ni siquiera se había percatado de que tenía que desvestirse también. Estaba pálido y rígido como una pared. Y cuando la chica se acercó a él con movimientos coquetos y una mirada picara, las piernas comenzaron a tiritarle descontroladamente y se ahogaba en su propia saliva. Quería salir corriendo; no se sentía listo todavía. Pero la mujer ya lo tenía a su merced, y estaba a punto de hacer valer los 80 dólares cuando de repente se escuchó un duro golpe proveniente de la planta de abajo.

		Hacía más de seis meses que la policía le venía siguiendo los pasos al cabecilla de una banda criminal dedicada al secuestro, la extorsión, y la explotación sexual. Según las investigaciones, el sujeto había regresado a la ciudad para realizar unos negocios dentro de un prostíbulo oculto que recién estaba en funcionamiento. La operación policial se realizó en secreto a las afueras del edificio. Un equipo periodístico se había juntado con la brigada especial para realizar en vivo los pasos de la intervención. El reportero y su camarógrafo se organizaron detrás del grupo de hombres armados que estaba a punto de abrirse paso utilizando el factor sorpresa. Y después de que se diera la señal, la brigada rompió la puerta e ingresó al edificio. Inmovilizaron a todos los ocupantes, capturaron al objetivo, y después procedieron a registrar las habitaciones de todas las plantas. En el reporte oficial se informó que el único cliente que había llegado al prostíbulo para recibir servicios sexuales era un joven llamado Samuel Shepard. Lo atraparon con las manos arriba y los pantalones abajo. La prostituta se había escapado por la ventana antes de realizar el acto sexual, dejando a Samuel solo, virgen, y sin sus 80 dólares.

		El reportero junto a su camarógrafo se encargó de captar la cara del pervertido en alta definición, y pronto, el rostro y el nombre de Samuel Shepard estaba en boca de todos los medios informativos. En las redes lo bautizaron con el nombre de Morbosin Shepard, y por tres días estuvo en trending el hashtag #MorbosinShepard.

		Lo llevaron a la comisaría y le permitieron hacer una llamada. Le daba terror saber lo que le harían sus padres cuando se enteraran; si es que no estaban ya enterados. La fianza a pagar era muy alta, y de seguro utilizarían el dinero de sus estudios para pagarla. Estaba aterrado; no quería ir a la cárcel, pero tampoco estaba dispuesto a afrontar el castigo si regresaba a casa. Entonces lo único que se le ocurrió fue llamar a Emile. Al cabo de dos horas, Emile se presentó. A Samuel le daba miedo que llegara estando borracho o drogado, pero por suerte no fue el caso. Emile iba vestido de manera pulcra, dirigiéndose a los oficiales con elegante cortesía. Pagó la fianza de Samuel sin ninguna protesta, y una vez que salieron de la comisaría, Emile lo llevó a comer comida china. Pero la angustia de Samuel no le permitió degustar del plato, solo lloraba y lloraba como quien afronta el despecho con una borrachera.

		—Mi vida está acabada—dijo sollozando, soltando los mocos encima de los fideos—. Ya no podré volver a casa.

		—Relájate, compañero, pudo haber sido peor.

		—¿Cómo?

		—No lo sé, solo lo digo para consolarte... La verdad es que estás bien jodido.

		—De verdad no sé cómo te lo voy a agradecer, Emile. Si pudiera hacer cualquier cosa para compensártelo.

		—¿Cualquier cosa?

		—Sí.

		—Bueno, pues... No me vendría mal un acompañante en mi viaje peregrinar.

		—¿Un viaje?

		—Mi viejo me mandó a trabajar a una planta de procesamiento de minerales y esas payasadas. Pero yo he decidido que este viaje será más como un descubrimiento personal; hallar esa persona oculta dentro de mí.

		—Emile... Ya te drogaste, ¿verdad?

		—Muchísimo, pero los detalles no importan. Solo sé que ahora mi obligación es arribarme a Nome. Y quiero que tú me acompañes en mi peregrinación.

		—¿Y en dónde queda Nome?

		—En las árticas tierras de Alaska.

		—¡¿Alaska?!

		Los baches se hacían más profundos y las enormes píceas estrechaban el sendero de tierra al igual que un embudo. Emile continuaba obedeciendo la ruta que le marcaba el GPS, pero este último no paraba de errarle en las ubicaciones a las que se suponía que debían haber alcanzado hace horas atrás. Ninguno de los mapas en físico que guardaba en la guantera identificaban la ruta en la que viajaban, incluso la radio dejó de sintonizar música y se convirtió en una maraña de ruidos estáticos en cada emisora que cambiaba. Sin embargo, Emile no estaba dispuesto a admitir que se habían extraviado; mientras existiera sendero, hacia algún lugar debía conducir. Samuel por su parte se hallaba perdido en la pantalla de su teléfono, haciendo uso de sus datos móviles para revisar las redes.

		—¡Maldita sea! —se quejó.

		—¿Qué sucede? —preguntó Emile fastidiado.

		—Aún sigue en trending el hashtag morbosin Shepard.

		—Ya olvídate de eso. A dónde vamos nadie se fija en las redes.

		—Para ti es fácil decirlo; no te están masacrando a memes.

		—De todas formas, no sería algo que me afectara. Está bien que te metas en problemas de vez en cuando. Malo es pensar que los problemas nunca te encontrarán por muy apropiado que te comportes... No tiene ningún caso fingir ser el niño bueno todo el tiempo.

		—Pero con qué consecuencias—suspiró Samuel dejando el teléfono a un lado y recostándose en el espaldar.

		La tarde apenas comenzaba, pero pronto la ventisca ártica procedente del norte trajo consigo un manto de nubes que de a poco iba oscureciendo el trayecto. La vegetación se fue llenando de pequeñas pero constantes partículas de nieve, y la temperatura había descendido quince grados. De inmediato Samuel se puso su abultada chaqueta, su gorro y los guantes. En cambio, Emile continuaba vestido como si estuvieran viajando a las playas de Florida: con sus pantalones cortos y su camisa de tirantes. Los porros le habían proporcionado la suficiente cantidad de calor como para no inmutarse por el frío.

		—Deberías ponerte algo—le aconsejó Samuel.

		—Negativo. Estoy buscando convertirme en un hombre nuevo, y me debo someter a todo tipo de males externos para poder alcanzarlo.

		—Pero de nada te servirá si mueres congelado antes de llegar a tu destino.

		—Creo que todavía no lo entiendes.

		—¿Y qué se supone que debo entender?

		—Temerle a la muerte es lo que te conduce más rápido hacia ella. Pero si apartas esos temores y te centras en tus objetivos, cualquier factor de peligro externo se convierte en la vitalidad que te plena.

		—Lo que dices tiene menos sentido que tu dichoso peregrinaje.

		—Yo... tuve una visión, ¿de acuerdo?

		—Oh no, aquí vamos.

		—Fue un suceso transcendental... Después de esa tercera dosis de heroína, en el baño de esa discoteca clausurada por la sanidad, yo..., recibí un mensaje. Y lo recuerdo con una claridad que te cagas.

		—Que lo recuerdes tan vívidamente no significa que represente algo importante.

		—¡Pero claro que lo representa!... Por eso estoy aquí, manejando a miles de kilómetros lejos de casa, a bordo de este auto de mierda.

		—Eso es algo que tampoco entiendo. ¿Por qué no nos fuimos en tu Jeep Wrangler? Tuviste que rentarle este horrendo Fiat a ese viejo de la licorería en Juneau.

		—Ya te lo dije, dejar todos los bienes materiales atrás es parte del peregrinaje.

		—¿No se supone que los peregrinajes son a pie?

		—El mío no lo es. O al menos hasta donde mi visión me lo dijo.

		Un entrometido bache los hizo brincar a los dos del asiento, callando la discusión al instante. Las partículas blancas que pululaban por el aire se hicieron más espesas, y la nieve empezó a acumularse por el sendero que transitaban. Las ruedas del auto se ralentizaron ante la creciente capa que cubrió la tierra con veinte centímetros de espesor.

		—No quisiera creer que estamos perdidos—dijo Samuel desconfiando del inequívoco GPS de Emile.

		—Estaremos en Fairbanks dentro de unas horas.

		—Lo mismo dijiste hace horas atrás.

		—Que poca fe tienes. Donde hay un sendero, siempre hay un final. No hay razones para alarmarse.

		—Lo que temo es que este cacharro se averíe en plena nevada.

		—Entonces tendrás que empujarlo tú. A ver si así sacas músculos. Nunca conseguirás novia estando tan enclenque.

		—Ya no quiero saber de mujeres. Es lo que me trajo a este embrollo.

		—Hablas como si no quisieras estar aquí.

		—¿Te parece que quiero estarlo?

		—Oye, tienes que aprender a dejar esas rutinas que te encierran en esa burbuja que incapacita tus habilidades para conquistar a una chica.

		—Pero dudo de que a donde vamos encuentre a alguien que valga la pena. Para empezar... ¿Qué sabes de Nome?

		—Es una ciudad perdida entre la tundra helada y el mar de Bering. Hacen carreras de trineos de perros y sus gambusinos todavía piensan que se harán ricos buscando oro. Yo creo que tienen más barba que cerebro.

		—¿Y para qué tu padre quiso poner esa planta de procesamiento entonces?

		—Porque tampoco tiene cerebro—respondió con simpleza.

		—Sinceramente, preferiría que nos accidentáramos en este momento.

		Justo como había predicho Emile, el sendero que recorrían llegó a su fin más rápido de lo previsto: estaban en frente de una pendiente escarpada consumida por la nieve, marañas de arbustos y raíces de árboles. Rozando el borde se encontraba una desgastada barrera metálica que separaba el sendero de la pendiente. La voz del GPS repetía con insistencia que habían llegado al destino.

		—Vaya... Fairbanks es más feo que como te lo pintan en las postales—concluyó Emile.

		—No seas tonto, tu GPS está más drogado que tú.

		Emile rezongó. Se colocó la chaqueta, pantalones decentes, y entre murmullos salió del auto y se puso a inspeccionar la zona. Samuel se frotaba las manos, cagado de frío. Revisó la temperatura en su teléfono y le sorprendió saber que estaban a menos cinco grados, pero la nevada que caía sobre ellos avisaba que seguiría descendiendo. A ocho metros a su derecha escuchó el crujir de ramas siendo desprendidas. Era Emile quien se puso a despejar una salida con sus manos.

		—¿Y ahora qué haces? —preguntó hastiado Samuel.

		—Usando mi intuición. Presiento que la salida es por esta parte... Créeme, en mi infancia fui un scout condecorado por mi sentido de la orientación.

		—Pero hay demasiados árboles y montículos de nieve por ese camino. Terminaremos atascados.

		—No si conducimos con prudencia.

		—Lo dice el que acumuló ciento cincuenta mil dólares en multas.

		—¡Soy una persona diferente ahora! —protestó—Además, es mejor que quedarse aquí varados.

		—Pues adelante—aceptó sin más remedio.

		—Ya lo verás, pronto estaremos en la carretera hacia Fairbanks más rápido que la corrida de un precoz. Andando.

		Entró al auto, y activando la direccional derecha, le dio vueltas al volante hasta que las ruedas delanteras marcharon hacia el oscuro descenso. Ajustó la velocidad con la palanca, y muy despacio fueron introduciéndose por el escabroso entorno repleto de árboles que impedían ver la profundidad del trayecto. Samuel observaba el curso con detenimiento, como si tuviera el volante en sus manos. A Emile le temblaban los brazos y sus enrojecidos ojos parecían desvanecerse. Estaba luchando en silencio contra los efectos tardíos de la hierba en su cerebro. Parte de su cuerpo sentía que flotaba en un mar de esponjosas y aromáticas nubes, mientras que su otra parte luchaba por mantener la concentración en el camino. Evitó decírselo a Samuel para no alertarlo más de lo que ya estaba, pero a medida que su lucidez se extraviaba y los sentimientos se empezaban a superponer encima de la razón, detuvo el auto y entró en pánico.

		—¡No puedo hacerlo, Samuel, no puedo hacerlo ¡vamos a morir!

		—¿Pero de qué hablas? Si fue tu idea en primer lugar.

		—Soy un inútil, de acuerdo, mi padre me quiso enviar a Nome para deshacerse de mí, no hay otra razón que lo explique.

		—Escucha, ya resolverán sus problemas luego. Pero primero necesito que te concentres.

		—¡¿Cómo me voy a concentrar sabiendo que mi vida es un sin sentido?!

		—Digo que no es el mejor momento para entrar en estos temas.

		—Pero...

		—Vuelve a pisar el acelerador.

		—¿Qué lo pise?

		—Sí.

		—¿Qué lo pise?

		—¡Sí!

		Emile cambió la velocidad en la palanca y le dio un fuerte pisotón al pedal. El motor del Fiat gruñó ahogadamente y arrancó cuesta abajo, perdiendo el equilibrio. Las llantas patinaron por la nieve y el parachoques destrozaba las enredaderas y las raíces que se le cruzaban en frente. El retrovisor derecho salió desprendido al impactar con la corteza de un árbol, y las ramas quebraron las ventanillas traseras. La carrocería se zarandeaba de un lado a otro abriendo todos los compartimentos internos y rasgando el tapiz del techo. Samuel gritaba tratando de calmar a Emile, pero este sollozaba con los ojos cerrados dándole imprudentes giros al volante. Las aves escapaban de los árboles chillando, la nieve salpicaba por todas partes, y una frenética lluvia de piñas de pino golpeaban el capó. Samuel incrustó las uñas en el asiento y afincó la cabeza en el espaldar. Cerró los ojos y esperó que la muerte fuera lo más rápida e indolora posible. Pensó en sus padres, en su carrera sin acabar, en la desdicha de tener que dejar esta vida siendo todavía virgen. Quiso llorar, pero sus ojos estaban demasiado fríos y secos. Lo único que sentía a su alrededor eran sacudidas desenfrenadas y el desgastado acolchado del asiento que le maltrataba el culo. Pero después... no hubo nada más, el estruendo se detuvo, y la calma lo envolvió con su rumor.  

		Abrió los ojos muy despacio creyendo por un momento que las puertas del cielo se habían abierto, y que San Pedro lo había perdonado por casi pecar con una ramera. Sin embargo, el brillo del umbral que ingresaba a través de las comisuras de sus párpados no pertenecía a las puertas celestiales. Habían llegado a las extensiones de un claro bañado por la nieve. A unos metros se lograba reconocer el asfalto de la carretera, cuyas señalizaciones anunciaban la fusión con la autopista Richardson a tan solo diez kilómetros. La radio consiguió sintonizar una emisora donde la carismática voz informaba acerca de las noticias del clima:

		—Atención, queridos conductores del interior de nuestra hermosa Alaska, se reportan temperaturas de menos dieciséis grados con un viento de catorce kilómetros por hora en las confluencias de Richardson, George Parks, Steese y Elliott. Recuerde vestir con sus apropiadas prendas de lana para recibir a este apresurado invierno que se viene candenteee... Nótese la ironía... Esto es radio I’am Alive, para los sobrevivientes de este sistemaaa... Y ahora, algo de música...

		Samuel se tocó el cuerpo, la cara, los brazos; todo andaba en su sitio. Y al lado de él estaba Emile alistándose otro porro de manera inconsciente mientras lloraba. El Fiat, si bien se hallaba afectado por los golpes y las rasgaduras, el motor aún vibraba, y a las llantas todavía les quedaba aire.

		—Estamos vivos—dijo contento Samuel—¡Estamos vivos!

		—¡Sí, estamos vivos! —afirmó Emile.

		Se pusieron a reír como desquiciados, repletos de euforia por haber burlado a la muerte. Giraron hacia atrás y contemplaron el sendero empinado por el que se habían abierto paso a base de destrozos y marcas de llantas sobre la nieve. Y recuperando el semblante decaído, Emile pisó el acelerador y entraron en la suave carretera de asfalto. A treinta metros, una señalética avisaba la presencia de una estación de servicio a pocos kilómetros en el ingreso de Richardson. Mientras viajaban por el trayecto restante, continuaban riendo y recordando el suceso como una hazaña bizarra.

		—¿Viste cómo derrapamos? Fue increíble.

		—Sí, fue como muaaa, y luego fiaaa...

		—No, más bien fue como rriiaann... ruaarr

		—Te dije que mi intuición era buena.

		—Nunca dude de ti, hermano.

		—¿Y del Fiat?

		—Amo este Fiat, y amo al viejo que te lo rentó.

		—¿Más que a las mujeres?

		—¿Lo dices en serio?... ¡Me le abriría de piernas!

		Bromeaban y se divertían como dos felices hienas sin percatarse de que la nevada se intensificaba. El viento se condensó en una desorientadora neblina blanca. Apenas se distinguía la ruta de asfalto. Pero los amigos ya no se inmutaban, preferían aprovechar la situación para reír despreocupados. Las luces delanteras estaban apagadas, y el motor del auto sonaba tan ahogado que su presencia se extraviaba en la neblina; una silueta silenciosa que engañaba los oídos de los prudentes. Todo este nefasto conjunto de factores hizo despistar a la lejana mancha negra que, conforme se acercaba, se hicieron más notorios los detalles que confirmaban que se trataba de algo vivo. Y si Samuel no hubiera estado limpiándose las lágrimas de risa, y Emile no le hubiera dado más prioridad a la pista que al porro que se fumaba, habrían logrado detenerse antes de impactar con la figura. El golpe borró las caras alegres, el Fiat se detuvo ante algo que le obstruía las ruedas delanteras, y por un instante la incertidumbre se apoderó del silencio.

		—¿Qué fue eso? —dijo Emile pelando los ojos.

		—Creo que golpeamos algo.

		—¿Habrá sido un animal?

		—Tal vez fue una roca.

		—Ve a echar un vistazo.

		—¿Y por qué yo? —protestó Samuel.

		—Es el trabajo del copiloto.

		—Pero tú lo golpeaste.

		—Porque tú me distrajiste.

		De repente del suelo surgieron los gruesos brazos de un hombre vestido con pieles de animal. Apoyó el cuerpo encima del capó, pero las piernas seguían atrapadas debajo del parachoques. Su cara les arrojó un alarido de hostilidad. Emile se aterró, y en una acción refleja, pisó el acelerador sin querer, y el hombre volvió a hundirse debajo del vehículo.

		—¡¿Por qué hiciste eso?!—gritó Samuel desconcertado.

		—Lo lamento, entré en pánico.

		—¡Oh por dios, asesinamos a un hombre!

		—Quizás no esté del todo muerto; tal vez podamos ayudarlo.

		—Iré a revisar.

		Samuel salió con prisa del auto y el viento frío le obligó a inspeccionar con los ojos entrecerrados. En el tiempo en que estuvieron detenidos, la nieve se acumuló debajo del Fiat. Samuel caminó en círculos alrededor del auto agachando la espalda con la cabeza casi rosando el suelo. Entre la oscuridad y la nieve no se lograba divisar la presencia del hombre perdido bajo el chasis.

		—¿Alguna suerte? —preguntó Emile impaciente.

		—No logro encontrarlo.

		—Aguanta, trataré de moverlo.

		—¡Espera!

		Emile avanzó a casi un metro, esto sirvió para que el aullido agónico del hombre revelara su posición en la parte trasera del vehículo: de la cintura para arriba estaba expuesto, pero sus piernas seguían atrapadas debajo del parachoques posterior, y su pantorrilla izquierda estaba siendo aplastada por la rueda. El dolor era tan insoportable que no podía pronunciar palabras claras.

		—Tranquilo, señor, lo sacaremos—dijo Samuel sin estar seguro de cómo sacarlo—. Emile, un poco hacia adelante.

		Emile, sin comprender la indicación, pisó el acelerador tan despacio que la rueda giró encima de la pantorrilla sin que consiguiera liberarla. Un crujido de huesos resonó, y el hombre intensificó sus alaridos de sufrimiento.

		—¡No tan despacio mierda! —reclamó Samuel.

		—¡¿Y cómo quieres que haga si no me indicas?!—protestó Emile.

		—¡Hacia adelante!

		Hizo el mismo intento, pero la rueda quedó atascada girando encima del socavón de músculos desgarrados y huesos triturados.

		—¡Hijos de puta! —gritó el hombre sollozando.

		La presión agitó a Samuel, y entre nervios, trataba de buscar soluciones inmediatas.

		—Emile, retrocede a la izquierda.

		—¿Mi izquierda o tu izquierda?

		—La mía.

		—¿Y cuál es la tuya?

		—La que es tuya también.

		—Ósea la del lado contrario.

		—El lado contrario no, el de mi lado.

		—Pero esa no es mi izquierda.

		—¡Solo retrocede!

		Echó marcha atrás sin medir la distancia, y la nariz del desafortunado fue quebrada por el parachoques antes de volver a desaparecer bajo el chasis.

		—¡No, no, hacia adelante!

		Pisó hacia adelante, pero solo consiguió que la llanta se postrara encima del torso del hombre. Samuel se sobresaltó al presenciar la abierta y oscura boca que clamaba por oxígeno entre bocanadas de asfixia.

		—¡Atrás, atrás!

		La rueda se bajó del pecho cruzando por encima de la garganta y la cabeza. Luego las llantas delanteras aplastaron sus piernas.

		—¡Hacia adelante!

		Ahora la llanta posterior derecha se le había subido al hombro y la llanta delantera quedó montada en la pelvis.

		—¡Gira, gira!

		Por cada giro de volante que Emile maniobraba crujían huesos y los bordes del chasis se manchaban de salpicaduras de sangre.

		—¡Maldita sea, Emile!

		—¡No me grites! Me pongo sensible cuando estoy nervioso.

		El Fiat estuvo cinco minutos más paseando su carrocería por encima del cuerpo ya inerte. Arriba y abajo, izquierda y derecha, y luego el proceso se repetía. Al final, después de serios revolcones y aplastadas de rueda en cada parte de sus miembros, el auto se liberó por fin del prisionero. El cuerpo había tomado una postura imposible para el humano, pero sí para los muñecos de trapo. Sus ropajes de piel habían quedado dispersos sobre la nieve manchados en sangre, aceite, y marcas de rueda.

		—Ay... ahora sí lo matamos—dijo Samuel consternado mientras se jalaba los pelos.

		Emile bajó del auto y contempló el cadáver con indiferencia, en cambio Samuel estaba aterrorizado por las consecuencias que les iba a traer.

		—¡¿Qué vamos a hacer?! ¡¿Qué vamos a hacer?!... Cuando se enteren de lo que hicimos...

		—Cálmate, cálmate... Nadie va a enterarse... Ayúdame a enterrarlo.

		—Pero... ¡cometimos un crimen, Emile!... Debemos responder por lo que hicimos.

		—Escucha...—dijo Emile tomándolo de los hombros—. No quieres ir a la cárcel, ¿verdad?

		—No—le respondió con culposa sinceridad.

		—Y no quieres ser desvirgado por un mandingo de tu celda, ¿verdad?

		—No.

		—Entonces no es momento de moralidades absurdas, y ayúdame a deshacernos de ese cadáver.

		—Pero...

		—El mandingo, Samuel, no suelen ser gentiles con los primerizos.

		Aceptando a duras penas, levantaron el torcido cuerpo del hombre y lo trasladaron hacia una zona apartada de la carretera. Haciendo uso de ramas, cavaron una fosa de al menos cinco metros de profundidad. El frío se intensificaba a su alrededor, pero el miedo y el ejercicio los mantuvo calientes. Y después de que consideraron que habían llegado a la profundidad adecuada, sostuvieron el cuerpo una vez más y con torpeza lo arrojaron al fondo junto con los retazos de ropa. Ambos amigos se pararon en el borde, y sin creerse todavía lo que había pasado, cruzaron las manos y guardaron silencio.

		—Deberíamos decir unas palabras—propuso Samuel.

		—Oh, sí... esteee... Fuiste un buen extraño.

		—¡El mejor de todos! —se puso a llorar Samuel.

		—Espero que encuentres la paz, allá..., donde sea que te encuentres ahora.

		—Te extrañaremos, extraño—sollozaba Samuel.

		Antes de que cubrieran la tumba con la tierra y la nieve que extrajeron, Emile alcanzó a observar un objeto que brillaba debajo del triturado mentón del cadáver. Se metió dentro de la fosa y hurgó entre los residuos sanguinolentos. El objeto que halló se trataba de un collar que contenía una hermosa gema de color verde esmeralda; brillaba hasta con los más tenues rayos solares. En el centro tenía labrada una pequeña inscripción difícil de identificar. Emile le arrancó el collar y se apresuró a reincorporarse arriba.

		—Mira esto, Samuel, es una gema auténtica—se la mostró admirado.

		—Emile... devuélvela—dijo Samuel poniendo rostro serio.

		—¿Por qué? Ya no la va a necesitar. Mi padre dice que en tiempos de crisis siempre es bueno tener un respaldo en minerales.

		—Nunca en tu vida pasaste una puta crisis.

		—Pero lo que digo es que nos servirá más a nosotros que a él... Ya sé, deberías quedártela tú.

		—Ni hablar—se negó Samuel.

		—Quizás te dé suerte.

		—¿Suerte? —dijo con un aire de indignación—. ¿La misma suerte que tuvo él? —apuntó al agujero.

		—Lo que creo es que a lo mejor abusó de ella.

		—¿A qué te refieres?

		—Piénsalo, ¿a quién carajos se le ocurre ponerse a caminar en medio de ningún lugar, exponiéndose a los peligros climáticos y a los animales hostiles? Nadie se arriesgaría a tanto a menos que contara con algún amuleto que le proporcionara fortuna. Y de seguro tanto abusar de los poderes del amuleto provocó que sus efectos se agotaran. Pero ahora, funcionará en las manos de un nuevo portador—concluyó extendiendo la gema hacia Samuel.

		—Lo dices como si fueras un experto en esos temas.

		—Siento que el peregrinaje me ha llenado de una sabiduría que antes no poseía.

		Samuel se mantuvo escéptico ante los absurdos argumentos de Emile, pero aún quedaba la posibilidad de que fuera cierto. Si bien la idea de que la gema sirviera como amuleto de la suerte resultaba una estupidez, no retiraba el hecho de que continuara siendo una piedra de buena remuneración económica, pues Emile sabía reconocer un mineral genuino con tan solo tocarlo. Entonces a Samuel se le ocurrió que tal vez, si vendía la gema, podría regresar a casa con una cantidad de dinero tan considerable, que sería perdonado de todo pecado. Seguía sintiendo remordimientos por tener que quedarse con el objeto del hombre al que asesinaron; pero las acciones punibles por la sociedad no tenían significado tratándose de una tierra tan remota. Y aunque siempre quedaban los pesares, era algo con lo que se podía vivir.

		—De acuerdo—aceptó—. Si no me da suerte, al menos me traerá dinero.

		—Te has vuelto todo un gambusino, mi hermano, Alaska te bendecirá por tu decisión.

		—Ya cállate y vámonos.

		Terminaron de llenar el agujero y camuflaron la superficie grumosa con rocas y ramas. Finalmente se largaron al auto, quitaron la nieve que lo recubría, y reanudaron el viaje. Tuvieron la suerte de que el Fiat se había quedado sin combustible a medio kilómetro de la estación de servicio. Así que lo empujaron como dos campeones sin necesidad de pagarle a la grúa. Emile se encargó de cubrir los costos de la reparación, y un adicional para que no preguntaran por las manchas de sangre en el chasis. Llenaron de aire los neumáticos y cargaron el tanque de combustible mientras que los amigos buscaban provisiones para el viaje. Al final de la tarde, ya estaban nuevamente surcando las pistas. Ingresaron a Richardson por el lado norte y continuaron manejando tres horas hasta que se detuvieron en un motel donde pasaron la noche. Se despertaron muy de mañana, y luego de un desayuno de huevos revueltos con café, a eso de las siete siguieron con el viaje, y terminaron llegando a Fairbanks finalizando la tarde.  

		

	
		II

		 

		El tiempo en la ciudad de Fairbanks marcaba los menos tres grados con cielo despejado cuando la noche llegó. Los mantos de nieve recubrían los tejados de las casas, las terrazas de los edificios y los bordes de las estrechas pistas. El serpenteante río Chena (que atravesaba la ciudad) conservaba una delgada capa de hielo de unos diez centímetros de espesor con nieve encima. La actividad en las calles estaba cargada de un tránsito que fluía con normalidad. Los numerosos vehículos, de todas las marcas, llenaban los estacionamientos de los locales más visitados. La iluminación, tanto de los postes como de los bares y demás sitios de comida, despertaban el interés por adentrarse en la vida nocturna de la ciudad. Y las alturas estaban pintadas de hermosas auroras boreales que exhibían sus colores en las extensiones de los cielos.

		Emile golpeaba el claxon en cada semáforo en que se detenían; se había acostumbrado a no tener vehículos que le ralentizaran el paso. A veces sacaba la cabeza y le gritaba al conductor de al frente que se moviera. Samuel andaba callado y sereno detallando la forma y las facciones de la reluciente gema. Aquel objeto no despegaba su mente de los remordimientos ni de las vívidas imágenes del incidente, del que por cierto no volvieron a hablar. Prometieron nunca más tocar el tema y mucho menos decírselo a alguien. Y en cuanto a la posesión de la gema, estaba en manos de Samuel decidir lo que se haría con ella. Le inquietaba saber el significado de la inscripción labrada en el centro. Eran un conjunto de tres símbolos separados por puntos. Pensó que se trataban de una especie de iniciales; a lo mejor el nombre de su antiguo dueño. Algún extraño lenguaje nativo o solo simples marcas para su rápida identificación. Le daba miedo llevarlo colgado al cuello como era su propósito, así que prefería ocultarlo en el bolsillo de su pantalón.

		Hubo una súbita frenada, seguido de un estridente concierto de cláxones.

		—¡Hijo de perra! —gritó el conductor de la carretera horizontal a ellos.

		—¡Y por qué te atraviesas, maricón! —exclamó Emile luego de haberse pasado la luz de tránsito.

		El conflicto no pasó a peores términos, así que cada quien volvió a meter la cabeza en su respectivo vehículo y continuaron sus trayectos.

		—¿Te lo puedes creer? —dijo Emile indignado, a pesar de que había sido su culpa.

		—Emile, ya relájate, no estamos para seguir metiéndonos en más problemas.

		—Quiero llegar a Nome lo antes posible.

		—En mi teléfono leí que no habrá vuelos hacia Nome hasta dentro de dos días—comentó Samuel.

		—Descuida, ya tengo al contacto que nos llevará en su avioneta.

		—¿Quién?

		—El capitán Jerry Finger. Fue piloto del jet privado de la empresa... Antes de que lo despidieran.

		—¿Y por qué lo despidieron?

		—Descubrieron que consumió cincuenta gramos de Crack mientras transportaba a unos accionistas japoneses.

		—Y supongo que es un buen amigo tuyo.

		—De los pocos que tengo—afirmó—. Pero tranquilo, ya dejó las drogas, ahora solo se emborracha. 

		—¿Sabes dónde vive?

		—En una casa vieja cerca del aeropuerto internacional. Dijo que, si no lo encontrábamos allí, que habláramos con su arrendadora; una tal Margaret.

		Tomaron la ruta de Airport Way, y después de recorrer el extremo oeste del aeropuerto, doblaron hacia la boscosa Western Ave. De allí, continuaron hacia la dirección que el capitán le había pasado a Emile por WhatsApp. Y luego de varias vueltas interminables por las estrechas pistas de grava, terminaron deteniéndose frente a una casa de dos pisos hecha completamente de troncos de madera. A su izquierda había un gran patio que estaba siendo ocupado por tres autos sin ruedas cubiertos de nieve, y un cobertizo sin puerta que contenía múltiples piezas y partes de avioneta. La única luz que revelaba que se encontraba alguien en la casa provenía de la ventana del primer piso, de donde también se escuchaba una pieza de música clásica emitiéndose a través de un tocadiscos. Los dos amigos se bajaron del auto y fueron hasta la puerta. Tocaron el timbre dos veces hasta que los atendió una mujer vieja y arrugada que vestía de bata.

		—¿En qué puedo ayudarlos? —dijo en tono amargado.

		—Eeh, buscamos a Jerry Finger—respondió Emile.

		—Oh, deben de ser ustedes los clientes—dedujo cambiando el duro gesto de su rostro—. Sí, el capitán me dijo que vendrían. Emile y Samuel, ¿cierto?

		—Sí, pero... ¿a qué se refiere con clientes?

		—Finger me prometió que me pagaría los cinco meses de renta con el dinero que iba a ganarse por llevarlos a ustedes a Nome.

		Samuel se volteó a ver a Emile frunciéndole el ceño.

		—Debe ser un malentendido, nosotros no acordamos pagar nada.

		—¿Qué?

		—El capitán Finger es buen amigo mío, además de que me debe varios favores, y prometió que me lo pagaría llevándonos a Nome gratis.

		Promesas tan reales como un billete de tres dólares con la cara de Benedict Arnold; así lo interpretó Samuel.

		Al instante la vieja se enrojeció de ira poniendo la peor cara de culo.

		—¡Ese viejo mentiroso hijo de puta! —rezongó apretando los puños.

		Cerró la puerta de un batacazo, y desde adentro se empezaron a escuchar violentos ruidos de objetos cayendo al suelo y el rechinido molesto de un armario abriéndose. El tocadiscos detuvo su música, y al cabo de dos minutos, la vieja se presentó de nuevo en la entrada, solo que esta vez portaba una escopeta larga de doble cañón cargada con perdigones de calibre 12. Los amigos se echaron para atrás cagados de miedo, pero la vieja pasó de ellos y se dirigió hacia las escaleras exteriores que conducían a la casa de arriba. Mientras subía los peldaños murmuraba numerosas lisuras entre dientes. Emile creyó que la mujer pretendía volarle los sesos al capitán, así que corrió a la entrada de la escalera y trató de calmarla.

		—No hay porqué precipitarse, señora, estoy seguro de que todo se resolverá.

		—¡No! —contestó tajante—. Estoy harta de que ese barbón cretino me siga engañando. Esto se termina aquí y ahora.

		—Señora tranquilícese. 

		La vieja apuntó contra la cerradura de la puerta, y en una jalada rápida del gatillo, un feroz estruendo hizo volar la madera en pedazos, y de los árboles una colonia de murciélagos salió volando despavorida.

		—¡Está loca! —exclamó Samuel.

		Con la puerta reventada, la mujer ingresó a la oscura vivienda, encendió la luz y súbitamente comenzó a arrojar las pertenencias del capitán por la ventana.

		—¡Se larga ahora mismo! —se quejaba mientras le tiraba su ropa— ¡No seguiré albergando vagos en mi propiedad!

		—Oiga, aunque sea déjeme hablar con el capitán—alcanzó a decirle Emile.

		—Jerry Finger no se encuentra aquí en este momento—le reveló asomándose por la ventana.

		—¿Qué?... ¿Y dónde está?

		—En una taberna que abrieron a cinco cuadras de aquí. Cuando lo vean díganle que la señora Margaret lo está desalojando.

		—Estamos perdiendo tiempo aquí—se quejó Samuel.

		—Tienes razón—lo secundó Emile—. Eeh... gracias por la información, señora Margaret.

		—¡Váyanse a la mierda! —gritó la mujer arrojando un calzón sucio que aterrizó en la cabeza de Samuel.

		Continuaron dando vueltas por la cada vez más oscura carretera de grava, observando en cada dirección que doblaban y preguntándole a los pocos transeúntes que encontraban. Por fin pudieron dar con la taberna: una casa que fue transformada en negocio. Su fachada había sido decorada con luces led que formaban palabras y figuras parpadeantes de cerveza. Había unos cinco autos estacionados afuera, y más hacia la derecha, donde estaban los contenedores de basura, un borracho yacía tendido en el suelo cubierto de vómito y botellas vacías. Emile se aparcó en el espacio sobrante a la izquierda del local, y mientras se dirigían a la entrada, se alcanzaban a escuchar gritos de euforia, y el vibrante subwoofer del equipo de sonido. Estaba efectuándose una acalorada partida de póquer en tres de las mesas cercanas a la barra. La música country acompañaba el sonido de las botellas, el licor vertiéndose en los vasos y los chispeantes encendedores prendiendo cigarrillos y tabacos. Los dos amigos pasaron de largo y caminaron hacia la barra siendo el centro de las miradas. Se sentaron en los taburetes y Emile le preguntó al barman sobre el capitán Finger.

		—¿Quién? —respondió sin entender.

		—El capitán Jerry Finger. Un hombre regordete y tan blanco como su poblada barba—le detalló rápidamente—. Suele vestir con vaqueros y una camisa roja de a cuadros.

		—Soy nuevo aquí, no conozco a ningún Jerry Finger. Pero... por la descripción que me da, creo que es aquel el de la mesa dos—dijo señalando hacia los hombres que jugaban al póquer.

		De entre el grupo de jugadores, destacaba la relampagueante risa del barbón que se vaciaba la copa de cerveza de un trago, y que le daba largas bocanadas a su tabaco. Estaba teniendo una exitosa racha de victorias, y su lado de la mesa era la que más estaba repleta de dinero y objetos valiosos. Llevaba un sombrero de vaquero que a la distancia no permitía reconocer sus ojos, y en cada brazo tenía tatuada un ancla con figuras de sirenas en tetas. Emile estaba casi convencido de que se trataba del capitán Finger.

		—¿Es él? —preguntó Samuel.

		—Sí, es él, vamos.

		Se acercaron a la mesa llenos de ánimo y confianza; tener de su lado a un diestro jugador de póquer representaba una buena señal, y con todo lo ganado, ahora tenía para comprarse una casa mejor que la de la vieja y pesada Margaret. Por unos instantes Emile se sintió orgulloso de volver a ver a su amigo.

		—Capitán Finger—saludó con jovialidad.

		Los hombres detuvieron la partida y alzaron los rostros hacia Emile, incluyendo al victorioso barbudo, solo que este no era la persona que estaban buscando.

		—¿De quién hablas, joven? —dijo al mostrar sus ojos debajo del sombrero y revelar que eran de un color que no pertenecían a Finger.

		—Eeh, lo siento... Lo confundí con otra persona—contestó avergonzado.

		—Acabas de decir Finger... ¿Te refieres acaso a Jerry Finger?

		—Sí, ese mismo. Es un excelente piloto de avionetas—agregó.

		El grupo se vio a las caras, y juntos soltaron unas carcajadas tan hilarantes que los demás clientes se sumaron al coro.

		—Creo que te estás equivocando de sujeto, muchacho, el Jerry Finger que estuvo aquí no es más que un borracho fracasado que perdió lo poco que tenía jugando con nosotros.

		—Nunca había visto a nadie perder tan rápido—comentó otro de la mesa—. Es un terrible jugador.

		—Pero... ¿En dónde está entonces?

		—En el mismo lugar en el que ha estado durante las últimas tres horas: tirado junto a los contenedores de basura.

		Los hombres volvieron a romper en carcajadas. Emile se asomó a la ventana y vio que el vagabundo que estaba tendido con las patas arriba, bañado en licor y en vómito, era en realidad el capitán Finger. Entonces ambos amigos salieron apresurados por la puerta y se dirigieron a socorrer al viejo capitán. Murmuraba incoherencias y estaba tan ahogado de borracho que no podía ni levantarse.

		—Capitán—dijo Emile tirándose de rodillas.

		El capitán no alcanzó a reconocerlo.

		—¿Estará bien? —intervino Samuel sin sentir demasiada preocupación.

		—Descuida, una jarra de café y unas aspirinas bastarán para dejarlo como nuevo. Es lo que yo hago para quitarme la borrachera. Tenemos que sacarlo de aquí.

		—¿Pero a dónde? El tipo ya no tiene casa.

		—Buscaremos algún hospedaje... Ayúdame a llevarlo al auto.

		Cargar con más cuerpos; se estaba volviendo ya una costumbre grotesca.

		

	
		III

		 

		Con el capitán roncando y apestando el asiento trasero, salieron de la boscosa zona residencial tomando la pista Dale Rd, y se detuvieron en el hotel La Quinta; un lugar decente para pasar el resto de la noche. Aparcaron en el estacionamiento del edificio, y con la fuerza de ambos ayudaron a bajar al capitán.

		—Yo me adelantaré—dijo Emile—. Iré a ver los precios de las habitaciones.

		—¿Y yo qué? ¿Me dejarás cargando solo al viejo? —se quejó Samuel.

		—Qué mejor manera de conocerse que en este momento... Vamos, me aseguraré de pedir la mejor habitación.

		—De acuerdo, de acuerdo—aceptó sin más.

		En el instante en que Emile se despegó del pesado cuerpo del capitán, Samuel se dio cuenta de que sus brazos de espagueti apenas habían colaborado en el traslado del viejo. Finger le resultó demasiado pesado para poder cargarlo solo; pero en una demostración de orgullo, continuó caminando casi llevándolo a rastras por el aceitoso pavimento. Samuel gruñía con los ojos cerrados y apretando los dientes, logrando dar un paso cada cinco segundos. Finger apoyó la barbilla en la espalda de Samuel, y sus murmullos se sentían como cosquilleantes ronroneos que a Samuel le resultaban desagradables. Su mente lo atemorizaba con ideas de posibles realidades que le deparaban si continuaba fluyendo por aquella misma senda. La carrera sin terminar, la desaprobación, y eventual desconfianza de sus padres, serían factores que lo conducirían a terminar igual que el viejo fracasado que le babeaba las espaldas. El único soplo de esperanza que lo motivaba a seguir avanzando lo que faltaba de trayecto, era la valiosa gema que guardaba en el bolsillo, y que cada vez más, la necesidad por venderla se había convertido en un desesperado anhelo. Estaba dispuesto a deshacerse de ella esa misma noche, a cambio de una buena suma de dinero que le permitiera volver a casa con la frente en alto; no había otra alternativa.

		A tan solo pocos metros de llegar a la puerta, Emile salió alegre sosteniendo en su mano la llave de la mejor suite, y ayudó al agotado Samuel a cargar con el capitán.

		—Ya ordené que subieran una jarra de café bien cargado—comentó—. Junto con un par de aspirinas.

		—Fantástico—respondió Samuel jadeando—. Terminemos rápido con esto para poder buscar un sitio donde me compren la gema.

		Ingresaron al lobby atravesando figuras disecadas de animales, y tomaron el elevador hacia el último piso. Al entrar a la espaciosa habitación, dejaron al capitán tendido en una de las camas, luego regresaron al estacionamiento para bajar las maletas del auto. Volvieron a la habitación y los amigos se desplomaron exhaustos en el sofá. No se movieron de allí por casi una hora; pero ante la urgencia por querer vender la gema, Samuel tuvo que enfrentarse al cansancio y ponerse de pie para iniciar su diligencia.

		—Volveré lo antes posible—dijo—. Espero que con mucho dinero en el bolsillo.

		—Suerte—respondió Emile aún soñoliento.

		—¿Estarás bien?

		—Mmm...—estiró los brazos con deleite—. Tengo que hablar con el capitán; espero que el café funcione.

		Samuel salió del cuarto dejando solos a Emile y al viejo que roncaba en la cama; casi se sintió como una madre que dejaba solos a sus revoltosos hijos. Regresó al lobby, y le preguntó a la recepcionista si había cerca un lugar en donde compraran objetos valiosos. Ella le respondió que, a la espalda del hotel, a tan solo una cuadra, un hombre había montado una tienda de empeño, y que se mantenía abierta hasta tarde. Samuel le agradeció la información, y salió por la puerta pensando en lo bien pronunciado que estaba el escote de la mujer, y aunque en realidad no fue ninguna voluptuosidad hipnótica a la vista, fue suficiente para avivar el fuego dentro de su pantalón. Llegó incluso a pensar que podría utilizar el dinero para poder saciar placeres reprimidos; sin embargo, no tardó en propiciarse un bofetón que le acomodó las neuronas. Lo principal era enmendar la falla provocada por exactamente los mismos impulsos que lo llevaron a ese horrendo viaje. Y después de conseguir que se calmara el fuego de su entrepierna, se concentró en buscar la tienda de empeño. Por suerte le fue fácil hallarla, pues era el único negocio cuyas luces continuaban encendidas.  

		El interior estaba repleto de vitrinas de madera que exponían numerosas decoraciones exóticas procedentes de países lejanos. Había también relojes de todos los tipos y tamaños, cabezas de animales colgados en las paredes junto con antiguas canoas nativas. En el techo giraban las aspas de un ventilador en cuyo centro tenía instalada una lámpara de luz amarilla. Había un único y estrecho pasillo que conducía al mostrador. Samuel hizo sonar el timbre de mesa mientras paseaba la vista alrededor de la tienda. El dueño no demoró en presentarse: era un hombre de unos cuarenta años, de nariz respingada y barba castaña y poco poblada, emanaba un aire de jovialidad a pesar de que su semblante lucía agotado.

		—Oh, una cara nueva en el vecindario—dijo amigablemente—. ¿Te has venido a vivir aquí, joven?

		—En realidad no; lo más probable es que me esté yendo mañana a Nome.

		—Hmm, ya veo... Discúlpame un momento, es que todavía estoy sacando mercadería de las cajas; recién abrí esta tienda.

		—Así me habían comentado—respondió con cierto tono apático motivado por la impaciencia.

		El hombre entraba y salía de su pequeño almacén trasero, descargando los objetos de las cajas y colocándolos en las repisas que faltaban por llenar.

		—Entonces... dices que vas a viajar a Nome, no ha habido muchos vuelos hacia allá últimamente; las aerolíneas ya ni siquiera se molestan en programar viajes.

		—Lo mismo noté cuando revisé los vuelos en mi teléfono. ¿Se deberá a turbulencias en el clima?

		—No precisamente—dijo poniendo rostro serio—. En realidad, la gente se ha mostrado muy reacia a viajar a Nome. Las aerolíneas no programan vuelos porque casi no se están vendiendo boletos. Y todo después de lo ocurrido hace un mes y medio.

		—¿Y qué es tan grave como para que nadie quiera viajar hacia allá?

		El hombre abrió un gabinete debajo del mostrador, allí guardaba una recopilación de noticias importantes impresas en periódico. Fue revisando hoja por hoja hasta que dio con la que buscaba: la primera plana del Daily News-Miner. Se reincorporó y puso en la mesa la portada del diario. El resaltante título negro alertaba sobre la terrible tragedia mostrada en tres fotografías, cuyas imágenes tuvieron que ser censuradas debido a lo repulsivas que resultaban ser a la vista de los sensibles.

		¡TERROR EN NOME! Veinte cadáveres descuartizados fueron hallados en diferentes partes de la ciudad. Según los testimonios de los testigos, los cuerpos habían sido empalados en medio de lo que aseguran ser la figura de un pentagrama, cuyos bordes contenían velas negras y cráneos de venados.

		Sacrificios humanos tienen aterrorizada a la ciudad...

		 

		––––––––

		 

		—Maldita bruja—gruñó el capitán Finger mientras le daba sorbos largos a la jarra de café. Consiguió diluir su borrachera lo suficiente para mantener una conversación coherente—. Como si necesitara más dinero de lo que gana con sus putas pensiones.

		—Lamento que haya perdido su casa, capitán—dijo Emile tomándose un mocaccino de canela molida acompañado con porro.

		—No te lamentes, amigo, ya veré cómo me las resuelvo con esa vieja... Pero, en fin, cuéntame, ¿Cómo está tu padre?

		—Hasta los huevos de mí—contestó estirando el labio.

		—Ja, típico del señor Watson. Aunque me parece un tanto radical que te enviará a trabajar a un lugar tan remoto.

		—Lo mismo pensé yo al principio. Pero luego me puse a razonar, y creo que me resulta lo más conveniente.

		—No me digas que estás de acuerdo con tu padre—se exaltó incrédulo.

		—Por supuesto que no... Ni en mis peores colocadas estaría dispuesto a quedarme en un lugar así.

		—¿Entonces lo dices por ese dichoso peregrinaje del que me hablaste por teléfono?

		—Lo del peregrinaje solo lo dije para que no pensaran que acepté viajar a Nome por voluntad del viejo... Maldición, ni siquiera sé qué carajos significa peregrinaje.

		—No te comprendo, Emile, ¿Por qué emprendiste este viaje entonces?

		—¿Una secta? —se atemorizó Samuel al oír dicha palabra.

		—Así es—afirmó el hombre de la tienda—. Ya se habían escuchado rumores del mismo suceso en diversas partes del interior de Alaska. Al parecer los asesinos siguen un mismo patrón: primero masacran a una cantidad numerosa de habitantes o viajeros antes de desaparecer por un tiempo largo.

		—¿Y cree que esos asesinos continúan rondando en Nome?

		—Están por todas partes. Ya no se puede ir de camping o de excursión. La gente está aterrada, ni siquiera la policía ha podido capturar a ninguno de los miembros de la secta; se ocultan muy bien, y no dejan huellas en los cuerpos que descuartizan. Lo que realmente teme la gente de Nome, y la población de Alaska en general, es que se encuentren mezclados entre ellos. Y por eso, nadie está tan loco para viajar a Nome en estos momentos de incertidumbre.

		Samuel apretó los labios, asustado, convencido de que aquellos cuentos de crímenes y asesinatos no bastarían para echar atrás la decisión del terco Emile.

		—Me parece que, por su cara, tampoco está convencido de viajar hacia allá—dijo el hombre sacándolo de sus pensamientos.

		—Parece que soy demasiado predecible—admitió Samuel esbozando una ligera y falsa sonrisa.

		—¿Por qué quiere viajar a Nome entonces?

		—Porque estoy jodidamente quebrado—respondió Emile dándole una larga bocanada a su porro.

		—No me lo creo—se impresionó el capitán.

		—El zorro de mi padre me congeló todas las cuentas. Me acabé enterando a los pocos días de dejar la empresa. Este viaje lo estoy financiando con lo que alcancé a retirar de cada banco. No es poco, pero igual quise evitar hacer gastos grandes en combustible, por eso no me traje mi Jeep Wrangler.

		—¿Y qué piensas hacer cuando llegues a Nome?

		—A encontrarme con mi primo Joe Mitchel, lo conoces, ¿verdad?

		—¿No era el que estaba en la cárcel? —hizo un vago recuerdo el capitán.

		—Ya no lo está, desde que logró salir a base de chanchullos. Logró burlar su libertad condicional escapándose a Nome. En fin... Justo después de que me congelaran las cuentas, me contactó al poco tiempo para proponerme hacer un negocio que nos beneficiaría a ambos.

		—Debe de ser muy prometedor como para que hayas aceptado.

		—Lo es, y mucho.

		—Explícate.

		—¿Conoces el dragado de oro?

		—Sí, es básicamente un método para extraer oro del lecho marino. Conozco a mucha gente que lo hace, incluso en Nome hay quienes poseen dragas propias; la competencia es más elevada de lo que parece.

		—Pero estoy seguro de que ninguno de esos gambusinos posee la draga que yo tengo.

		Rápidamente Emile sacó la billetera de su bolsillo, y hurgando entre su identificación y papeles doblados, le pasó al capitán la factura de una draga industrial valorizada en un millón quinientos mil dólares. También le mostró las fotos en su teléfono: era una máquina majestuosa, fabricada y traída de China. 

		—Es hermosa, ¿no te parece? La compré en Alibaba. Seguro que ahorita la estarán alistando en el puerto.

		—Pero, Emile, ¿de dónde sacaste todo ese dinero? Se supone que tus cuentas fueron congeladas.

		Emile se acercó al oído del capitán, y entre susurros le contestó:

		—Lo saqué de los fondos de la empresa.

		—¡¿Le robaste a tu padre?!

		—Así es—reafirmó el hombre de la tienda—. En estos momentos Nome no es el destino turístico de nadie.

		—Escuche, es muy interesante y todo, pero solo vine porque me preguntaba si podría comprarme esta gema—dijo Samuel alzando el collar que contenía la piedra.

		El hombre se quedó observándola en silencio, los ojos le brillaban; pero su semblante demostraba apatía.

		—Lo siento, de momento no compró joyería; aún me faltan llenar unos permisos.

		—Pero, ¿no sabrá de algún lugar cercano?

		—En esta zona... no, no hay ningún sitio.

		Samuel se desilusionó.

		—Sin embargo, muy para tu suerte, tengo un amigo en Nome que sí compra joyas y objetos de valor. Puedo contarle de tu caso. Pero primero, quisiera tomarle unas cuantas fotos a la gema para poder enviárselas y que consulte su valor. ¿Me la permite un momento? —dijo extendiendo la mano.

		Samuel se mostró dubitativo, encerrando la gema dentro de su puño.

		—Vamos, puede confiar en la palabra de este honrado hombre; no voy a robársela.

		—Robar es una palabra muy fuerte—replicó Emile—. Míralo más bien como una inversión. Mi primo Joe me aseguró que teniendo una máquina así, extraeríamos cinco mil onzas de oro en un mes. Imagínate lo que ganaríamos si se dragara por tres meses seguidos. Tenemos también los mapas topográficos de las zonas que prometen estar minadas de oro; zonas en las que la competencia no se atreve a ingresar porque sus pobres máquinas no lo aguantarían.

		—Pero se necesita de personal que sepa manejar esa cosa.

		—Mi primo ya lo tiene todo cubierto. Solo es cuestión de presentarme y poner orden en el lugar.

		—No quisiera alarmarte ni nada por el estilo; pero cuando tu padre se enteré de que le robaste, ya sabes... enviará a su sabueso a atraparte.

		—¿Quién? ¿Stevens? Descuida, está de vacaciones en Tahití.

		—Me sorprende lo bien que preparaste todo, Emile. ¿Y no crees que en tu nuevo negocio haya lugar para este viejo pero veterano piloto?

		—Pero claro, capitán, estoy buscando solo gente de confianza.

		—¿Y qué me dices de tu amigo el cara de virgen?

		—Samuel aún no sabe nada de esto, piensa que lo hago por un descubrimiento personal y esas patrañas, y quiero que se mantenga así hasta que el negocio dé resultados; podré entonces convencerlo para que se una al equipo.

		—¿Dudas de que resulté?

		—Resultará... Todo juega a mi favor en estos momentos.

		—Son unas fotos estupendas—dijo satisfecho el hombre de la tienda después de tomarle cuatro capturas a la gema de Samuel—. Ahora mismo se las envío a mi amigo. Te daré también su número y su dirección para que lo encuentres cuando llegues a Nome.

		—Es muy amable señor, señor...

		—Puedes llamarme Bill.

		—Bill, claro... ¿Me puede devolver la gema? —extendió la mano hacia él.

		—Oh, por supuesto. Tenga.

		Le pasó la piedra sosteniéndola desde el colgante, y en el cambio de una mano a otra, Samuel tironeó el collar sin contar con que la mano del hombre no estaba a la disposición de soltarla. Samuel se le quedó observando inquieto.

		—Por favor no la pierda; es un objeto estupendo—dijo casi susurrándole al oído.

		—Okeeyyy... No pienso extraviarla.

		Tironeó de un lado hacia otro hasta que la mano del hombre por fin cedió. Samuel volvió a agradecerle y después salió de la tienda a paso veloz. Y después de que no hubo nadie más en el local, el tal Bill sacó enseguida su teléfono y marcó el número de su amigo en Nome. Golpeteaba la mesa con el dedo repetidas veces mientras aguardaba con impaciencia a que este le contestara. Finalmente respondió a la llamada:

		......

		—¿Viste ya las fotos?

		......

		—Por supuesto que estoy al tanto de eso.

		......

		—La inscripción que tiene grabada es auténtica. Estoy seguro de que se trata de él.

		......

		—Finge que no sabe nada. Le conté todo, y actuaba con una naturalidad que casi me hizo dudar. Incluso pretendió vendérmela; pero me inventé una excusa para no aceptarla.

		......

		—Sabes bien que no puedo darte los detalles; no te emociones así... Escucha: partirá hacia Nome en la mañana, le pasé tu dirección y...

		......

		—Cuando la veas con tus propios ojos estarás tan convencido como yo de que es la persona que estábamos esperando.

		......

		—Tú calmado—le respondió sonriendo—. Todo juega a nuestro favor en este momento. 

		

	
		Segunda parte

		 

		I

		 

		El soplido helado de la tundra rugía junto con el motor de la avioneta en la que viajaban Emile y Samuel. Por la ventanilla apenas se alcanzaba a reconocer los blancos mantos del desierto polar que cubría las colinas y la escasa vegetación. Los ríos se habían convertido en extensas plataformas de hielo que trazaban un horizonte llano de niebla y vacío. A medida que se adentraban por la zona montañosa, en donde la nieve se elevaba hasta las nubes, y la iban dejando atrás, llegaron pronto a divisar una planicie que culminaba sus extensiones en las llanuras costeras del mar de Bering. Y colindando entre las congeladas aguas y la enigmática tundra, se levantaba una ciudad pequeña que no poseía grandes edificios ni amplias carreteras. La que alguna vez fue la ciudad más poblada de Alaska, ahora contaba con poco menos de cuatro mil habitantes, y solo hacía eco de noticia cuando servía como la meta de la carrera de trineos con perros. No cabía duda de que la relevancia de Nome se había marchado junto con su historia de fiebre por el oro y la difteria. Sin embargo, poco o nada importaba en las intenciones de los dos amigos que veían su estadía en aquella ciudad con la única intención de ganar dinero.

		Eran las doce del mediodía, y el sol se posaba en lo alto luciendo igual que un disco plateado y opaco cuyos lánguidos rayos no trasmitían calor. Lentamente la avioneta iba descendiendo hacia la pista de aterrizaje, el capitán Finger manipulaba los controles con la pericia que lo caracterizaba. Y una vez que las ruedas friccionaron en el pavimento, lo siguiente fue un suave desplazamiento por lo largo de la pista.

		—Estamos en Nome, señores pasajeros—dijo en una voz ronca y formal—. Gracias por confiar en su capitán.

		—Es usted increíble, capitán—lo elogió Emile—¿No lo crees, Samuel?

		—Bueno, no nos estrellamos, así queee...

		—Siempre tan gracioso como pesimista—rio Emile tomándoselo a juego.

		—Presiento que nos llevaremos muy bien—agregó el capitán.

		—Eso espero—respondió Samuel con un aire de amargura.

		—Oigan, mi primo Joe me dijo que nos iba a esperar en la entrada del aeropuerto. Nos llevará en su camioneta hacia nuestro hospedaje y luego comeremos algo por la ciudad.

		El capitán aparcó la avioneta cerca de un grupo de aeroplanos similares, apagó el motor y se bajó antes que los dos pasajeros para abrirles la puerta. Y después de resolver con la gente del aeropuerto, salieron hacia el amplio estacionamiento rodeado por la pista Seppala Drive. Un hombre alto y delgado que usaba gafas negras y un sombrero de sheriff los esperaba junto a su camioneta. Se trataba del primo de Emile: Joe Mitchel. Tenaz, calculador, agresivo y sumamente arrogante a la más mínima oportunidad de poder. Sin embargo, solo agachaba la cabeza y se mostraba amigable y comprensivo ante su primo Emile, pues le guardaba una admiración que la manifestaba en respeto y lealtad, y todo después de que este sometiera a los muchachos que lo agredían en el colegio. Joe era débil y cobarde, y los agresores olfateaban ese miedo y se excitaban al verlo sufrir. Pero los roles dieron un súbito cambio cuando el chico más fuerte de la escuela llegara en socorro de Joe, y les propiciara una paliza tan traumatizante que no quisieron volver a meterse con su pequeño primo. Para Joe fue como un cambio radical en el balance de la naturaleza; un giro abrupto en las leyes de presa y depredador. Joe se aprovechó del miedo que le tenían a Emile para hacer de sus vidas un infierno. Y ante la dulce y placentera coquetería con el poder, se hizo adicto a él, y a lo largo de su vida se encargó de que el sometimiento siempre estuviera bajo su control. Se hizo más fuerte, iracundo y temible, casi todo su cuerpo estaba tatuado con figuras de calaveras llameantes, y los rasgos de su rostro eran tan duros como los de un explosivo sargento. Pero cuando vio llegar a Emile, suavizó sus agresivas facciones para recibirlo con una sonrisa y un abrazo.

		—Cuánto tiempo, primo Emile—dijo envolviéndolo con su brazo.

		—Lo mismo digo, Joe... Oh, supongo que ya conoces al capitán Finger.

		—Claro que lo conozco—se volteó a apretar la mano del capitán—. Nos echábamos unos buenos viajes en el jet... si sabes a lo que me refiero.

		—Qué tiempos aquellos—recordó el capitán con nostalgia.

		—Y él es Samuel, mi mejor amigo de la universidad.

		—Es un gusto, Samuel—le dio un duro apretón de mano que Samuel no pudo disimular el dolor.

		—El gusto es mío—respondió apretando los dientes.

		A Joe no le gustaban los recibimientos largos, así que quiso ir directo con el asunto:

		—Oye, Emile, ya la tienen lista en el muelle.

		—Eeh, hablaremos por el camino, primero subamos nuestras cosas.

		—¿Qué tienen en el muelle? —interrumpió curioso Samuel.

		—Cosas... cosas del peregrinaje; es demasiado místico para explicarlo ahora, ¿verdad, Joe? —le hizo una ligera mueca.

		—oh, por supuesto... el peregrinaje... no me refería a otra cosa.

		La camioneta de Joe era una Toyota hilux antigua con dos asientos delanteros y una batea para la carga. Montaron el equipaje y luego Emile y Joe se subieron adelante y el capitán y Samuel se hicieron un espacio en la batea. El motor arrancó y se adentraron por la Seppala Drive en dirección a Nome. Por el camino, el capitán le contaba historias triviales a Samuel, mientras que este no podía quitarse de la mente aquellos labios secos y hediondos a licor que le ronroneaban la espalda, esa noche, en la que tuvo que cargarlo solo a la entrada del hotel. Finger parecía buena persona cuando estaba sobrio, y la manera en la que condujo la avioneta, atravesando vientos turbulentos, era simplemente admirable. Así que Samuel dejó los malos recuerdos a un lado y se entretuvo escuchando sus ocurrencias mientras contemplaba el rio congelado. Mientras tanto, en la cabina del conductor, Emile y Joe conversaban acerca de los detalles del negocio.

		—Conseguí también que pusieran a tu nombre la planta de procesamiento. Lo que antes era de tu padre, ahora te pertenece a ti, y todo sin pagar un puto centavo—presumió Joe su proeza.

		—Fantástico, eso me ahorrará problemas; aunque también me sumará otros si las cosas no resultan como quiero.

		—¿Qué te pasa, primo? ¿Vas a comenzar a dudar después de haber llegado tan lejos?

		—Solo digo que no me esperaba que el mar estuviera congelado en estas fechas.

		—Eso juega a nuestro favor, primo, la draga es lo suficientemente potente como para romper el hielo; seremos los únicos que estarán extrayendo oro del mar. Y para cuando el verdadero invierno encrudezca la situación, habremos ya llenado los tarros con la cantidad de onzas prevista. Además, ahora tenemos la planta, y un personal calificado.

		—¿Te refieres a los empleados que mandó mi padre?

		—Nah, cobraban demasiado caro. Lo primero que hice después de obtener el control de la planta fue mandarlos a la mierda.

		—¿Y con qué personal contamos entonces?

		—Junté a un grupo de personas en Nome con conocimientos en dragado y procesamiento de minerales. No son precisamente oriundos de la ciudad, pero fue fácil convencerlos para que trabajen con nosotros.

		—No tengo problemas siempre y cuando den la talla.

		—Lo harán, yo personalmente me encargaré de dirigirlos, ahora que soy tu capataz. Con algo de orden y mano dura trabajarán mejor que niños chinos en el campo.

		Joe destapó una barra de chocolate que guardaba en la guantera y se la pasó a Emile, quien también aprovechó para darle algo.

		—Ten, un regalo de la gran ciudad—dijo pasándole un paquete transparente con hierba; a Joe le brillaron los ojos.

		—Oh por dios, es de la buena—se alegró—. Aquí es muy difícil conseguir... Gracias, primo—guardó el paquete en su bolsillo.

		—Háblame de la situación de la ciudad—dijo Emile mientras comía del chocolate.

		—¿Eso importa?

		—Bueno, quién sabe cuánto tiempo estaremos aquí.

		—Nada que en lo personal nos afecte, solo una estúpida conmoción por unos cadáveres que encontraron dispersos por la ciudad, ya sabes, cosas típicas de Alaska.

		Dejaron el tema a un lado y se pusieron a conversar trivialidades durante el tramo restante.

		Las calles estaban sumidas en una calma relativa; apenas se veían transeúntes caminar por las esquinas nevosas de la pista, y el tránsito vehicular era mínimo. Continuaron por la W Seppala Drive y dieron de frente con la Anvil City Square: un espacio enorme, cubierto de nieve, considerado la “joya de la corona” de la comunidad. En el borde más al fondo de aquel campo resaltaba un edificio blanco de arquitectura gótica conocido como la iglesia Old St. Joe's Hall, uno de los edificios más antiguos e importantes de Nome. Al doblar hacia la izquierda por la Bering Street, Samuel se sintió atraído por las tres estatuas de bronce de tamaño natural llamadas John, Erik y Jafet; los tres suecos afortunados. Joe también las observó, y con su mano hizo una señal de la cruz para que la buena fortuna de los tres suecos estuviera de su lado. Y junto a las estatuas había también una enorme bandeja incrustada en la nieve. Medía unos 18 pies de altura y estaba considerada como la batea para lavar oro más grande del mundo. En el fondo habían pegadas unas grandes y pomposas letras doradas que decían “Bienvenidos a Nome”.

		—¿Sabes en dónde nos quedaremos? —preguntó Emile.

		—Iremos al Aurora Inn—contestó Joe—. Es un enorme y magnífico hotel.

		—Acordamos que ahorraríamos costos en estadía, ¿recuerdas?

		—Emile, tu primo Joe tiene contactos. Moví algunos hilos para que nos cedieran unas habitaciones por un costo ridículo. Solo que la comida tendremos que buscarla afuera. Pero cuando nos hallamos vueltos ricos, podremos incluso comprar el hotel; podremos comprar cualquier propiedad que nos entre en ganas—dijo emocionado y hambriento de poder.

		El día aclaró un poco más cuando llegaron al hotel. Joe llamó a uno de sus contactos quien los condujo a las dos habitaciones que les tenían preparadas al fondo del segundo piso del lado de la fachada. Samuel dejó su pequeña maleta en la cama. Debido a que nunca regresó a casa, no pudo traerse ninguna de sus cosas personales. La ropa y demás accesorios que guardaba los había comprado en Juneau con unos dólares que le prestó Emile. Apenas le quedaba suficiente para sobrevivir unas semanas; gastando únicamente en lo necesario y evitando los caprichos. Estaba claro que aquella pobreza no le iba a garantizar una estadía divertida. Abrió la ventana y recostó los brazos en el borde. El sol resplandecía débilmente, y la nieve y las gélidas nubes que dominaban sobre la playa congelada hacían de aquella escena un panorama triste y desolado. Sin ánimos ni espíritu en su rostro, solo se sujetó de la única motivación que tenía guardada en el bolsillo de su pantalón. La gema seguía estando en su poder, y en el otro bolsillo guardaba el papel que tenía anotada la dirección del sujeto que compraba joyería y demás objetos de valor. Entonces decidió encaminarse al lugar antes de que llegara la noche. Abrió la puerta y se encontró de frente con Emile.

		—Que bien que estés despierto. Iremos al Bering Sea Bar, ¿te apuntas?

		—Ahora no tengo ganas de nada—dijo amargamente.

		—Dicen que preparan unos sushis deliciosos. A ti te encanta el sushi.

		—Emile, aún no lo entiendes.

		—También hacen hamburguesas.

		—¡Basta! —se hartó—. ¿No te has puesto a pensar en qué voy a hacer yo mientras tú realizas tu dichoso “peregrinaje”?

		—Bueno...

		—Lo que quiero hacer ahora es vender esta puta gema y regresar a casa cuanto antes.

		—Te noto algo obstinado. No lucías así cuando iniciamos el viaje.

		—Porque ahora lo estoy analizando bien, y me parece que ningún castigo que reciba en casa será peor que quedarme en este sitio hasta quién sabe cuánto.

		—Pero...

		—¡Nada!... Ya te acompañé en tu viaje como querías; ya no te debo nada. Venderé la gema, me llenaré de dinero, y tomaré el siguiente vuelo de regreso.

		Emile aún no estaba dispuesto a hablarle sobre el negocio que armaba con Joe; creía que lo tenía todo controlado, y eso incluía también el momento ideal para revelárselo, pero mientras tanto, debía mantenerlo en secreto por un poco más. Así que decidió continuar con su motivadora y tonta insistencia.

		—¿No te vas a quedar?

		—Te dije que no.

		—¿Ni siquiera por unos rollos California?

		Samuel suspiró fastidiado, y acabó cediendo.

		—Está bien, está bien... ¿Quieres sushi? Vamos por maldito sushi. Luego venderé la gema.

		—Así se habla, compadre—dijo animado—. Mi primo y el capitán nos esperan abajo.

		

	
		II

		 

		Una banda amateur de música country hacía su mejor esfuerzo por contentar al difícil público que llenaba las mesas y la barra del restaurant. Interpretaban los temas más populares del momento con sus guitarras y su sudoroso vocalista.

		Combinaciones de luces azules y amarillas que colgaban del techo y de las paredes tapizadas de ladrillo, vigas de madera ramificadas en diferentes esquinas del local, televisores, comida y una barra decorada con botellas, copas y pegatinas de billetes, conformaban aquel agradable ambiente. Los cuatro viajeros llegaron por la puerta del fondo y tomaron un lugar en la mesa grande cercana a los músicos. Cada quien se puso a ojear los platillos del menú mientras iban conversando.

		—Tocan bien—opinó Emile moviendo la cabeza.

		—Nah, suenan como el culo—discrepó Joe.

		—Oigan, ¿qué tipo de licores venden acá? —preguntó el capitán sin interesarse por la comida.

		—Capitán, quedamos en que nos mantendríamos sobrios por unos días.

		—No pienso abusar... no demasiado. Igual los precios son un espanto.

		—Corre por mi cuenta esta vez—le dijo Joe—; pero no se acostumbren.

		—Oh, en ese caso, pediré cuatro Coronas.

		—¿Solo eso?

		—Ahora estoy a dieta.

		—Cuatro Coronas—memorizó Joe—¿Y tú, Emile?

		—Una hamburguesa hawaiana—dijo viendo el menú—. Y un Beck; en botella, no en lata.

		—Yo pediré unos nachos supremos; más les vale que le pongan doble jalapeño. ¿Y tú? —se dirigió a Samuel, pero este andaba distraído—. ¡Oye!

		Samuel reaccionó sobresaltado.

		—Oye, Sally, ¿vas a pedir algo?

		—Eeh, dos rollos California.

		—¿Y de tomar?

		—Agua.

		—¡Ja! eso es para maricas.

		—Samuel no bebe alcohol—le comentó Emile.

		—Como gustes; menos gasto para mí.

		Joe le hizo una seña a la camarera y le repitió los pedidos, ella los anotó y procedió a retirarse a la cocina. La banda había terminado su concierto, y la audiencia, mostrándose indiferente, aplaudió al unísono por mera cordialidad.

		—Buuuu— Joe los abucheó—¡Toco mejores notas con la verga!

		Después de que el grupo se hubo retirado, el presentador tomó el micrófono para anunciar el siguiente número: un cover interpretado por un vocalista acompañado de la música grabada en el equipo de sonido. Y en lo que el presentador anunciaba la entrada en escena del cantante, Samuel sintió un frío en la espalda que le hizo erizar los pelos; una agitación involuntaria que le tensó los músculos en el instante en que rozó su brazo con el de la silueta que pasó caminando al lado suyo. El perfume que emanaba quedó impregnado en su nariz, deleitándole los congestionados orificios nasales que, desde que inició el viaje, clamaban por sentir un aroma que no fuera el del viento frío y húmedo. La silueta iba vestida con un abrigo largo y ligero de color negro que le cubría todo el cuerpo, y sus movimientos de cintura al caminar atrajeron la atención de los presentes. A nadie le había interesado la introducción del presentador hasta el momento en que pronunció el nombre de la chica.

		—¡Denle un fuerte aplauso a... Olivia!

		Las luces se concentraron en el escenario, y el equipo de sonido comenzó a emitir una suave y monótona melodía. La cantante ingresó a la escena colocándose de espalda detrás del micrófono, y se limitó a mover la cabeza de arriba hacia abajo siguiendo el ritmo de la nota. Toda la atención del público se había concentrado en ella. Nadie comió, nadie bebió, nadie miró el teléfono y ni los más pasados de copas se atrevieron a molestar. Y cuando la melodía cambió su ritmo y agregó notas nuevas, la chica se dio la vuelta exponiendo así su rostro a la audiencia. Unos cautivadores ojos de almendra envueltos en un delineado negro y extravagante. De ese mismo color usaba el labial, su rostro era ovalado y sus facciones tersas y exquisitas. Y al bajarse lentamente la capucha, extendió su alargado cabello rubio de mechas castañas. Samuel sintió que su corazón se detenía, y que sus pulmones dejaban de respirar. Fueron aquellos ojos, aquella voz cuyos suaves labios entonaban una letra maravillosa que de a poco iba intensificándose. Un canto de sirena bello y armonioso que iba a la par con cada nota baja y alta. Y en un sensual movimiento, estiró la pierna hacia adelante, y la abertura de la falda se separó al igual que una bambalina, mostrando así una larga y sedosa pierna guardada dentro de una media de malla negra y escarchada. El público se sintió en la involuntaria necesidad de aplaudir y silbar. Sin embargo, aún faltaba llegar más lejos.

		La música había dejado los melancólicos sonidos acústicos y añadió instrumentos electrónicos como la guitarra, la batería y un magnífico teclado que combinaba diversos ritmos en armonía con los instrumentos principales. La voz de la cantante se volvió más potente y acelerada. El ambiente se llenó de una contagiosa energía que les hizo seguir el ritmo con los pies y las palmas. Y tal como el rugido de la fiera que se abalanza sobre su presa; así fue como Olivia sorprendió a todos con una nota larga y gutural que dejó a los espectadores paralizados mientras se desprendía de su abrigo. Ahora solo llevaba puesta una prenda ligera cuyas mallas exponían el atractivo de sus piernas y su abdomen. El público estaba eufórico, querían ver más; pero ella supo muy bien cómo dominarlos y hacerles contener el deseo. Con un ágil movimiento retiró el micrófono del soporte y comenzó a caminar despacio alrededor del escenario. Se agachó de cuclillas y entonó unos cuantos versos antes de levantarse suavemente resaltando su delicioso trasero ahumado por las mallas. Después dejó el escenario y fue pasando a través de las mesas jugueteando maliciosamente con los comensales, dándole sorbos a sus botellas o acercándose a sus rostros casi a modo de beso para luego mofarse bajándoles el sombrero. Pasó de último por la mesa cercana al escenario. Le acarició el hombro a Emile, pero este no le hizo caso. Le tocó la porosa y enrojecida punta de la nariz al capitán, y este empalideció como si hubiera agarrado una hipotermia. Joe se volteó a mirarla deseando que le hiciera algo sugerente, pero ella pasó de él haciendo que se tragara la ilusión. Por último, se detuvo en frente de Samuel, y sin dejar de cantar le indicó que moviera las rodillas a un lado, él obedeció girándose a la izquierda, y sus piernas quedaron por fuera de la silla. Entonces Olivia se sentó en los temblorosos muslos de Samuel, y le apoyó el brazo en el hombro. Aquella suavidad; tal dulzura y delicadeza, podía sentirlos hasta en el más pequeño movimiento. Sus ojos se cruzaron con los de ella, extraviándolo en el brillo hipnótico de esas dos almendras que refulgían cuando las potentes luces de neón reflejaban en sus iris. Su cuerpo era una escultura moldeada por las sombras de un mar de enigmas; un vaivén de mundos ocultos en la oscuridad que no expresaba... una auténtica gótica culona.

		Se levantó de las piernas de Samuel, dejando el calor en su regazo, y regresó al escenario culminando su presentación después de repetir el coro tres veces. Y al acabar la música, lo siguiente que resonó fueron los enérgicos aplausos del impresionado público. Olivia recibió los elogios con reverencias y se limpió el sudor de la frente con un pañuelo que luego arrojó al aire, cayendo en la mano del estupefacto Samuel.

		—Gracias, gracias a todos—dijo antes de retirarse por la puerta de la esquina.

		Las luces volvieron a la normalidad, y el equipo de sonido se puso a emitir la música de la radio.  

		—Qué tal, ¿eh? —dijo Joe con una sonrisa pícara—. No se suelen ver actos así muy a menudo.

		—¿Quién era ella? —preguntó el capitán.

		—No lo sé exactamente; creo que es nueva en la ciudad.

		La camarera apareció colocándoles los pedidos en la mesa.

		—Fue un acto increíble.

		—A mí no me pareció la gran cosa—dijo Emile mostrándose en rechazo.

		—Uuh, olvidaba que eras tan exigente con tus gustos, primo.

		—No lo digo por eso. Tú sabes bien cuál es mi opinión al respecto—. Le dio un enorme mordisco a la hamburguesa.

		—¡Es perfecta! —dijo Samuel girándose hacia ellos con exaltación en su semblante—. Tengo que saber más de ella.

		—¿Tú también, compadre? —se decepcionó Emile.

		Samuel desplegó el pañuelo en sus manos y se lo llevó a la nariz, aspirando su aroma con desesperado placer.

		—Me parece que le agradaste—dijo el capitán.

		—¿Eso crees? —se ilusionó Samuel.

		—Capitán, no lo emociones así—le reclamó Emile.

		—Soy más viejo que ustedes, y puedo reconocer una auténtica conexión cuando la veo.

		—Joe, dile que deje de hablar tonterías.

		—Yo estoy de acuerdo con el capitán—lo sorprendió con su respuesta—. Además, lo dice estando sobrio, significa que hay verdad en sus palabras.

		—¡No puedo creer lo que dicen ustedes dos!

		Estuvieron sentados por media hora, comiendo y conversando temas sin relevancia. Y luego de la veloz partida de la siguiente mitad de hora, el local comenzaba a vaciarse, pero nuestro grupo de viajeros continuaba con la jovial charla sin prestarle atención al tiempo. Dos horas transcurrieron, y ya casi no había nadie más en el local salvo algunos conocidos del encargado sentados en la barra. La camarera limpiaba las mesas y ponía las sillas en su sitio, y el equipo de sonido estaba en su intensidad más baja. Sin embargo, los cuatro amigos seguían ocupando la mesa. La camarera los interrumpió para informarles que cerrarían en veinticinco minutos.

		—Vámonos ya—dijo Joe poniéndose de pie.

		—Tú pagas, ¿no es cierto? —le recordó Emile.

		—Of course, my friend—afirmó—. Consideren esto como mi regalo de bienvenida.

		Joe le hizo otra seña a la camarera indicándole que le trajera la cuenta. El capitán fue al baño a mear, y Emile y Samuel aguardaron sentados. La puerta ubicada en la esquina del vacío escenario se abrió, y Samuel volvió a sentir aquel extraño frío en la espalda que le obligó a darse la vuelta. Una encantadora señorita pasó de largo y se sentó en uno de los bancos de la barra. Vestía de jean y un suéter rosa de bordajes blancos. En su rostro aún conservaba los restos del maquillaje negro que usó durante la presentación. Se puso a platicar con las personas de la barra quienes la seguían felicitando por su actuación. Estaba claro que se trataba de ella, y en Samuel habían regresado las ansias por conocerla.

		—Es ella, Emile, es ella—dijo emocionado.

		—Ajá—respondió sin darle atención.

		—Ayúdame a conocerla.

		—¿Y por qué yo? —protestó con fastidio.

		—Vamos, hermano, sabes que no soy bueno en estos temas.

		—No estoy seguro de que resulte.

		—Lo dices porque piensas que es mucha mujer para mí, ¿cierto? —frunció el ceño Samuel.

		—No, no... No lo digo por eso.

		—¿Y entonces?

		—Es que no te conviene.

		—Explícate.

		—Las góticas culonas no son de fiar.

		—Bah, eso es una tontería.

		—No, no lo es. ¿Qué nunca escuchaste esa canción de Los Rancheros?

		—¿Quiénes son Los Rancheros?

		—Es precisamente por eso que estás tan estupidizado por los falsos encantos de esa tipa.

		—Vas a ayudarme, ¿sí o no? —siguió insistiendo.

		—¡No! —contestó tajante.

		—Menudo amigo resultaste.

		—Lo hago por tu bien, créeme, al final me lo vas a agradecer.

		—Cara de verga.

		—Huele culos.

		—Aliento a mojón.

		—Disculpe...

		—¡¿Qué?!

		La chica tuvo un ligero sobresalto, pero lo dejó pasar rápidamente. A Samuel se le hizo un nudo en la garganta y empalideció como un muñeco de nieve sudando hielo.

		—¿Me puede decir la hora? Es que mi teléfono se quedó muerto.

		—Oh, eeh... Cl-claro... son... son... ¿cómo se dice?

		—Las once y media—lo destrabó Emile.

		—Las once y media—repitió Samuel casi gritando.

		—¿Eso es un rollo California? —dijo señalando al rollo a medio comer que quedó en la bandeja de Samuel—. Gran elección—alzó el pulgar.

		—Gracias.

		—Tengo el hábito de comerlos al menos tres veces por semana—comentó la chica.

		—Yo aprendí a hacerlos cuando estuve de pasante en el restaurant de mi abuelo.

		—¿Tu abuelo prepara sushi?

		—Del mejor.

		—Que envidia. Ahora comprendo tu buen gusto.

		—Gracias.

		—Oh, por cierto, me llamo Olivia.

		—Y yo Manuel.

		—Samuel—corrigió Emile.

		—¡Samuel! Perdón, soy Samuel.

		—Es un gusto... Lamento haberlos interrumpido; extravié mi cargador antes de venir, y mis amigos no tienen ninguno que le sirva a mi teléfono.

		—Eh, yo tengo el mío en mi chaqueta, tal vez le sirva.

		—No es necesario que te molestes.

		—No me molesta, insisto.

		Samuel le pasó el cargador a Olivia y ella lo conectó al pin de carga del teléfono.

		—Sí le hace—se alegró.

		—Lo puedes usar.

		—Nosotros ya nos vamos—cortó Emile.

		—Diablos, es cierto—se percató Samuel.

		—No hay problema, te lo puedo devolver mañana.

		Olivia tomó una servilleta junto con un bolígrafo y escribió en tinta azul su dirección.

		—Aquí es donde me estoy quedando. Puedes venir en la mañana.

		—Allí estaré.

		—Genial. Nos vemos—dijo regresando a la barra.

		Durante un largo tramo de segundos no hubo más que un perplejo silencio. Samuel se quedó con la boca semiabierta sin creerse todavía lo ocurrido; una agradable conversación con una chica que había terminado en un acuerdo para verse de nuevo, y todo sin necesidad de tomar la iniciativa.

		—¡¿Me estás jodiendo?!—se quejó Joe con la camarera.

		—¿Cuál es el problema? —dijo la mujer sin entender.

		—Aquí pone que fueron nueve Coronas.

		—Y en efecto, fueron nueve.

		—No—discrepó—. Fueron cuatro.

		—Su amigo el barbón pidió cinco botellas más durante el último espectáculo, y dijo que lo anotara en la cuenta suya.

		—¡¡Capitán!!

		El capitán salió del baño subiéndose los pantalones, y al ver la cara enfadada de Joe, supo que era tiempo de escapar.

		—Creo que dejé la llave abierta en mi habitación... Me voy.

		Se marchó corriendo dificultosamente por las botellas de cerveza que llevaba ocultas en el pantalón. 

		

	
		III

		 

		A eso de las seis de la mañana, Samuel se la pasó encerrado en el baño revisando su cara en el espejo. Jamás se había angustiado tanto por las manchas de barros explotados en su cutis, ni tampoco se había avergonzado de su peinado de tazón tan anticuado. Su cuerpo flaco y blandengue no era el más agradable a la vista; casi podía escuchar los gritos de cada entrenador de educación física, tanto de primaria como de secundaria, enviándolo a la banca por su patético desempeño en los deportes. Trató de mejorar su peinado sacudiendo el flequillo de aquí para allá, y enmarañándose el pelo de manera que el despeine le consiguiera un encanto natural, pero la poca consistencia lo terminaba arruinando a los pocos movimientos de cabeza. Pensó en aplicarse gel, aunque no fuera partidario de usar esas cosas. Embadurnó sus yemas con la sustancia y volvió a sacudirse la cabeza con la gracia de un perro. Sin pensarlo demasiado se aplicó el gel y amasó su pelo hasta conseguir un peinado que a su criterio consideraba el adecuado. Segundos después alguien tocó a la puerta: era Emile.

		—Oye, compadre, necesito entrar a mear.

		—Enseguida salgo—contestó Samuel mientras alardeaba su peinado consigo mismo.

		Abrió la puerta y quiso que Emile le diera el visto bueno a su nuevo look.

		—¿Cómo me veo? —dijo exponiendo ese conglomerado de pelos parados.

		—¿Quieres que te sea sincero?

		—Ajá—asintió ilusionado.

		—Pareces uno de esos muñecos trolls que mi ex usaba como consolador.

		Samuel sufrió un bajón de autoestima, y se dio cuenta de que su estilo era en realidad patético.

		—Maldición—rezongó—. Por eso detesto utilizar mierdas para el pelo.

		—No entiendo por qué te complicas tanto; no tienes que lucir como un modelo de revista para ir a buscar un cargador.

		—¡No se trata del cargador, Emile!... ¡Aargh!... Se trata de la chica.

		—¿Quién? ¿La gótica culona?

		—Deja de llamarla así... Yo... Pienso invitarla a salir ¿okey?

		—Uuuh... conque por fin tomas la iniciativa.

		—Solo que aún no sé cómo debo hacerlo.

		—Pues con ese peinado no, obviamente.

		—¿De verdad no piensas ayudarme?

		—Me gustaría, pero tengo que verme con Joe en el muelle antes de las ocho.

		—¿Aunque sea puedes darme unos consejos?

		—¿Cómo cuáles?

		—No lo sé; algo como que debo ser yo mismo y esas cosas.

		Emile suspiró, y con un brazo sostuvo el hombro de Samuel y lo llevó a sentarse en la cama.

		—Escucha... ¿recuerdas el nombre de mi segunda secretaria?

		—See, se llamaba Cynthia, ¿por?

		—Recuerdo que le daba días libres a cambio de sentones... Ohh... todavía siento esas caderas sacudiéndome en la silla. Creo que también practicaba ejercicios de aerobic.

		—Eeeh...

		—También estaba mi ama de llaves, Amelia, le encantaba aspirar polvo, y yo le conseguía el mejor a cambio de que succionara con su lengua mi encantadora herramienta dispara polvo.

		—¡¿Y qué tiene que ver eso conmigo?!

		—A lo que quiero llegar con ambos casos, es que no tuve que pedírselos; ellas fueron las que me lo propusieron, y yo solamente accedí.

		—¿Y?

		—Y... me hizo darme cuenta de que no es necesario complicarse demasiado; las mejores cosas se dan cuando no te las esperas. Y si de verdad consideras que la gótica culo... perdón... Olivia es la chica adecuada, todo se dará de manera natural.

		—Pero eso no es lo que dicen los expertos en relaciones.

		—Los expertos son putos, Samuel, tú solo deja que la naturaleza se haga cargo. Y si existe la mínima probabilidad de conexión entre ustedes, estoy seguro de que aceptará salir contigo sin que tengas que pedírselo.

		—¿Y cómo crees que pasará?

		—No sé. Tienes que concentrarte primeramente en el cargador; no pienses en citas, ni te hagas películas en la cabeza. Solamente piensa en el cargador, en nada más que eso. Y antes de que te des cuenta, estarán caminando uno al lado del otro.

		El teléfono de Emile interrumpió la charla, y al contestarlo le sorprendió que Joe adelantara la reunión en el muelle para las siete y media.

		—Maldición, tengo que estar antes en el muelle. Apenas me da tiempo de mear... Recuerda Samuel, nada de pensar en citas, tu prioridad es buscar el cargador.

		Emile corrió al baño y después se vistió lo más rápido que pudo. Tomó las llaves, el vaso de café, y se largó por el pasillo trotando.

		 

		***

		 

		—Antes de comenzar, quisiera dejar en claro una cosa—dijo Joe—: Ustedes no son más que basura; muertos de hambre capaces de tragarse una buena verga a cambio de unos cuantos centavos. Y lo seguirán siendo hasta el día en que sus sucias manos hayan levantado por lo menos quinientas onzas de polvo brillante y precioso en cada puño. ¿Ven esa hermosura de allá? —señaló hacia la enorme draga—, nunca en sus putas vidas trabajarán con una máquina tan espléndida, y costosa, cabe destacar. Así que lo único que espero de este equipo es la excelencia y la eficacia tan pura como el oro que lloverá en nuestras manos. No se tolerará ningún tipo de holgazanería. El horario es estrictamente puntual; si alguien se atreve llegar, aunque sea un minuto tarde, se le va a descontar de su sueldo. En caso de que alguien tenga a su hija enferma en el hospital, o algún otro pariente muriéndose por algún padecimiento implantado por los males de este mundo... bueno... solo puedo decirles que la satisfacción de hacerse ricos está por encima de todo problema personal. Pongan la ambición siempre de primero; la anteojera que los ayudará a no desviarse de la meta por muy escabroso que sea el terreno. ¿Y cuál es esa meta a alcanzar? Pues, explicado de forma simple: ¡llenar sus bolsillos de putas bonanzas! ¡Carajo!

		Hubo una viril respuesta de aplausos emitida por el grupo de cuarenta hombres organizados en fila a lo largo del muelle.

		—Les prometo que se convertirán en la envidia de los hombres y en el deseo de las damas casadas. El objetivo de cada final de mes será llegar a cinco mil onzas como mínimo.

		El ambiente se llenó de murmullos.

		—¡Silencio!... Se dividirán en tres grupos respectivos: los que maniobrarán la draga, los que trabajarán en la planta de procesamiento y los que demostrarán su suerte en el interior de la mina Watson.

		En el grupo alguien levantó la mano.

		—¿Sí? El cara de culo de allá—le dio la palabra.

		—¿Qué no se llamaba la mina Noshua?

		—Pues ahora se llama la mina Watson, ¡¿Tienes algún problema?!

		Sus compañeros lo vieron a la cara forzándolo a que se callara.

		—No, no hay problema.

		—Excelente... Ahora procederé a dividir los grupos según sus nombres.

		Una camioneta se detuvo cerca de la entrada del muelle. Joe detuvo las instrucciones para recibir con un abrazo al dueño y señor de la nueva empresa minera que se estaba formando en Nome: “Watson Mining Company” fue como la habían bautizado, y su propietario caminaba junto a Joe abriéndose paso en frente de la fila.

		—Él es Emile Watson—lo presentó Joe—; pero ustedes solo se referirán a él como señor Watson, jefe, o patrón si así lo desean.

		Emile no era el mejor fingiendo una conducta de autoridad, y por eso decidió que fuera Joe quien se encargara de poner orden y dirigir al grupo a su antojo, pero siempre teniendo claro que la última palabra iba a ser tomada por Emile. Mientras pasaban por la fila, podía sentir que las miradas de sus trabajadores le ejercían una presión incómoda. Personalidades distintas que guardaban en común las mismas opiniones frías que, aunque no lo transmitían en palabras, podía sentirlas en los rasgos amenazantes de cada fugaz gesto. Previo a este encuentro, ambos socios habían tenido una reunión en el auditorio del hotel la noche en que salieron del bar. Joe le mostró una pila de fichas con información detallada de cada uno de los cuarenta empleados. Ninguno era de Nome, y aunque sus lugares de origen fueran considerablemente dispersos, compartían determinados aspectos personales que los hacía relacionarse entre ellos como si fueran familia. En cierto punto de sus vidas habían estudiado y trabajado en los mismos lugares, y curiosamente, también los fueron abandonando en conjunto. Y en el intervalo de un trabajo a otro, hubo un inquietante tiempo de inactividad capaz de matar de hambre a cualquier desempleado. Sin embargo, se las arreglaban para resurgir por obra de la gracia en una misma localidad y en un mismo trabajo, siendo Watson Mining Company el último destino al que llegarían.

		—Curioso personal el que tenemos—comentó Emile rascándose la barbilla.

		—Lo importante es que servirán para nuestra causa—recalcó Joe—. A propósito, también registré ya el nombre de la empresa.

		—Todo me parece bien... Aunque todavía me cuesta sacarme este maldito remordimiento.

		—¿Lo dices por tu viejo?

		—Le estamos robando, Joe—dijo nervioso.

		—Ya te dije que no es ningún robo. Cuando nos hallamos vuelto ricos le devolverás todo lo que tomamos, además de proporcionarle una jugosa parte de lo que se extraiga de la mina y del dragado.

		—Pero las especulaciones no me hacen sentir mejor. Además, nunca he tenido experiencia dirigiendo a un personal tan grande.

		—Tú solo irás a hacer acto de presencia; necesitan saber quién es el jefe, necesitan saber quién es el propietario de todo lo que los rodea y de todo lo que manipulan. Te tendrán respeto aun cuando no pronuncies ninguna palabra. Las palabras me las dejarás a mí.

		¿Respeto? ¿El mismo respeto que no percibía mientras caminaba por el muelle? Así mismo iba razonando en lo que observaba aquellas caras tanto inexpresivas como intimidantes. Supuso que todo era cuestión de acostumbrarse.

		—¿Ya asignaron los grupos? —preguntó engrosando la voz.

		—Aún no, estaba dándoles una charla motivadora—explicó Joe.

		—Me sentiré más motivado cuando esa draga esté puesta en marcha. Hoy será un gran día, y no podemos desperdiciar ni un solo segundo... ¡A trabajar entonces!

		Los moradores del puerto de Nome y sus cercanías se estremecieron al escuchar el violento crujir del hielo. Pronto la costa se llenó de una multitud de miradas atónitas que observaban el avance de la embarcación cuya potencia le permitía abrirse paso sin inmutarle la dureza del hielo. Unos veinte tripulantes la abordaban. Salieron del puerto y doblaron a la derecha en dirección norte. A medida que se iban alejando de la llanura costera, las capas de hielo se dispersaban con mayor facilidad. Joe tenía marcado en un extenso mapa diversos puntos de interés en donde se sospechaba la presencia de minerales en el fondo marino. Se trataban de fosas cuya profundidad imposibilitaba el alcance de las dragas comunes. Por lo tanto, consideró que era un terreno intacto y apropiado para comenzar a extraer. Inauguraron la draga sumergiendo el largo y pesado succionador en lo profundo de la fosa, y al hundirse en tierra, la bomba comenzó a aspirar todo el contenido interno. Extrajeron unos 10000 m3 de material fangoso, y fue direccionado automáticamente hacia la tolva. Emile y Joe corrieron emocionados al almacén, y con la expectativa al máximo, clavaron su atención en la abertura inferior de la tolva. Una vez completado el proceso de separación y lavado, solo quedaba observar los resultados.   

		—Piensa en el cargador—se repetía Samuel como si fuera un disco rayado—, no pienses en otra cosa.

		Con la dirección escrita en la servilleta, Samuel se mantuvo de pie a unos metros de la entrada del hotel Dredge 7 Inn: una edificación blanca de dos pisos al que se subía mediante las escaleras exteriores de la fachada. La inseguridad no le permitía mover sus pies hacia la puerta; no esperaba que la dirección lo condujera a otro hotel, y además tampoco tenía forma de llamarla por su teléfono. ¿Con quién debía hablar entonces? ¿Quién lo recibiría? ¿Y si resulta que Olivia no se encontraba? Le pareció que todo fue mucho más simple la vez que contactó con la prostituta; las cosas habían salido según lo planeado antes de la funesta intervención de la policía. Sin embargo, no tardó en razonar de que cuando había dinero de por medio (en el caso de sus ochenta dólares perdidos), las cosas resultaban ser más directas debido al interés de la otra parte. En el caso de Olivia, no había nada que la motivara a quedarse aguardando, salvo su buena voluntad de devolverle el cargador. El frío del exterior comenzó a tiritarle los huesos a pesar de estar muy bien abrigado. Agachó la cabeza y miró sus zapatos; se estaban cubriendo de nieve, y también se dio cuenta de que el humo de su aliento se condensaba más. La temperatura bajaba, frente a él los niños se deslizaban en sus trineos, otros armaban redondos muñecos de nieve y se arrojaban bolas de la misma. Pero cuando volteaban a ver la presencia del hombre parado en el otro extremo de la calle con la rigidez de un centinela, enseriaban los rostros y se marchaban como quien excluye. «Malditos mocosos» se decía en la mente. No podía quedarse ahí por siempre, eso lo tenía claro, incluso un breve aire de desilusión lo hizo disgustarse con Olivia. Entonces sus ansias por recuperar su cargador y marcharse aumentaron un grado más; pero no significaba que hubiera retirado su idea de invitarla a salir. Cerró los ojos, y volvió a repetir la frase en voz alta una y otra vez moviendo y bajando la cabeza:

		—El cargador, el cargador, el cargador...

		—Mira mami, está hablando solo—señaló una niña que iba pasando con su madre. La señora le apretó la mano y apresuraron la caminata.

		«¡Qué sabrán ellas!» rezongó, y el hartazgo fue el motor que le hizo dar marcha a sus pies. Subió las escaleras hacia el segundo piso, y se acercó a la puerta de recepción dispuesto a abrirla, pero de nuevo la inseguridad lo hizo contraerse. Decidió tocar primero el timbre; nadie lo recibía. Pensó que todavía era muy temprano. Vio el reloj y este marcaba las ocho y cuarto. Quiso tocar nuevamente el timbre, pero se retrajo. Bajó las escaleras y se alejó unos cuantos pasos del hotel plantándose de nuevo como un centinela, ojeando las ventanas que tuvieran las cortinas apartadas. Entonces la puerta de arriba se abrió, y un hombre de edad mayor, pero de espalda ancha y cuerpo tonificado, salió de adentro y se asomó por la barandilla.

		—¿Se te ofrece algo, muchacho? —dijo con una voz gruesa e involuntariamente hostil.

		A Samuel se le erizaron los pelos.

		—Eeh... yo... Nada realmente.

		—¿Qué haces ahí parado tanto tiempo? Los huéspedes están alarmados.

		—Los siento... es que buscó a alguien... ¿Sabe si se encuentra Olivia?

		—¿Y para qué?... No me digas que eres otro acosador de mierda.

		—¡No! No—alzó las manos—. Se equivoca... quedamos en que nos veríamos hoy.

		—¿Y por qué no la llamas a su teléfono?

		—No tengo su número.

		—¿Quedaron en verse, pero no tienes su número? Nunca había escuchado a un acosador mentir tan mal.

		—No soy un acosador.

		—Tu cara de virgen te delata. Ahora será mejor que te largues antes de que te disparé un perdigón en los huevos.

		—¡Espere! ¡Espere!

		Alguien de la puerta de abajo escuchó el escándalo, y en seguida salió en socorro de Samuel.

		—¡Papá! ¿Otra vez intimidas gente?

		—Pero andaba allí parado viendo las ventanas como un acechador.

		—Es el chico del cargador, ya te lo había comentado.

		—¿El chico del cargador?... Oh claro, ahora me acuerdo—cambió el tono de su voz—. Lamento si te ofendí diciéndote cara de virgen.

		—Descuide—respondió Samuel relajándose.

		—Estoy seguro de que has cogido con muchas mujeres.

		—Bueno... yo...

		—Seguro te encanta dominarlas y revolcarlas en la cama.

		—Pues...

		—Pero igual no pretendes hacer eso con mi hija, ¿cierto?

		—Eeehh...

		—No lo escuches—lo calmó Olivia—. Tiene un sentido del humor algo pesado... Perdón por no haberte dejado mi número, andaba un poco apurada esa noche.

		—Ya no importa, me suele pasar también.

		—En fin... Aquí está tu cargador.

		Revolvió su bolsillo y retiró el cable junto con su enchufe, devolviéndoselo en el mismo estado en que se lo había prestado. Samuel le agradeció, y por unos instantes hubo silencio incómodo. Samuel no sabía qué decir, y ni tampoco pretendía marcharse así sin más. Recordó las palabras de Emile; que la naturaleza se encargaría de hacer el resto, pero sería en el caso de que hubiera una conexión; sin embargo, la tenía allí en frente, y no parecía que algo fuera a pasar. Samuel sintió nervios, desilusión, nudos en el pecho y en la garganta... era todo demasiado complicado y asfixiante.

		—¿Tienes hambre? —le preguntó Olivia sacándolo de su avalancha de pensamientos.

		—Yo, eh, no he desayunado todavía.

		—Ni yo... Ayer recibí un cupón de descuento en el Airport Pizza. Pero me dice que será válido solo si traigo a otra persona. Hacen unas pizzas excelentes, ¿quieres venir?

		—Cl-claro... ejem... Me encantaría.

		—Genial. Aguarda aquí, iré por mi cartera.

		—A mí también me gusta la pizza—dijo el padre quien seguía asomado por la barandilla.

		—¡Tú tienes que atender a los que llegan! —lo regañó Olivia.

		La chica regresó a su habitación, y al cabo de dos minutos fue de vuelta con Samuel.

		—Vamos rápido; atienden mejor a los que llegan primero.

		—¿Dónde queda la pizzería?

		—Por la Bering Street.

		—Desde aquí es algo lejos.

		—Iremos en mi moto de nieve.

		—¿Ti-tienes una moto de nieve?

		—No la suelo usar mucho; pero es un momento especial, ¿verdad?

		—Claro.

		—Entonces vamos.

		—Tengan cuidado con la secta; les gusta atrapar chicos delgados con lentes—dijo el padre aún en la barandilla.

		Olivia le clavó la mirada obligándolo a regresar adentro.

		—¿Qué dijo?

		—Nada, solo son tonterías.

		Fueron a un viejo cobertizo en la parte trasera del hotel. Adentro no había nada más que un aparato guardado dentro de una gruesa manta. Olivia retiró la cobertura, descubriendo así una reluciente moto de nieve modelo Yamaha SR Viper de color negro. Sus partes eran robustas, sólidas y agresivas, y su rueda de tracción contenía unos dientes similares al de una motosierra capaz de hacer cagar encima al más rudo motero de chaqueta de cuero. Encendió el motor y lo hizo rugir, Samuel se quedó esperando afuera y se estremeció un poco al ver salir al potente vehículo. Olivia llevaba puesto un casco y guantes de nieve, pero lo que en realidad atrajo la atención de Samuel, fue ver cómo la vibración del asiento le hacía temblar sus nalgas resguardadas dentro de su ajustado pantalón térmico.

		—¿Ocurre algo?

		—No, nada, nada.

		—Ten, ponte esto—le pasó un casco similar al suyo.

		Samuel se puso el casco y se subió a la moto sin saber dónde apoyar las manos.

		—Tienes que sostenerte de mí—le sugirió Olivia.

		—¿Puedo hacerlo?

		—Bueno si no quieres caerte; suelo conducir muy rápido sin saber, y nunca he llevado copiloto.

		Inseguro y tembloroso, Samuel le envolvió la cintura con los brazos, y sintió que estos se petrificaban a pesar de que ni siquiera la estaban apretando. Olivia se rio, y quitando las manos del manubrio, sujetó los brazos de Samuel y los apretó a su cintura. Samuel peló los ojos ruborizándose intensamente. Y una vez listos, la chica apretó el acelerador y la moto rugió, desplazándose por lo largo de la nevosa carretera.

		Días más tarde, durante la noche, Emile había acordado una discreta reunión con el capitán Finger en los acolchados muebles del lobby. Se tomaban un café mientras conversaban con la televisión encendida para que la recepcionista no los escuchara. El capitán, quien no había estado con el grupo en toda la jornada, quiso conocer ansioso los resultados de la expedición a bordo de la draga. Emile se puso una mochila entre las piernas, corrió el cierre y sacó un frasco de vidrio cuya mitad de su interior estaba llena de pepitas doradas. El capitán mostró una preocupada desilusión, pero no quería trasmitírselo a Emile.

		—¿Es todo?

		—Al menos es algo.

		—Sabes que no me gusta ser pesimista, pero uno esperaría resultados más favorables poseyendo esa máquina tan enorme.

		—Estábamos tanteando la zona, ¿okey? Ya mañana empezaremos el verdadero trabajo de extracción. Solo que esta vez Joe se quedará a dirigir a tiempo completo los trabajos en la mina; sospecha que allí la presencia de minerales es mucho más elevada, y trasladará una mitad más grande del personal. Así que nosotros nos haremos cargo de la dirección de la draga junto con un grupo reducido, pero igual de eficiente, claro.

		—Yo que tú me cuidaría de las intenciones de Joe—aconsejó el capitán.

		—¿Por qué lo dices?

		—Para no ser el dueño del negocio, está teniendo mucho más poder sobre los empleados que tú.

		—Todo está acordado ya, capitán, Joe nunca va a estar por encima de mis decisiones. Además, no lo conoces tan bien como yo.

		—Solamente digo que... Ya sabes cómo se pone cuando sus delirios de poder aumentan.

		—Se calmará cuando los resultados sean mejores... Cambiemos de tema, ¿sí?

		—Bien, de acuerdo.

		—¿Qué has averiguado sobre la ciudad? —preguntó Emile refiriéndose al encargo secreto que le mandó a realizar al capitán durante el día en que no estuvo con ellos.

		El capitán llenó su taza de café, y se puso a darle ruidosos sorbos antes de responder.

		—Justo de eso quería hablarte.

		—¿Es algo que deba preocuparnos?

		—No si te molestan las supersticiones, pero al parecer la cosa va más allá de eso—. Terminó de tomarse el café y lo puso en la mesa—. Se rumorea acerca de una secta maligna aquí en Nome. Dicen que están detrás de los asesinatos ocurridos hace un mes en la ciudad.

		—Joe me comentó algo así el día en que llegamos. Pero no han vuelto a haber más asesinatos después de eso.

		—Es que, por lo visto, siguen una especie de modalidad; no vuelven a manifestarse por un tiempo. Y mientras tanto, puede que estén mesclados entre los habitantes.

		—Eso sí que es algo de preocupar.

		—Yo por eso encargué un revolver, y te sugeriría que andes con mucho ojo; un dueño de mina como tú atraerá la atención de todos los habitantes en cualquier momento. Me sorprendió saber que ya algunos saben tu nombre.

		—No me pongas nervioso, capitán. De todas formas, no estoy aquí para vacacionar o hacer amigos. Nadie podrá tener chance de llegar a mí con la guardia baja.     

		

	
		IV

		 

		Samuel aún terminaba de procesar lo que estaba ocurriendo. Durante gran parte de su vida le había gustado realizar las cosas de manera desapercibida; sin nada de escándalos ni jugarretas para llamar la atención; buscaba ser tan solo una espuma más en la marea de caras desconocidas. Pero aquello último se había vuelto imposible. Podía escuchar los susurros orbitar por su mesa, y le daba cierto grado de vergüenza tener que girarse y cruzar la mirada con alguien. Hablaban de él, estaba seguro, y no podía ser nada agradable; pero también la causa era fácil de identificar... después de todo, se había convertido en un rival para ellos.

		A esa hora la pizzería estaba inusualmente llena, y la entrada de Olivia provocó muchas sonrisas y amistosos saludos. Olivia se había vuelto muy popular en los lugares que frecuentaba. Se quedó aguardando en la puerta correspondiendo los saludos de sus muchos admiradores de todas las edades. Pero una vez que ingresó su acompañante, las sonrisas se apagaron y el ambiente se llenó de una seria frialdad digna de un velorio. Samuel percibió esas malas vibras desde antes de entrar, y no fue capaz de continuar avanzando. Pero las percepciones de Olivia estaban en un plano muy diferente al suyo; lo que quería en ese momento era buscar una mesa en el lado de la ventana, y se alegró al divisar que al fondo quedaba una vacía.

		—Allá hay una mesa, vamos—dijo sosteniéndolo del brazo.

		Cruzaron las demás mesas siendo el centro de las miradas. Samuel era capaz de deducir, en los rostros de envidia de los que iban pasando, los cuestionamientos hacia su aspecto, sus pobres encantos, su escaso carisma; ni siquiera él mismo terminaba de creérselo. Con dolor supuso que todo era simplemente una salida de amigos. A ella se le hacía muy fácil relacionarse, y seguramente Samuel no era el primero y ni tampoco el último. Solo esperaba que ella lo dejara bien claro cuando se lo preguntaran, y quizás así culminaría la inquisición de miradas.

		La tenía allí sentada al frente suyo, y en medio de la mesa, reposaba la grandiosa pizza que les había salido con descuento gracias al cupón. Olivia desprendía las rebanadas llevándoselas a la boca con deleite, y los hilos de queso derretido colgaban de sus comisuras mientras masticaba. Samuel aún no tomaba ningún trozo, estaba pugnando consigo mismo tratando de buscar un tema para conversar. Midió el intervalo entre cada degustada de Olivia, y en lo que demoraba masticando, Samuel giraba la cabeza desesperadamente tratando de hallar algo, cualquier cosa. Miró las chistosas figuras de osos pegadas a la pared: sonreían en compañía de unos niños, y le pareció notar que uno de los osos estaba drogado. En la televisión, Samuel L. Jackson estaba hablando directamente con el espectador, y a un costado de las mesas se hallaba una repisa en donde exponían diferentes tipos de minerales llamativos a la vista. Había un sinfín de cosas para iniciar una larga e interesante conversación, pero Samuel andaba indeciso, y en una rápida respuesta, pronunció lo primero que se le vino a la mente:

		—Qué frío está el clima, ¿verdad?

		—Ujum—afirmó ella dándole sorbos al vaso de gaseosa.

		Dejó de beber y puso el vaso a un lado.

		—Y dime, Samuel, ¿cuánto tiempo llevas aquí?

		—Solo un par de días, vine a acompañar a un amigo.

		—¿Hablas del chico con el que discutías en el bar?

		—Eso fue por un desacuerdo que tuvimos, en realidad somos como hermanos... espera, espera, ¿nos estuviste escuchando?

		—Creo que todos lo hicimos—se rio Olivia—. Hablaban en un tono muy alto.

		—Y... ¿qué otra cosa escuchaste? —se sonrojó nervioso Samuel.

		—Palabrotas que no me gustaría repetir.

		—¿Solo eso?

		—Sí, ¿por?

		—Oh nada, nada.

		—Pero igual me parece tierno que puedan pelearse sin que eso afecte su amistad... nunca tuve a nadie así.

		Samuel aprovechó el recuerdo para hablar sobre la presentación que Olivia dio en el bar.

		—Por cierto, estuviste genial esa noche.

		—Gracias—le sonrió—. Aunque no lo parezca, estaba hecha un mar de nervios.

		—Pero los dejaste... nos dejaste asombrados, tienes una voz potente, y un trase... uh...—cortó al instante atragantándose de pena.

		—Umm... conque te gustó que me sentara en tus piernas—concluyó Olivia poniendo una sonrisa pícara.

		Samuel enrojeció tanto como un ladrillo más de la pared, y detrás de él escuchó a alguien chasquear los dientes con rabia.

		—¡No!... perdón, ¡Sí!... o tal vez... en realidad... ay dios.

		Olivia carcajeó con sinceridad, conmovida por aquel atributo a su poder.

		—Solo bromeaba, no te tomes todo tan enserio.

		—Los siento... quiero decir... tienes razón.

		—¿Y cuánto tiempo pretendes quedarte en Nome? —preguntó Olivia cambiando de tema.

		—En realidad no lo sé. Ni siquiera sé qué cosas andará haciendo mi amigo; la verdad es que me tiene sin cuidado. Lo que realmente quiero hacer antes de marcharme es averiguar cuánto puedo conseguir vendiendo una ge...

		—Me agradas, Samuel—le confesó Olivia.

		—Yo... eh... ¿Por qué lo dices?

		—Me resultas muy auténtico, y también algo curioso. Quiero decir, recibo invitaciones de chicos todo el tiempo. Me alaga, pero también ya me harta. Es por eso que mi padre se muestra así de agresivo con los que preguntan por mí. Debes disculparlo si te ofendió.

		—No soy de los que guardan rencores, descuida.

		—Pero... lo que me resulta curioso de ti, es que eres el único chico que no me ha pedido ninguna cita... En mi presentación, cuando me senté en tus piernas, creí que luego irías corriendo a buscarme. Ya me pasó una vez y fue desagradable; suelen ilusionarse demasiado cuando hago eso.

		—Bueno...

		—Y en la mañana, cuando viniste al hotel, llegaste solo con la intención de buscar el cargador, no lo usaste como una excusa predecible para invitarme a salir. Eso te hace ver como un chico muy serio que se centra en sus decisiones.

		—Qué te puedo decir; así soy yo—respondió con sana petulancia.

		Olivia rio.

		—¿De verdad piensas irte de Nome cuando vendas... eso que quieres vender?

		—Bueno, ahora que lo pienso, puedo hacerlo en otro momento. Mientras... quizás haga un turismo por la ciudad.

		—¡Eso es genial! —se alegró—. Ahora que estoy de vacaciones pensaba hacer lo mismo. Pero como he evadido tantas citas, ya no tengo a nadie con quien hacerlo.

		—¿Y qué pasa con tus amigos?

		—Justo ahora están todos trabajando en la nueva empresa que abrieron a las afueras de la ciudad... Tengo otras amigas, pero no viven aquí. Así que me quedé sola—dijo fingiendo una cara de llanto.

		—Eso es terrible.

		—Entonces, Samuel... ¿quieres salir conmigo?

		Aquella propuesta retumbó en los oídos de todos los presentes. Y ya nadie pudo continuar disimulando el clavar de la mirada hacia la presencia de Samuel. Todos se quedaron expectantes a lo que respondería. Samuel se sintió terriblemente turbado ante la asfixiante presión.

		—No sería mejor hablar de eso en otro sitio.

		—¿Por qué? —se mostró confusa dando rápidos pestañeos.

		—Me refiero a que... hay muchas personas aquí.

		La carcajada de Olivia fue pegajosa y totalmente ingenua.

		—¡Qué divertido eres, Samuel! La vamos a pasar muy bien. ¡Ya sé! Compartamos números.  

		—¡Eres un puto pedazo de mierda! —se quejó Joe con su temeroso empleado— ¿Me estás diciendo que esto es todo lo que pudieron extraer? ¿Piensas que soy imbécil?

		—No, señor Mitchel, lo que digo es que...

		—¡Calla!... Seguirán trabajando en la mina, hasta mañana si hace falta, pero no quiero que vuelvas a presentarte ante mí mostrándome esta miseria, ¿Quedó claro?

		—Sí, señor Mitchel.

		—Y todos ustedes, ¡muevan esos culos! —se dirigió al personal—. El día pasa muy rápido, y aún no estamos ni cerca de alcanzar la meta mínima. No hay tiempo para descansos innecesarios. Se les descontará los minutos que tarden en el baño, así que el que tenga diarrea más le vale que haya traído un pañal.

		Los trabajos en la mina Watson eran tan intensos como los gritos del capataz. Las máquinas sobre ruedas entraban y salían de la profunda cavidad subterránea portando metros y metros de tierra granulada. Los sudorosos mineros se sumergían dentro de la gran boca oscura llevando sus picos, sus linternas y carretillas, demorando cada vez más en retornar. Joe mandoneaba a punta de gritos a todo lo que tuviera dos piernas. Estaba que echaba chispas; los resultados del primer día no estaban saliendo según lo planeado, y prefería culpar a la lentitud y pocas ganas del personal que dirigía. No obstante, en el fondo le gustaba hacerlo por el simple hecho de saborear los placeres del maltrato y la hostilidad hacia los más inferiores. Independientemente del resultado conseguido ese día, no iba a parar de seguir alimentándose de su creciente excitación por el poder.

		—¡Apresuren el paso! ¡Cabrones! ¡Un puto inválido es más veloz que ustedes!

		Surcando el mar congelado, la draga continuaba su arduo trabajo de succión en los puntos marcados en el mapa. Emile hacía su mejor esfuerzo por dirigir los trabajos a pesar de no tener ningún tipo de experiencia. El capitán Finger lo acompañaba.  Cuando la tolva hubo terminado de separar el material lavado, un miembro del equipo levantó lo extraído, lo guardó en un tarro de vidrio, y se lo llevó al jefe.

		—¡¿Es todo?!—se indignó Emile.

		—Es lo más profundo que alcanza llegar el succionador—explicó el empleado—. Forzarlo afectaría negativamente la bomba.

		—Solo hay que dejarlo enfriar como todo motor—aconsejó el capitán Finger—. Continuaremos más tarde.

		Emile permitió detener las operaciones por un rato, y se marchó al puente de mando a tomarse una soda con el capitán. Emile andaba decaído, pero se esforzaba por mantener el optimismo.

		—Todavía faltan otros puntos; aún es muy temprano para tirar la toalla.

		—Ya verás que tendremos un golpe de suerte en cualquier momento—lo secundó el capitán.

		Al Whatsapp de Emile llegó un mensaje. Creyó que se trataba de Joe, pero al revisarlo descubrió que era en realidad Samuel. El mensaje decía: Te amo, seguido de un emoticón de abrazo.

		—¿Pero qué carajo?

		Enseguida telefoneó a Samuel.

		—Hola, Samuel, ¿has estado probando mis hierbas o qué te pasa?

		—Es fantástico, Emile—dijo alegre—. Tus consejos funcionaron; ahora salgo con Olivia.

		—¿¡Qué!?... quiero decir... ¿Ah sí?

		—Ahora mismo está en el baño. Daremos un paseo por Nome toda la tarde. Y mañana reanudaremos el recorrido.

		—Es... grandioso, viejo... pero...

		—Uh... aquí viene. Luego nos vemos—colgó.

		Emile se recostó del espaldar suspirando amargamente.

		—¿Qué sucede? —se inquietó el capitán.

		—Es Samuel, está saliendo con esa chica Olivia.

		—¿Quién es Olivia?

		—La gótica culona que cantó esa noche en el bar.

		—Wow... que salga con esa chica es toda una proeza.

		—No, no lo es. Sigo desconfiando de ella.

		—¿Entonces por qué le diste esos consejos para empezar?

		—Porque no pensé que de verdad iban a funcionar.

		—Mira el lado positivo, al menos lo mantendrá entretenido en lo que nosotros despegamos el negocio.

		—Ya lo sé, pero...

		—Señor Watson, la bomba de dragado está otra vez en condiciones—avisó el empleado.

		—Bien, se acabó el descanso; volvamos al trabajo.

		

	
		V

		 

		A la mañana del día siguiente, las nubes adelgazaron su volumen, permitiéndole al sol brillar con su bello y caluroso resplandor mientras surgía del congelado horizonte. Desde que llegaron a la ciudad nunca habían sido acogidos por un amanecer tan refulgente. Samuel se levantó antes que Emile, y lo primero que hizo fue dirigirse al baño para arreglarse con la normalidad que acostumbraba; ya no tenía que fingir un look que no se acoplara a su comodidad, y ni tampoco se sintió disgustado con su cuerpo blandengue. Había entendido que para estar con Olivia solo debía ser él mismo. Terminó de asearse, salió del baño y se tomó su tiempo para ponerse sus mejores atuendos. Su teléfono lo había dejado encima del cajón; pretendió enviarle un mensaje para confirmar la cita, pero enseguida se retrajo; pensó que llamándola primero dejaría en evidencia su desesperación por verla, y supuso que esa sola acción acabaría arruinando la buena impresión que tenía sobre él. Entonces recordó las palabras de su profesor de matemáticas de la secundaria, no supo cuál había sido el motivo que le abrió pasó al tema, pero lo que sí supo, fue que había anotado en su cuaderno los consejos que el profesor le dio a la clase:

		—Y recuerden, el día en que compartan números telefónicos con una mujer, deben tener siempre en cuenta una cosa: si le preguntan cuándo la pueden llamar, y ella les responde “Yo te llamo”, vayan dejando la ilusión en la pecera porque no los va a llamar nunca. En cambio, si en lugar de eso les contesta con un “Llámame cuando quieras” ... señores... la tienen en su bolsillo.

		Poniendo en práctica aquel consejo, Samuel aprovechó en hacerle la pregunta cuando estaban compartiendo números en la pizzería. Muy sutilmente, Samuel utilizó un tono de voz relajado y un tanto indiferente.

		—Y dime... ¿Cuándo puedo llamarte?

		Olivia, haciendo ruidos al sorber la pajilla del vaso de gaseosa, le respondió igual de relajada:

		—Eso da igual.

		“¿Eso da igual?” Es decir, un “Llámame cuando quieras” y un “Eso da igual” no eran precisamente sinónimos, sino más bien una ambigüedad que le hizo aumentar la inseguridad y la duda. Le daba miedo cagarla enviándole un mensaje primero, aun cuando habían acordado verse. Tal vez lo mejor sería—pensó—esperar a que ella lo llamara. Pero en el instante en que tuvo esa idea, sintió el grito de su profesor golpearle en la nuca.

		—¡No te va a llamar!

		Era cierto, había que tomar la iniciativa, incluso teniendo dudas. Entonces, agarró el teléfono, entró al Whatsapp, y con los dedos temblando le escribió un pequeño mensaje que nada tenía que ver con la cita:

		«Buenos días, Olivia. Que linda mañana hace hoy».

		Corrió a la ventana, le sacó una foto al amanecer, y le envió la imagen junto con el mensaje.

		Aún no lo leía, y en cierta forma le resultó aliviador. Pero los nervios y la presión en el pecho se volvieron sofocantes en el momento en que los checks cambiaron a azul. Los segundos se hicieron minutos, y Samuel cada vez se sentía más culpable por la burrada que cometió. Olivia se demoraba en responder; si es que tenía la intención de responder. Samuel apretó los ojos e hincó los dientes en su labio inferior. Se odiaba; se odiaba a sí mismo, le estaba mandando un mensaje muy de mañana, quizás interrumpiendo su agradable sueño. Estaba claro que Olivia se daría cuenta de la desesperación en Samuel.

		De pronto, su teléfono vibró; ella le había respondido.

		«Buff, estás mañanas soleadas me hacen sentir un poco de calor».

		Al lado del texto había colocado emoticones calurosos, y debajo del mensaje había también adjuntado una imagen. Pero a diferencia de la foto del amanecer que le envió Samuel, Olivia se había tomado una selfi de cuerpo completo echada en su cama y esbozándole una media sonrisa a la cámara. Estaba usando un pijama holgado que convenientemente le pronunciaba el escote, y por la posición en la que se había hecho la foto, bastaban unos centímetros más para que todas sus redondeces quedaran expuestas.

		A Samuel se le debilitaron los brazos, y no pudo seguir sosteniendo el teléfono, así que este resbaló de sus manos y cayó al suelo como un ladrillo. El impacto hizo despertar al soñoliento Emile, quien aún no terminaba de espabilar.

		—No papá... zzzzzz... no quiero ir a la escuela... zzzzzzzz... ya me expulsaron cuatro veces... zzzzzzz...

		Samuel se dejó tumbar en la cama, y allí se quedó en silencio con el corazón latiéndole a mil por hora. Sin embargo, se dio cuenta de que el teléfono seguía en el suelo, y Olivia esperaba su respuesta. Rápidamente se arrojó de rodillas y levantó el aparato; ella continuaba en línea.

		«¿Estás ahí?».

		Samuel se golpeó la frente como amonestación por demorarse en responder. Escribió lo más rápido que pudo devolviéndole la respuesta.

		«Sí... es que mi amigo ronca mucho».

		Ella le respondió con emoticones de risa y luego escribió:

		«Nos vemos en el centro recreativo a las nueve».

		«Entendido».

		Puso el teléfono en su sitio y enseguida su cuerpo se llenó de placentera euforia.

		—¡Sí! —susurró agitando los brazos—. Gracias profesor.

		—De nada.

		—¿Ah?

		

	
		VI

		 

		La hora del almuerzo había llegado en la mina Watson; cinco minutos para ser exactos. Miembros del personal se reunieron afuera de la oscura caverna y se pusieron a conversar formando un compactado círculo. Hablaban con la más absoluta prudencia, pues no querían que el capataz los descubriera. Uno del grupo, quien estaba en el centro del círculo, se puso a expresar su disgusto susurrando velozmente:

		—¿Cuánto más tendremos que aguardar? —se alcanzó a escuchar.

		Otro de ellos intentó calmarlo.

		—Debes tranquilizarte, hermano. De seguro ya llegó a Nome.

		—Pero no han avisado nada todavía; esto empieza a hartarme ya.

		Detrás de ellos apareció Joe, y enseguida todos se callaron.

		—Vaya, conque ahora estamos con secretos como si fuera una puta pijamada. Me encantan los secretillos, por qué no lo comparten conmigo ¿eh?

		El grupo continuó en silencio, entonces Joe intentó una nueva técnica acercándose al miembro que estaba más ardido; el mismo que andaba quejándose en el centro del círculo. Joe se le acercó muy de frente, e intentó sacarle respuestas provocándolo.

		—Por qué no me cuentas qué problemas tienes conmigo.

		—Ninguno—apartó el rostro.

		—Ninguno ¿qué?

		—Ningún problema, señor Mitchel.

		—Hum... de seguro te tienen amaestrado, bien, si no tienes ningún problema conmigo, desde ahora les voy diciendo que dejen sus charlas secretas para sus reuniones de niñas. Aquí se viene a trabajar, y si los vuelvo a descubrir cuchicheando entre ustedes en horas de trabajo, los mandaré a la calle a todos. Hay muchos otros postulantes de mejor talla que se mueren por estar aquí. ¿Te quedó claro, o tienes alguna duda?

		—No.

		—No ¿qué?

		—No, señor Mitchel.

		—Excelente... Solo venía a decirles que el almuerzo terminó hace diez minutos, y si no quieren que vuelva a reducirles el tiempo, muevan ahora esos culos y regresen a la mina.

		Joe les dio la espalda y se marchó caminando lenta e imperiosamente sacando el pecho y acomodándose las gafas de sol. Los hombres se le quedaron observando hasta que se fue, y a duras penas tomaron las herramientas y volvieron a sumergirse en la oscuridad de la mina.

		Mientras tanto, en el mar de Bering, la draga succionaba el material oculto en lo profundo de la fosa. Extrajeron unos 15000 m3, y luego de culminado el proceso en el almacén, le enviaron los resultados al impaciente Emile. Para la fortuna de todos, el tarro que le trajeron estaba hasta el tope de pepitas doradas. Por lo general no pasaba de la mitad, pero esta vez, el resultado avivó su optimismo. Sin embargo, los puntos de las ubicaciones en el mapa se estaban agotando, y aún quedaban quince días para el final de mes.

		 

		***

		 

		Por el lado de Samuel, se consiguió con Olivia en la entrada del centro recreativo. El recinto y sus inmediaciones estaban repletos de vida. Samuel desconocía las cosas que se realizaban allí, así que Olivia lo sostuvo del brazo y lo llevó adentro. Se estaba realizando un campeonato de baloncesto entre dos equipos rivales. El público que rodeaba la cancha contemplaba el juego con bullicio. Samuel buscó un lugar entre las gradas, y cuando se sentó vio que Olivia no estaba con él. Paseó la vista buscándola por todas partes, pero no la encontró. De pronto apareció tras suyo sosteniendo una bandeja de nachos inundados en queso. Se pegó a Samuel y colocó la bandeja entre su pierna y la de él, y mientras comía se sumaba al coro de gritos en apoyo a su equipo. Samuel se desentendió del juego y del ruido, y se quedó mirando a la distraída Olivia. Su boca estaba manchada de queso y migas de nachos, parecía un bigote amarillo. Y cuando sonreía, los ojos de Samuel quedaban embelesados dentro de un brillo hipnótico que no podía controlar. Aún no se lo creía; que fuera tan hermosa y a su vez tan alejada de lo convencional. Difícil fue para Samuel no acercarse a su rostro; un impulso que lo condujo a sus labios sin poder hacer nada al respecto. Ella no se había dado cuenta, pero el rostro de Samuel estaba a unos centímetros de entrar en contacto. Entonces, en una acción rápida, Olivia se volteó hacia él y con las manos lo empujó con fuerza, gritando:

		—¡Cuidado!

		La bola de baloncesto golpeó el extremo de la bandeja de nachos, y salió volando en una lluvia de migas y amarillento queso que manchó el suéter de Samuel casi por completo.

		—¡Maldición! —se quejó Samuel volviendo a la realidad.

		El jugador responsable de arrojar la bola se disculpó, pero ante el calor del partido, regresó a la cancha y continuó sin inmutarse.

		—Lo siento—se disculpó Olivia con pesar en su rostro—. No debí poner la bandeja ahí.

		—No, no, fui yo el que no estuvo pendiente—la calmó Samuel mientras se limpiaba como podía.

		—Ya sé, en el otro salón pusieron un exhibidor de ropa, busquemos algo que te quede bien.

		Ambos se levantaron y abandonaron el partido. En el pasillo habían colocado una mesa amplia repleta de diferentes tipos de ropa y accesorios. La carrera de trineos con perros sería dentro de poco, y los productos llevaban la temática de la misma. Revisaron el exhibidor de ropa para hombres, y Olivia introdujo los brazos entres los suéteres buscando uno que le quedara a Samuel. Descolgó un conjunto de cuatro prendas y pantalones y los fue apilando en los brazos del muchacho. Samuel se encerró en el probador que se ubicaba en la esquina del exhibidor. Se quitó la ropa manchada de nachos y empezó a revisar las prendas que Olivia le había pasado; ninguna le gustaba, o más bien no eran del tipo que él usaría. Escogió un suéter al azar, se lo puso y se observó en el espejo: era de color negro con la cara de un agresivo perro de trineo estampado en el centro. Enseguida la imagen le hizo recordar a cuando el perro de su tía le mordió el culo; tuvieron que sacarle veinte puntos de sutura, y de solo recordarlo le provocaba un ardor intenso, así que se deshizo de la prenda y se puso otra. De nuevo se las vio con perros agresivos que trasportaban en su trineo a un esquimal ardiendo en llamas; se la sacó sin pensarlo y probó con otra, pero siempre se las veía con imágenes que le resultaban incómodas. No quería entristecer a Olivia, pero sus gustos no estaban en sintonía con los de Samuel.

		Afuera del probador escuchó las juguetonas risas de Olivia con la chica del exhibidor. Al parecer eran amigas, y entre su charla mencionaron el nombre de un chico. Samuel paró el oído y se acercó lo más que pudo al borde de la cortina. El ruido de afuera no le permitía escuchar con claridad, y la incertidumbre comenzó a jugarle en su contra malinterpretando las escasas palabras que lograba entender. Estaba desesperado, quería salir de allí, pero también sabía que de hacerlo no iba a enterarse jamás de la persona que hablaban. Otra vez rieron, y Samuel perdió la calma. En el ambiente hubo un breve intervalo de silencio, suficiente para que la charla se entendiera con absoluta claridad.

		—Pero igual ya no quiero saber nada de ese baboso—comentó Olivia.

		—¿Y qué me dices del muchacho del probador? —preguntó la otra chica sin borrar la sonrisa.

		—¿Quién? ¿Samuel?

		—Ajá... dime... ¿es tu novio?

		El corazón de Samuel se detuvo y luego latió con fuerza. Sus piernas temblaron y sus ojos se abrieron tanto como los de un búho. Olivia no respondía; le pareció que se tomaba su tiempo. Pero antes de que el bullicio exterior regresara, Olivia contestó claramente.

		—¡No! —dijo Emile enfadándose—. Esto no puede ser cierto. No ahora.

		—Lo lamento, señor Watson—contestó el empleado—, pero el cabezal de succión se atascó, recomiendo volver al muelle para que lo vea un técnico.

		—Si paramos ahora habremos perdido un día entero... ¡argh!... maldita sea.

		—Es mejor perder un día que perder el succionador—aconsejó el capitán Finger.

		—¿Qué noticias has sabido de Joe?

		—No mucho, todavía no hay señales de presencia de oro en la mina. Pero dice que no pasará mucho tiempo antes de que encuentren la primera veta.

		—Esto es una mierda—se hartó Emile.

		—Vamos, amigo, mantén el optimismo.

		Emile tragó aire intentando calmarse. Aún faltaban quince días para llegar a la meta, y quería seguir aferrando sus esperanzas a un milagro de último momento.

		—Nos estamos conociendo—fue lo único que respondió Olivia, y después cambiaron de tema.

		Samuel se tranquilizó, y pudo sentir que sus músculos se destensaban. Se quedó un rato mirándose al espejo, inflando su mente de múltiples posibilidades. Decidió entonces ponerse el suéter negro con la cara del perro, se puso los pantalones que hacían juego con la prenda, y salió del probador para verse con Olivia. Ambas chicas se le quedaron viendo con detenimiento; Samuel se sintió un poco incómodo, pero eso no detuvo su andar.

		—¿Cómo me veo?

		—Como un apuesto corredor de trineos—le contestó ella alzando el pulgar.

		Samuel se ruborizó.

		—¿Llevarás esa? —preguntó la chica del exhibidor.

		—Sí—respondió seguro.

		De allí fueron a probar sus habilidades en los bolos. Los espacios estaban ocupados por un grupo de jóvenes aficionados, pero quedaba una pista libre en la esquina de la derecha. Lo único que Samuel recordaba de su experiencia jugando a los bolos fue en el Wii Sport; el brazo le quedó doliendo por tres días. Supuso que la mecánica debía ser la misma, y viendo a los demás jóvenes lograr constantes chuzas y spares, le pareció que le sería tan fácil que Olivia quedaría impresionada. Ella inició el primer turno sosteniendo una bola purpura, la levantó a la altura de su pecho divisando los pinos, y dio cuatro pasos rápidos hacia el borde de la pista antes de arrojarla. Consiguió derribar cinco pinos, no le resultó muy satisfactorio, pero Samuel le mostró su apoyo alzando los pulgares.

		—Es tu turno—dijo ella.

		Sostuvo una bola roja y se la pasó a Samuel, pero en el instante en que la puso en sus manos, los brazos de Samuel casi golpean el suelo; no se esperaba que la bola fuera tan pesada, y le costó manipularla.

		—Oh lo siento, te pasaré una más ligera.

		—No, no es necesario—respondió tratando de salvar su orgullo—. Solo quería comprobar que su peso al caer fuera el apropiado para definir el efecto con el que debo arrojarla.

		—Genial, entonces te apoyaré desde atrás—dijo regresando al asiento.

		Faltaban otros cinco pinos por derribar. Samuel se acercó pesadamente al borde de la pista. La bola la tenía apoyada en el pecho, y sin saber de qué manera debía arrojarla, se mantuvo parado buen rato. Giró su vista hacia atrás; Olivia lo miraba fijamente devolviéndole el apoyo con el pulgar. En la pista de al lado, otro chico arrojó la bola sin ninguna vacilación, y derribó todos los pinos con una velocidad y una fuerza que resonó en todo el salón. La gente lo aplaudió con admiración, incluyendo Olivia. Samuel se alteró; no quería fallarle, quería que su admiración recayera solo en él. Entonces de forma impulsiva dio tres pasos torpes hacia adelante y abanicó la bola hacia atrás... o quizás demasiado. Sus flacuchos dedos se salieron de los orificios, y la bola salió desprendida en dirección opuesta. Se abrió paso por la gente que la evadía como si fuera un animal desbocado, y terminó impactando en la pata oxidada del estante que portaba otras bolas. El golpe hizo caer el estante de cara contra el suelo, y enseguida las bolas se dispersaron por todo el salón y cada una se fue rodando por cada pista. Aquello había culminado en un impresionante logro de cinco chuzas consecutivas incluyendo el spare de los pinos faltantes. El chico del lanzamiento anterior, y el público en general, se quedaron boquiabiertos. Samuel también había quedado igual, y detrás de sus hombros sintió las manos de Olivia sacudirlo con impresión y entusiasmo.

		 

		***

		 

		En la mina Watson, Joe recibió la desagradable noticia de que la draga había sido detenida por reparaciones; un día perdido, y aún sus hombres no regresaban con el volumen de vetas prevista. Aquello lo alteró demasiado, y descargó su frustración con ellos. Durante los días siguientes los puso a trabajar como esclavos: les aumentó las horas, les gritaba y maldecía por cualquier pequeñez, les quitó los minutos de almuerzo, y mandó a que construyeran una puerta en la entrada de la mina para que no salieran hasta que Joe lo ordenara. «Un incentivo necesario para apresurar los resultados» le comentó a Emile por teléfono. A Emile le producía cierto grado de indiferencia lo que Joe hiciera con el personal, lo que le importaba en realidad era que la draga estuviera operativa lo antes posible. Pero muy para su pena, el técnico le dijo que las piezas requeridas para arreglar el cabezal de succión para ese modelo de draga no se encontraban en Nome, y si las mandaba a traer de afuera demorarían tres días en llegar. Emile quería cortarse las pelotas con una tijera de podar, pero supuso que sería su padre quien se encargaría de hacerlo cuando se enterara del robo; si es que no se había enterado ya. No había modo de saberlo, ya que Emile había cambiado de teléfono antes de iniciar el viaje, de modo que su padre no tenía forma de contactarlo. Pero Emile, más que nadie, sabía que el señor Watson tenía otros métodos para encontrarlo, y de solo pensarlo se le congelaba la piel.

		 

		***

		 

		En los días que siguieron, Samuel y Olivia no paraban de verse. Recorrían toda la ciudad a bordo de la potente moto de nieve. Visitaron el museo Carrie M. McLain. Samuel le sacaba fotos a cada objeto histórico que exponían en las vitrinas. Olivia, emocionándose con facilidad por cualquier cosa, lo sostenía del brazo, y al igual que dos niños, se desplazaban rápidamente por los pasillos buscando lugares interesantes para sacar una foto. Olivia se colocaba junto a las exhibiciones y posaba para la cámara. Samuel la fotografiaba; le encantaba hacerlo. Y la memoria de su teléfono quedó casi hasta el tope de fotos de ella.

		Recorrieron todo lo largo de la costa. El sol brillaba como un orbe plateado y opaco, y la nieve se concentraba encima del mar congelado. Un tipo de paisaje poco común cuyo interés radicaba en su rareza. Llegaron hasta el parque Swanberg Rocker Gulch, a las afueras de Nome, en donde se encontraba una antigua pero bien conservada draga de oro dentro de un estanque. Samuel leía los carteles informativos que rodeaban el estanque, enterándose acerca de la historia de la minería. Pero a Olivia no le interesaba saber ni de minería ni de dragado, pues consideraba que eran nocivos para la naturaleza. Samuel le siguió el juego afirmando que quienes hacían esas cosas eran unos pelmazos. Sacó algunas fotos para el recuerdo y regresaron a la moto de nieve.

		En otra de sus salidas, a Olivia se le ocurrió una idea interesante, y se la propuso a Samuel con un entusiasmo contagioso. Sin embargo, fue demasiado tarde para Samuel cambiar de opinión. Estaba acostado de manera tensa en una camilla inclinada al frente. Junto a él estaba un sujeto que vestía ropajes negros y excéntricos que, a pesar del frío, dejaba desnudos los brazos para que se pudieran apreciar sus múltiples tatuajes. Su cara estaba repleta de piercings cuyos estilos aparentaban ser dolorosos. Olivia se había puesto tres aretes en la parte superior de su oreja y otro más en la comisura derecha de su labio. A Samuel le daban terror los piercings; le parecía que era un dolor innecesario y estúpido. Pero la dulce voz de Olivia lo convenció sin mayor insistencia, y ahora, estaba listo para perforarse la parte blanda de su oreja. No obstante, ni Olivia ni el hombre de los tatuajes se esperaban que la voz de Samuel fuera tan de niña al gritar.

		—¡Pero si no he hecho nada todavía! —se quejó el hombre con la perforadora en la mano.

		Después de aquella bochornosa escena, tuvieron una agradable caminata por las calles nevosas. Al final Samuel no se perforó la oreja; gritaba demasiado. Se excusó diciendo que su piel era muy sensible, y Olivia lo comprendió. Por el camino se toparon con una tienda de antigüedades que recién abría sus puertas. Afuera estaba un sujeto de mediana edad que cavilaba perdido en el cielo grisáceo. Olivia lo conocía, se llamaba Robert.

		—Hola, señor Robert—lo saludó desde el otro extremo de la calle.

		—Hola, Olivia.

		—¿Por qué tan pensativo? ¿Perdió a su gato otra vez?

		—Oh nada de eso, es una cuestión de negocios. Se supone que debía encontrarme con un cliente, solo que aún no llega.

		Olivia se giró a Samuel y dijo:

		—Por cierto, él es Samuel, es nuevo en la ciudad—lo presentó poniendo la mano en su hombro.

		—Es un gusto, Samuel—saludó en respuesta.

		—Lo mismo digo, señor Robert.

		—Bueno, espero que se vea pronto con su cliente, nos vemos.

		—Caminen con cuidado.

		Una vez que se perdieron de vista ambos jóvenes, Robert entró en el local y cerró la puerta. Y dentro de la oscuridad del silencio, apretó los puños con furia, y del gabinete sacó un cuchillo largo y afilado que contenía sangre coagulada en la punta. Paseó el dedo por la hoja, y respirando de forma agitada, miró la fecha marcada en rojo en el calendario.

		—¿Por qué demora tanto? —se desesperó, y con afinada precisión arrojó el cuchillo a la pared, el golpe fue seco y la punta quedó encajada varios centímetros.

		 

		***

		 

		La caminata los llevó a la Bering Street, e ingresaron al amplio y nevado campo del Anvil City Square. El espeso y grumoso manto de nieve les hundía los tobillos. En el lugar había un grupito de niños gritando y corriendo de aquí para allá lanzándose bolas de nieve. Olivia quería sacarse una foto junto a las estatuas de los suecos. Se colocó al lado de la estatua del centro, y apoyándose de su hombro, posó como mejor sabía hacer. Samuel quería capturar la imagen de las tres estatuas, así que se alejó un poco y se tomó su tiempo para enfocar la cámara. Pero su concentración fue interrumpida por el impacto de una bola de nieve en su costilla. Los pequeños revoltosos rieron con malicia. Samuel los increpó, pero solo logró que le arrojaran otra bola. Lo más sensato para un adulto en esa situación era acusarlos con sus padres; pero no vio a ninguno de ellos cerca. Entonces pensó que lo maduro sería ignorarlos; sin embargo, Olivia no lo pensó igual, y con su derecha le arrojó un potente proyectil blanco que impactó justo en la frente de uno de ellos. El niño se tragó su risa, y en respuesta a aquella inesperada ofensiva, inició la guerra. En el viento volaban ráfagas de bolas cuya precisión era menos certera conforme los combatientes se iban agotando. Al principio Samuel era quien se llevaba la peor parte recibiendo impactos por doquier; no le agradaba ningún tipo enfrentamiento, y menos con unos niños. Pero llegó un punto en que el molesto ardor de los golpes le colmó la paciencia. Juntó un montículo con sus manos, le dio la forma de una pelota, y se la arrojó al primer revoltoso que vio. Consiguió darle en el pecho, y el niño tomó distancia guardándole un poco más de respeto.

		—¡Muy bien, Samuel! —lo animó Olivia, y Samuel se sintió más inspirado en sus siguientes arrojadas. 

		La guerra terminó sin un ganador claro, pero en realidad se la pasaron bien todos. Los niños al final se amistaron con ellos, y en la foto que se sacó rato después, frente a las estatuas, apareció el grupo entero.

		La tarde en Nome se terminaba, y solo les quedaba tiempo para pasear por un terreno descampado en el que se hallaban unos antiguos artefactos de minería. El ocaso pintó el nublado cielo de un naranja oscuro. Ambos jóvenes se limitaron a caminar rodeando los viejos y enormes artefactos. Samuel revisaba todas las fotos guardadas en la galería de su teléfono sin percatarse de lo que Olivia hacía. Ella comenzó a tararear y a balancearse dando ligeros pasos de baile. Dejaron atrás los artefactos, y Olivia se adelantó para observar en silencio la puesta del sol. Samuel la siguió por detrás, pero las palabras que pronunció ella desde lo lejos lo frenaron de colocarse al lado suyo:

		—Sabes, Samuel, yo siempre soñé con cantar y bailar en eventos grandes. Teatros repletos de gente y caras alegres.

		—Estoy seguro que lo lograrás. Tienes todo lo que hace falta para ser una talentosa estrella—la alentó Samuel.

		—De hecho, ya lo había intentado. Recuerdo que interpreté un cover en una emisora de radio. No lo escuchó mucha gente; pero seguí intentando e intentando. Conseguí actuar en locales pequeños, y mi fama fue aumentando de forma creciente, creo que incluso recibí un mail de un productor de Nueva York interesado en mi canto.

		—Pero... ¿y qué sucedió?

		—Tuve que dejarlo.

		—¿Por qué?

		—No lo entenderías.

		—Vamos, puede que no sea el mejor en muchas cosas, pero puedes confiar en mí. Llevamos conociéndonos lo suficiente. Tú me agradas, y yo también a ti, ¿cierto?

		—Es por eso que no puedo decírtelo—. Olivia suspiró de pena—. Esos fueron sueños del pasado, ahora tengo que concentrarme en mejores objetivos.

		—Espera, no te comprendo, ¿qué puede ser tan importante para que hayas dejado tu sueño atrás?

		Olivia se dio la vuelta esbozándole una sonrisa.

		—Descuida, Samuel, sí conseguiré lograr ese sueño... pero no será en esta vida.

		—No digas eso. Tarde o temprano lo conseguirás.

		—No... me refiero a que no será en esta vida.

		Samuel se quedó en silencio sin entender nada. Olivia recobró los ánimos de siempre, y volviendo a ser ella de nuevo, le avisó que la noche llegaría pronto.

		—Tengo que regresar a mi hotel.

		—Te acompaño.

		—No es necesario, el tuyo queda más lejos.

		—No me importa, quiero acompañarte.

		Juntos regresaron al hotel en el que residía Olivia. Las calles estaban oscuras, había niebla densa y el frío aumentaba. Las luces del hotel Dredge brillaban tenuemente sobre la espesura. Samuel y Olivia llegaron a la entrada y subieron al pórtico en el que se ubicaba la puerta de la habitación de ella. Se quedaron parados en la entrada sin saber qué decir o qué hacer. Samuel ya no sentía nervios, pero sus ánimos tampoco estaban para sugerir alguna cosa predecible; tan solo quería que ella llegara bien a casa.

		—¿Cuántas veces nos hemos visto ya? —quiso saber Olivia.

		—No lo sé, no estuve al tanto de eso.

		—Ni yo. Me parece extraño que ninguno se acuerde de algo tan sencillo. Es como si hubiéramos estado todo este tiempo distanciados de la realidad, tanto como para me haya vuelto a acordar de ese sueño antiguo.

		—Debe ser... una conexión... quizás—dijo Samuel tímidamente.

		—Tal vez.

		De nuevo hubo silencio. Desde el inicio de sus salidas Samuel había calculado el tiempo en el que tardaban en despedirse. Siempre acababan terminando el día con un amistoso “nos vemos”, y después cada uno se iba por su lado sin más. El acto duraba menos de un minuto; sin embargo, esta vez la despedida se alargó a un tiempo incalculable, y los ánimos no eran los mismos que el de las citas anteriores. Olivia no se despidió, se mantuvo en silencio como si esperara algo. Samuel no era el mejor captando indirectas y ni tampoco tenía la experiencia suficiente como entender lo que ella quería. Pero a pesar de que los minutos seguían pasando, el silencio era agradable. Involuntariamente ambos se pasaron el rato copiando el intervalo de sus pestañeos, miraban hacia los mismos lugares y se acomodaban en la misma postura. No tardó mucho antes de que se dieran cuenta de aquella absurda actuación, y les provocó gracia.

		—¿Qué estamos haciendo? —se puso a reír Olivia.

		—No lo sé—contestó Samuel riendo igual.

		Los ánimos volvieron a ser los mismos.

		—Oye, Samuel, me puse a pensar, y creo que confió en ti lo suficiente.

		—¿Lo dices por lo que hablamos hace rato?

		—Sí.

		—Tampoco es tu obligación decírmelo. Solo me alteré un poco porque pensaba que no te agradaba lo suficiente. Después de todo, conoces a tantas personas, y seguro que has salido con chicos más apuestos y carismáticos.

		—En realidad no es así. Ya te había comentado que me la pasaba rechazando invitaciones. Nunca salí con nadie de la misma forma que hago contigo, y no sé cómo debo actuar; no llegué tan lejos con un chico.

		—Y yo nunca había estado tanto tiempo cerca de una mujer. Una vez lo hice, y fue terrible.

		Olivia rio, y Samuel quedó confuso.

		—Estás diferente; no eres el mismo chico tímido que se trababa al hablar.

		—Y... ¿diferente te gusto?

		—Diferente es... fascinante—respondió acercándose.

		El momento había llegado; el ahora o nunca. Los labios de Samuel temblaron y se contrajeron hasta parecer que habían desaparecido. Se los humectó con la lengua, y al reincorporarlos en su boca, respiró profundo y acercó su rostro al de ella.

		Enseguida la lámpara instalada encima de la puerta se encendió, y el segador brillo los hizo separarse con los brazos cubriendo sus ojos. Pronto la puerta se abrió, y el padre de Olivia se puso al frente de ellos cruzando los brazos. Se giró a Samuel clavándole la mirada a modo de interrogatorio.

		—¿Qué? ¿Ya la besaste?

		—No, bueno, señor...

		—Seguro que te la pasas metiéndole la lengua a todas ¿verdad?

		—Yo, eh, verá...

		—Ya deja de molestarlo, papá—lo regañó Olivia empujándole el hombro—. Samuel solo quería llevarme devuelta, ya que hoy no llevé la moto.

		—Bueno pues... aquí estás. Hizo un gran trabajo... Ahora despídete rápido, que tenemos que hablar.

		—Oh, ¿es... sobre eso?

		—Sí.

		—Ya veo. Espérame adentro, enseguida voy.

		—No te tardes—respondió el padre antes de regresar adentro.

		—Ya me tengo que ir, mi padre es muy impaciente.

		—Bien, entonces... nos vemos mañana.

		—Ajá, no vemos.

		Olivia abrió la puerta, y Samuel se giró sintiéndose un poco desilusionado. Pero antes de que bajara del pórtico, Olivia lo llamó, Samuel se dio la vuelta y al instante sintió sus suaves labios besarle la mejilla. La acción duró muy poco, pero su calor y humedad quedaron marcados por largo rato. Olivia se despidió de nuevo y entró corriendo a la habitación dejando a Samuel petrificado, pero sintiéndose tan ligero como la pluma que vuela junto al rocío del mar.

		 

		***

		 

		Emile no paraba de marcar el número del técnico quien arreglaría la falla en el cabezal de succión tras sufrir un serio atascamiento. Habían quedado en que este último lo llamaría cuando el repuesto le llegara. Pero los días pasaban con rapidez, y la draga aún se mantenía inoperativa. El teléfono de Emile notificaba ya quince llamadas al mismo número sin que este le respondiera. Pero al hacer la dieciseisava llamada, finalmente le contestó. El técnico, tras recibir gritos iracundos por parte de Emile, se excusó diciendo que el repuesto aún no le había llegado. Resulta que el vuelo en el que iba a bordo el envío tuvo que atrasarse por culpa de una nevada turbulenta. Con suerte le estaría llegando para la siguiente semana. Aquello colmó la paciencia de Emile, y sin ninguna respiración profunda que consiguiera calmarlo, colgó la llamada en silencio y arrojó el teléfono contra la cama.

		—¡Odio Nome!

		—¡Amo Nome! —exclamó Samuel ingresando al cuarto—. Olivia es increíble, Emile... existe una conexión entre nosotros.

		—Se, se, me alegro por ti, compadre—respondió con la mente todavía en el otro asunto.

		—No quería decírtelo aún, pero es tiempo de que te agradezca por todo.

		—¿Por qué lo dices?

		—Ya sabes, por traerme hasta aquí; aunque yo no quisiera. Y darme esos consejos tuyos; aunque no creyera en ellos. Lo que quiero decir es... que me trajiste hasta lo más recóndito de América para conocer a la chica de mis sueños. Y solo te puedo decir... gracias, amigo—le palmoteó el brazo—. Supongo que todo fue por obra de tu sabio peregrinaje.

		—¿Y qué me dices de la gema? ¿Ya la vendiste?

		—La gema la venderé en otro momento. Lo que necesito ahora es reencontrarme con Olivia. Su padre nos interrumpió y tuvimos que despedirnos rápido. Pero mañana, cuando me confirme la cita, planeo llevarla a un lugar alejado con algún paisaje bello y romántico. Y entonces yo...

		—¿Tú... qué?

		—... Le pediré que sea mi novia.

		—Wou, wou... detén un momento ese carro. Creo que es demasiado apresurado. Para empezar, no llevas mucho conociéndola.

		—¿Qué te pasa, Emile? Hace meses atrás me hubieras dicho “adelante”, o algo por el estilo.

		—Tú sabes planificar las cosas mejor que yo, y siempre piensas antes de actuar. Pero me parece que estás un tanto segado. Y has estado así desde que la conociste en el bar.

		—¿Y tú qué sabes? —se disgustó Samuel—. Toda mi vida me la he pasado bajo un aura de negatividad. La desesperación me ha llevado hacer cosas que nunca he hecho; pensar con el pene en lugar del cerebro. No sabes lo difícil que ha sido todo para mí. No gozo del talento que tú tienes, no gozo de las habilidades que tienen otras personas. Y ahora finalmente conozco a una chica que me aprecia por quien soy, y me vienes con que “es muy apresurado”.

		—Pero, Samuel...

		—¡No quiero oír otra palabra!... Mañana le diré a Olivia que sea mi novia. Estoy seguro de que aceptará.

		—Has lo que quieras. Después no vengas llorando.

		Emile se marchó del cuarto, y Samuel se tumbó en la cama con la ropa y lo zapatos puestos y esperó a una hora prudente para escribirle a Olivia. Por lo que pudo notar en el rostro del padre de ella, la conversación que iban a tener era sobre algo importante; seguramente Olivia no atendería su teléfono hasta dentro de unas horas. Samuel se la pasó en internet buscando consejos que le ayudaran a declararse de manera apropiada. Y en lo que se la pasaba revisando un sitio tras otro, no se percató de que el sueño lo había vencido. Despertó cuatro horas después a causa de los molestos ronquidos de Emile en la otra cama. Todo estaba oscuro. Samuel se restregó los puños en los ojos y revisó el teléfono. A pesar de la hora, Olivia estaba conectada al WhatsApp. Entonces Samuel aprovechó en escribirle.

		—Hola, Olivia, siento escribirte a esta hora, pero quiero verme contigo mañana. Tengo que decirte algo importante.

		Envió el mensaje y puso el teléfono a su costado; no pensó que Olivia le respondería tan pronto. Su emoción al obtener la respuesta le hizo recobrar los ánimos. Sin embargo, en el instante en que leyó su respuesta, Samuel sintió que le vaciaban encima toda la costa congelada del mar. Dejó de pestañear, su respiración se hizo lenta, y una desagradable presión se concentró en su pecho. Y sumergido dentro de la oscuridad del cuarto y los ronquidos de Emile, Samuel quedó paralizado con los ojos pegados en aquellas cortas pero directas palabras:

		—No quiero verte de nuevo.

		

	
		VII

		 

		Al amanecer, Samuel dejó atrás las inseguridades y trató de llamar a Olivia varias veces; pero ella no respondía ni a sus llamadas ni a sus mensajes. Dejó que pasara un día más para evitar ser tan invasivo y volvió a escribirle nuevamente, pero para su lamento el resultado fue el mismo. Las cosas entre ellos se habían dado tan bien y natural, ¿qué había ocurrido entonces? Lo primero que pensó fue que a lo mejor su padre la había forzado a no verse con él nunca más; pero no parecía ser el tipo de padre que hiciera semejante cosa, además, de querer hacerlo habría prohibido sus salidas desde el principio. El otro motivo que se imaginó, y que le provocaba mayor pesar, era que Olivia se había hartado de él, o peor, se metió en las redes y se topó con los memes que aún discurrían sobre el morbosin Shepard; aquella foto de su cara puesta malintencionadamente compartiendo cama con diferentes personajes que no me atrevo a mencionar. Sea cual fuera la razón, tenía que verse con ella de nuevo.

		Fue caminando hasta el hotel Dredge, subió al pórtico y tocó la puerta de la habitación en la que residía Olivia. Alguien salió del otro lado, pero no era ella, sino una amable señora vestida de pijama.

		—¿Necesita algo, jovencito? —preguntó la señora.

		—Sí, eh, estoy buscando a la chica que vive, o que vivía aquí.

		—¿Se refiere a una rubia de pelo largo y aretes en la cara?

		—Sí, esa misma.

		—Hace un día que se marchó, y el recepcionista del hotel también se fue, creo que era su padre.

		—Y... ¿de casualidad sabe a dónde se fueron?

		—No lo sé, pero parecía que iban a dejar la ciudad.

		Samuel se puso pálido y no consiguió disimular su abatimiento. Aquel lamento fue tan sincero que la mujer se compadeció de él, y decidió revelarle otro dato:

		—De todas formas, no creo que se hallan marchado aún; el aeropuerto reanudará los vuelos mañana, así que de seguro puede encontrarla aquí todavía.

		En el resto de la mañana Samuel corrió hacia los lugares en los que frecuentaban en sus citas. Le preguntaba a la gente si la habían visto; ninguno le supo dar una respuesta, pero no se rindió. Continuó preguntando por las calles y los locales. Nome no era enorme; alguien tenía que saber de ella. Al final se topó con el grupito de niños con quienes habían tenido la guerra de bolas de nieve, para su sorpresa le dijeron que habían visto a Olivia hace media hora entrando en el Airport Pizza. Entonces Samuel corrió por las cuadras lo más rápido que podía. El frío del ambiente se hizo caluroso y agotador. Dentro de su abultada chaqueta su cuerpo transpiraba como si el verano lo llevara en los bolsillos. Se detuvo a veinte metros de la pizzería, jadeó como perro mientras que el sudor le escurría por la frente. Su cansancio le hizo olvidar por un momento por qué estaba corriendo. Limpió las gotas de sudor salpicadas en sus lentes, y al colocárselos de nuevo, miró hacia una de las ventanas y vio que Olivia estaba allí. Se encontraba seria con el teléfono pegado a su oído, y gesticulaba palabras en cierto grado de agresividad. Parecía otra persona, ya no se veía como la chica simpática, alegre y un poco ingenua. Samuel se retrajo un poco echando para atrás la confianza que alguna vez le tuvo; sin embargo, aún quería verse con ella.

		No supo de qué forma debía presentarse, era como si todo se hubiera reiniciado, como si tuviera que ir por el cargador nuevamente. Otra vez Samuel se hallaba parado como un centinela. El sudor de su cuerpo se secó y el frío había llegado para sepultar sus pies en la nieve. Prefirió esperar a que saliera, pero de todas formas no se imaginaba de qué manera abordarla. Algo le pasaba, podía notarlo en sus ojos a través de la ventana, algún problema que quizás Samuel podía llegar a resolver, pero ¿cómo?... Involuntariamente, o por obra del destino, palpó el bolsillo de su pantalón, y sintió que algo duro e incómodo lo abordaba. Se lo revisó y extrajo de ahí la gema. Aquel objeto brillante y valioso que el escepticismo de Samuel lo hizo ver solo como una mina de dinero. Pero la desesperación lo hizo aferrarse a la idea de que a lo mejor era de verdad un amuleto de la suerte. Tal vez todo lo conseguido con Olivia fue gracias a los poderes con los que lo había dotado el pequeño objeto. Y tal como al extraño sujeto al que atropellaron, su magia se estaba terminando. Samuel entonces decidió hacer lo impensable: tal vez dándole la gema a Olivia solucionaría todos los problemas que estaba afrontando y, eventualmente, se restauraría la relación que formaron. Y con la idea solidificada en su cabeza, se dirigió a las puertas de la pizzería para vérselas con ella.

		Ingresó abriendo la puerta con brusquedad; la gente se volteó a verlo, y antes de que la dosis de motivación se diluyera, caminó a paso veloz hacia la mesa del fondo en la que se encontraba ella. Olivia no se percató de su llegada hasta que lo vio sentarse al frente suyo.

		—¿Samuel? —se sorprendió— ¿Qué haces aquí?

		—Necesito hablar contigo.

		Olivia se mostró evasiva.

		—Samuel... tienes que irte.

		—¿Por qué? Si todo estaba saliendo tan bien, ¿acaso hice algo malo?

		—No es por eso. Pronto me iré, y ya no podremos vernos.

		—¿Ni siquiera podemos enviarnos mensajes?

		—No.

		—Antes dijiste que confiabas en mí lo suficiente, pero ahora no quieres decirme lo que te pasa.

		—Pues ya cambié de parecer.

		—Me parece que mientes.

		—Lo digo enserio, Samuel, debes alejarte de mí... por tu propio bien.

		—Sé que algo malo te ocurre, y vine porque quiero ayudarte.

		—Samuel, ya no insistas.

		—De verdad quiero ayudarte.

		—Samuel...

		—Tengo la solución a tus problemas.

		—Ya basta, me iré yo entonces—dijo levantando sus cosas y a punto de ponerse de pie.

		—Espera, espera... estoy hablando enserio. Quiero darte esta gema.

		Samuel sacó el amuleto de su bolsillo y lo alzó a la vista de Olivia sosteniéndolo del colgante. La gema se balanceaba como un péndulo, y su brillo resultó hipnótico para los ojos de la chica quien se detuvo en seco. Su semblante se colmó de impresión, y el regocijo le hizo tiritar los labios.

		—Eres tú—susurró con dulzura.

		—¿Soy yo? —contestó Samuel sin entender.

		—Rápido, debes venir conmigo.

		—¿A dónde?

		—No hay tiempo para charlas, ¡rápido!

		Olivia lo sostuvo del brazo y salieron rápidamente del local. En una esquina estaba estacionada la moto de nieve. Olivia se sentó y le pasó un casco a Samuel quien aún no se enteraba de nada. Se sentó detrás de ella y enseguida el motor de la moto rugió, y al cabo de unos instantes estaban surcando nuevamente las nevadas pistas con dirección a las afueras de Nome.

		 

		***

		 

		Era ya final de mes, y los socios de la Watson Mining Company (ósea Emile y Joe) se reunieron de nuevo en el auditorio del hotel para sacar las cuentas de las ganancias obtenidas en el mes. Joe se encargaba de hacer los cálculos con cierto aire de temor por los números que arrojaba la calculadora. Emile aguardaba el resultado con la mirada seria y la pierna cruzada; sospechaba de lo que iba a ocurrir, pero no se imaginaba que fuera tan grave.

		—Okey, restando lo que se fue en costos fijos y en las reparaciones del succionador de la draga, y juntando lo que se consiguió extraer del mar, cerramos este mes habiendo sacado...

		—¿Qué? ¿qué? Escúpelo—se impacientó Emile.

		—... Casi mil onzas.

		—¿Casi mil onzas?

		—Sí.

		—¡¿Casi mil onzas?!

		—Algo es algo.

		—¡Se suponía que iban a ser cinco mil! —gritó Emile furioso.

		—Ha sido un mal comienzo, pero no hay razón para desesperarse.

		—¡Eso apenas cubre lo invertido en la draga! ¡No hemos ganado nada, Joe!

		—Yo... estoy igual de defraudado, pero no me ves gritando.

		—¡No eres tú el que tiene que dar la cara frente a mi padre!... De verdad no sé cómo me convenciste para esto.

		—Escucha, te lo compensaré, ¿de acuerdo? Regresaré a la mina y...

		—¡Esa mina de mierda no nos ha dado ningún resultado!

		—Porque no la hemos explotado lo suficiente. Triplicaré los trabajos en la mina Watson, yo... prometo que no regresaré hasta que hayamos extraído una veta que reponga lo que no se logró extraer del mar.

		—¡Y rápido! —gritó Emile sonando involuntariamente como su padre.  

		Joe levantó sus cosas y partió de regreso a la mina, dejando a Emile estrujándose las cejas y con la necesidad urgente de chupar un porro.

		En la mina Watson el personal aprovechó la ausencia de su capataz para llevar a cabo la movilización de un enorme y bien sellado contenedor de madera. Lo habían traído a la mina mediante uno de los camiones de carga y utilizaron la grúa para bajarlo. Un miembro del grupo abrió un pequeño orificio en la caja y revisó el contenido antes de abrirlo. Le pasaron una palanca, y haciendo uso de esta, retiró los clavos de las esquinas y procedió a abrir la tapa. Una muralla de rostros se asomó por los bordes, después hicieron una larga fila y fueron pasándose de mano en mano el contenido oculto dentro del contenedor. Lo fueron ocultando en diferentes partes de la mina previamente trabajadas, pero también aprovecharon para guardarlos cada quien dentro de su uniforme. Y luego de haber alistado todo, desarmaron el contenedor y se deshicieron de él. No había nadie trabajando ni en la mina, ni en la planta de procesamiento, ni en la draga; los cuarenta hombres se congregaron en el oscuro interior de la mina, aguardando a que llegara el momento.

		Afuera de la entrada de las instalaciones llegaron corriendo dos jóvenes. Olivia jalaba a Samuel de la mano. Zigzagueaban a través de la maquinaria y poco a poco se iban acercando al enorme y oscuro agujero en donde aguardaba el resto. Samuel seguía sin enterarse de nada, y hubiera estado temeroso de no ser porque era Olivia quien lo estaba conduciendo. No se molestó en seguirle preguntando lo que sucedía, pues ella simplemente se limitaba a responderle que debía aguardar a que llegaran. Cuando ingresaron al profundo agujero y se encontraron con los demás del grupo, Samuel empezó a sentirse incómodo; tantas caras serias y desconocidas lo hizo querer salir huyendo, pero en cierto modo, la presencia de Olivia lo tranquilizaba. Entonces uno del grupo se dirigió a la chica.

		—¿A quién has traído, Olivia? —le preguntó con tosquedad—¿Es acaso la persona que estábamos esperando?

		Olivia le sonrió con seguridad.

		—Esto responde a tu pregunta—contestó alzando la mano de Samuel quien aún sostenía el colgante de la gema.

		El grupo entero cambió la seriedad de su rostro de forma unánime, y sus ojos quedaron hipnotizados al igual que Olivia cuando vio el brillante amuleto. Samuel comenzó a sentir que la hostilidad hacia su presencia cambió, ahora era como si lo estuvieran venerando en silencio.

		Detrás de ellos ingresó otra persona. Joe no podía creer lo que estaba ocurriendo, y la indignación lo llevó a encolerizarse.

		—¡¿Por qué mierda no están trabajando?! ¡Son unos malditos inútiles! ¡Ahora trabajarán el triple por ser unos putos holgazanes! ¡Muévanse, rápido!

		A pesar de sus intimidantes gritos, el grupo no se movió.

		—¿Acaso están sordos? ¡Les dije que se movieran!

		Nadie le hizo caso.

		—¿Me están desafiando acaso? No querrán verme enojado de verdad; ahora entenderán por qué estuve en la cárcel.

		Enseguida Joe sacó la fusta que llevaba siempre colgada al cinturón. Mayormente la tenía para lucir amenazante, pero nunca la había blandido hostilmente frente a ellos. Apretó la correa de la vara con fuerza, y se propició un par de sonoros golpes en la mano.

		—¡Vamos! ¡¿Quién quiere atreverse?! Les voy a mostrar que el jefe aquí soy yo.

		Unos pasos se escucharon muy cerca suyo; una presencia oscura y silenciosa que erizó los pelos de su espalda al sentir que el peligro lo acechaba. Las piernas de Joe se congelaron, y su corazón empezó a latir fuertemente. Al frente, el grupo lo rodeó formando un medio círculo, y sus miradas de desaprobación condenaron la valentía que hace instantes atrás posaba el poder en sus manos. Joe giró el rostro muy despacio, pero no se atrevió a voltearse por completo, sino que se detuvo de reojo a examinar la presencia que invadía su retaguardia. La poca iluminación de la mina lo hizo creer que se trataba de una voluminosa sombra que lo superaba en estatura, pero al cabo de unos escasos segundos, se dio cuenta de que en realidad era una larga túnica negra que cubría a totalidad a quien sea que se hallaba dentro de ella. Sin embargo, la presencia en sí no fue lo que paralizó a Joe, fue más bien el sonido que esta emitió al colocarse detrás suyo: el distinguido chasquear del hierro perteneciente al cañón de una escopeta. No tuvo oportunidad de reaccionar, el arma fue disparada en su columna. Sangre y trozos de tela salpicaron en el aire después de que el impacto impulsara a Joe a un metro de distancia. Cayó al suelo retorciéndose de dolor, agonizando y escupiendo miles de maldiciones mientras que la sangre brotaba de su espalda y lo envolvía dentro de su charco. Enseguida los hombres desenfundaron de sus uniformes revólveres de diferentes calibres, y todos apuntaron hacia Joe. Sucedió entonces una lluvia de detonaciones cuyo estruendo invadió cada rincón de la mina. Aterrado, Samuel cerró los ojos con fuerza y se tapó los oídos con las manos. Olivia continuaba sujetándolo del brazo, o más bien aprisionándolo. Samuel entreabrió los párpados y pudo ver que ella no apartaba la mirada, sino que disfrutaba cada segundo de la masacre. Cada salpicadura de sangre, carne y huesos crujiendo, generaba en Olivia un brillo intrínseco en sus ojos.

		Cuando los disparos cesaron, no quedó más que un irreconocible cadáver. Bajaron las armas, y luego de que el humo de los tiros se disipara, hubo eufóricos aplausos. Olivia aplaudía y gozaba junto con ellos; pero Samuel, desesperado por huir de allí, aprovechó la distracción para escabullirse y correr hacia la salida, pero fue detenido por el hombre que vestía de la túnica negra, quien fue el que efectuó el primer disparo.

		—¿A dónde piensas ir? —le preguntó una voz que le resultó conocida.

		Todos detuvieron los aplausos y se concentraron en Samuel. El chico pensó que moriría, que dejaría este mundo sin haber logrado sus metas, sus sueños y sus ansias por perder la virginidad, incluso con un palo de escoba de ser posible. Sin embargo, al girarse y verse de frente con los asesinos, se dio cuenta de que no pretendían matarlo. La sumisión y la jovialidad con la que se dirigían a su persona era como si lo hubieran conocido de toda la vida.

		—¿Qué te sucede, Samuel? —se preocupó Olivia—. Te ves muy pálido.

		Samuel no comprendía cómo podía estar tan tranquila después de lo que presenciaron.

		—¡Vaya osadía la tuya! —la reprendió uno de los miembros—. No te dirijas al gran líder por su nombre.

		—Oh, es verdad—se tapó la boca avergonzada—. Fue por la costumbre.

		—¿Lí-líder? —se inquietó Samuel—¿De qué líder están hablando?

		—Pues de usted, por supuesto. El portador del amuleto esmeralda... usted es nuestro líder y profeta.

		—¿Yo?

		—Lamentamos tener que recibirlo de este modo, señor—dijo el hombre de la túnica—. Pero entenderá que la paciencia siempre tiene un límite, aunque supongo que este acto le habrá generado regocijo; después de su larguísimo peregrinaje en la cima del monte Denali...

		—¿Pe-peregrinaje?

		—La profecía se ha complido, el despertar de Noburah es casi un hecho, ahora que usted ha regresado con sus siervos... Pronto, el Asta Torcida brotará de las cenizas de este mundo, y nosotros junto con ella. Para eso, hemos tenido que seguir sus enseñanzas, y llevar a cabo los sacrificios exigidos.

		—Aguarda—interrumpió Samuel—. Eso quiere decir que... los asesinatos de las veinte personas en Nome...

		—Fuimos nosotros—contestó Olivia orgullosa.

		—Y dentro de poco llevaremos a cabo muchos más. Pero ya no será en esta ciudad; debemos regresar a nuestra guarida en el interior de Alaska, es importante que se las vea de frente con Noburah, para que lo colme de bendiciones por su ardua labor, mi señor.

		El hombre de la túnica se descubrió la capucha y le reveló su identidad a Samuel: se trataba del padre de Olivia, el hombre que hasta hace días atrás atendía la recepción del hotel Dredge.

		—Debo admitir que sus técnicas para pasar en cubierto son muy superiores a las nuestras—dijo el padre de Olivia quien tenía por nombre Jack—. Aunque tampoco debería sorprenderme, pues usted es la excelencia encarnada.

		—Verá, en realidad yo...

		—Y Olivia, hiciste un gran trabajo en traer aquí a nuestro señor; lograste una proeza que no pudieron hacer ni los más sabios del grupo.

		—Te lo agradezco padre—respondió inclinándose solemnemente.

		—Como recompensa, mereces convertirte en la mujer de nuestro líder.

		—Nada me haría más feliz.

		—Estoy orgulloso de ti.

		Samuel se sonrojó al escuchar esa última parte, pero ya no tenía ninguna importancia; estaba rodeado de un montón de lunáticos asesinos que lo creían su profeta, pero todo se trataba de un horrible malentendido. Sin embargo, no podía sincerarse y decirles que en realidad su líder estaba enterrado a cinco metros bajo tierra, porque entonces lo matarían sin piedad al igual que hicieron con Joe. No le quedaba otra opción que seguir con la farsa y escapar cuando tuviera la oportunidad; pero también supo que no sería tan fácil. El interior de Alaska era un lugar misterioso y lleno de peligros; necesitaba de alguien que fuera en su búsqueda.

		—Debemos largarnos antes de que vengan las autoridades—dijo uno del grupo.

		—Es cierto, hay que irnos ya.

		—E-esperen... yo... tengo que hacer una llamada.

		—¿Una qué?

		—No, no, perdón... tengo que... orinar, sí, orinar.

		—Oh por supuesto, mi señor, pero por favor procure darse prisa—le contestó respetuosamente.

		—No te tardes, cariño mío—le dijo Olivia, su ahora mujer.

		Samuel le esbozó una temblorosa sonrisa y luego caminó con rapidez hacia una esquina apartada. Sacó el teléfono, y con los dedos temblándole, marcó el número de Emile.

		 

		***

		 

		En el muelle de Nome, los únicos tripulantes a bordo de la draga eran Emile y el capitán Finger. Ambos compartían las penas en el puente de mando acompañados de un par de cervezas, pero Emile estaba tan asustado y abatido que no podía probar ni un minúsculo sorbo; los ánimos solo le alcanzaban para dar giros lentos en la silla mientras perdía su vista en el techo.

		—Estoy acabado, capitán—dijo cabizbajo— ¿De dónde voy a sacar para reponer todo lo tomado?

		—Podrías poner en venta la draga—propuso el capitán.

		—No sería suficiente, además, de seguro mi padre se terminará quedando con ella de todas formas.

		—Aún tenemos la opción de escapar muy lejos, a un lugar donde nadie sepa quiénes somos.

		—Eso suena bien, pero intentar algo así es imposible gracias a... tú sabes quién.

		—Oh, es verdad—desistió de su idea.

		—Y no sería justo para Samuel.

		—¿Qué podemos hacer entonces?

		—Algo se me ocurrirá, ¿de acuerdo?... después de todo, soy el único capaz de confrontar a mi padre. Ya verás que lo terminaré calmando con mi afinada persuasión.

		El teléfono de Emile vibró en su bolsillo. Lo sacó y revisó quien llamaba, pero al verlo dudó si debía responder.

		—¿Sucede algo? —preguntó el capitán.

		—No tengo registrado este número.

		—Deberías responder.

		—Nah, seguro es Movistar jodiendo otra vez.

		—O tal vez sea algo importante.

		—Bien, bien, contestaré.

		A duras penas presionó el botón de contestar.

		—¿Hola?

		El capitán notó que el rostro de Emile empalidecía al igual que un cadáver, y sus ojos se abrieron tanto que parecía que se estuviera ahogando.

		—¿Qué sucede? ¿Quién es? —se alarmó el capitán.

		Emile, con un nudo en la garganta y los dientes apretados, solo alcanzó a susurrar:

		—Es mi padre.

		De inmediato el capitán empalideció tanto como Emile, y aunque solo se trataba de una llamada, podía sentir la furiosa presencia del señor Watson orbitando alrededor de ellos, así que corrió a ocultarse detrás de una mesa.

		—Ho-hola, pa’—saludó con voz temblorosa— ¿Qué tal todo por allá?

		La contestación de la otra parte causó que Emile cerrara los ojos y afincara los dientes como si le hubieran propiciado un golpe.

		—Fue un pequeño préstamo, nada más, tenía pensado devolvértelo cuando las cosas funcionaran.

		Otra vez los gritos salidos del teléfono lo hicieron contraerse.

		—Prometo que lo arreglaré todo, yo... pero... sabes que trato de ser más responsable.

		El capitán seguía pendiente de la conversación oculto tras la mesa. Con los años que estuvo trabajando para el señor Watson, supo que todo terminaría de la forma en que sabía que iba a terminar, pero igual se aferraba a la esperanza de que quizás eso no iba a suceder.

		—Pero papá... vamos, puedes confiar en mí...

		Hubo unos segundos de silencio antes de que Emile volviera a alarmarse.

		—No... ¡no!... papá, escucha... no hace falta que lo llames, está de vacaciones, sería irrespetuoso interrumpir sus vacaciones por algo que se puede solucionar fácilmente... pero... ¡no!... aguarda, ¡aguarda!

		La llamada terminó, y Emile se puso a caminar en círculos tironeándose los pelos y gruñendo de nervios.

		—¿Qué sucedió? —preguntó angustiado el capitán.

		—Justo lo que nos temíamos—respondió sin detener su nerviosa caminata.

		—No me digas que él va a...

		—Sí.

		—Va a...

		—Llamar a Stevens.

		El capitán entró en pánico.

		—¡No hermano! ¡Stevens no!... Fue una decisión demasiado precipitada.

		—Si vieras lo furioso que está, entenderías por qué lo hizo.

		—¡Pero Stevens!

		—¡Yo también estoy aterrado! —se hartó Emile.

		—¿Y qué piensas hacer?

		—Ya no podremos escapar a ninguna parte tratándose de Stevens. Lo mejor que podemos hacer es pensar en lo que vamos a decir para salir de este problema en una pieza.

		Otra vez el teléfono de Emile volvió a repicar, haciendo sobresaltar a ambos. Emile revisó el teléfono con las piernas temblándole; sin embargo, suspiró de alivio cuando vio que solo se trataba de Samuel.

		—¿Qué pasa, compadre?

		—¡Emile! —sonó un grito tan fuerte que lo hizo alejar la oreja.

		—¿Samuel? ¿Qué te ocurre?

		—¡Tienes que ayudarme! ¡Esta gótica culona resultó ser una loca!

		La satisfacción de aquellas palabras hizo que Emile se lo tomara a chiste.

		—Te lo dije, te lo dije, te dije que escucharás esa canción de Los Rancheros.

		—¡¿Quiénes son Los Rancheros?! 

		—Ya da igual, ¿dónde te encuentras?

		—Dentro de la mina Watson.

		—¿En la mina Watson? ¿Y qué carajos haces ahí?

		—¡Tienes que darte prisa, Emile!

		La llamada se colgó de golpe.

		—Samuel se encuentra en la mina Watson—comentó Emile—. Al parecer está en problemas.

		—¿Qué no está Joe en la mina Watson? —mencionó el capitán.

		—Algo malo debe estar ocurriendo. Vamos allá, rápido.

		—Llevaré el revolver.

		Bajaron de la embarcación, y saliendo del muelle subieron a la camioneta y dieron marcha hacia la mina. Al llegar lo primero que notaron fue que el lugar estaba completamente vacío. Las maquinas, los vehículos de carga, todo estaba detenido. Emile llamaba a gritos a Samuel y a Joe, pero ninguno respondía. Cerca de la entrada de la mina, el capitán descubrió que había múltiples huellas que iban en dirección contraria, y conforme se alejaban de la enorme boca oscura, se extraviaban hasta que no quedaba más que tierra y nieve. Aquel hallazgo indicaba que se habían retirado recientemente. Entraron a la mina, y con la linterna de su teléfono, Emile alumbraba el camino. Intentó de nuevo llamar a Joe y a Samuel sin conseguir respuestas. Pensaron que no valía la pena continuar adentrándose; pero después de que se toparon con machones de sangre en el suelo, apresuraron la búsqueda alumbrando hacia todas partes. El capitán apuntaba el revolver, pero la mano le temblaba; nunca había disparado contra nadie y ni tampoco gozaba de buena puntería. Emile llamaba y llamaba a gritos, y los manchones de sangre se hacían más pronunciados. Justo a unos metros adelante, la linterna consiguió alumbrar tenuemente un bulto que yacía tirado en el suelo, la sangre provenía de allí. Y al acercarse más descubrieron que se trataba de un cadáver cuyos numerosos impactos de bala hacía difícil reconocerlo. Pero por el color de su destrozada vestimenta, Emile supo que era Joe.

		—¡Joe! —se tiró de rodillas frente al cuerpo—¡¿Quién pudo haber hecho esto?!

		El capitán reaccionó vomitando toda la cerveza que bebió en la mañana. Y después de reponerse, contestó:

		—Debieron de haber sido los del personal.

		—¿Pero por qué?

		—No creo que fuera para robar; las máquinas y los vehículos continúan aquí.

		—¿Y Samuel?... ¡oh por dios! ¡Lo habrán asesinado también!

		—Pero el cuerpo no está en ninguna parte. Si fueron tan salvajes para hacerle esto a Joe, lo mismo habrían hecho entonces con Samuel, pero no hay nadie más aquí.

		—¿Crees que se lo hayan llevado?

		—Muy posiblemente. Pero también tendremos que suponer lo peor.

		

	
		VIII

		 

		Eran las once de la noche en la hermosa y azulada Tahití. En el interior de una de las cabañas más lujosas del InterContinental Resort Tahiti, la cama se sacudía con potencia en el mismo ritmo que la mujer que aullaba de placer. Estaba tumbada de espaldas sobre el blanco y perfumado colchón, gimiendo con los brazos extendidos y los pechos rebotando. Arrodillado en el borde de la cama, su amante le levantaba los tobillos a la altura de sus hombros, metiendo y sacando su carnoso y erecto miembro a un ritmo que la enloquecía. Y aunque resultaba un salvaje en sus arremetidas, conservaba un tranquilo e indiferente gesto que solo modificaba cuando tenía que emitir ligeros gruñidos. Su teléfono que se encontraba en la mesita de al lado empezó a repicar, y extendiendo el brazo sin detener ni un segundo el baile de su pelvis, sostuvo el teléfono y contestó la llamada.

		—¿Qué necesita, señor Watson?

		—Stevens, lamento interrumpir tus vacaciones, pero necesito tu ayuda con urgencia.

		—¿Sucede algo malo?

		—Se trata del idiota de mi hijo Emile. Se cree que puede robarme, montar un negocio con mi dinero, estrellarlo y decir que lo puede solucionar. Ya es el colmo con ese muchacho.

		—Supongo que querrá que traiga su dinero de vuelta.

		—El dinero no es lo que me importa en realidad. Emile es un inmaduro; un irresponsable que no se hace cargo de las consecuencias de sus actos. Creí que lo podría hacer cambiar enviándolo a trabajar a Alaska, pero solo ha conseguido decepcionarme otra vez. Necesita recibir un escarmiento que no olvidará nunca. 

		—¿Sabe dónde se encuentra ahora?

		—Está en la pequeña ciudad de Nome, pero conociendo cómo es, estoy seguro de que ya se habrá escapado a algún otro lugar. Es por eso que acudí a ti, Stevens, eres el único en este mundo que puede atrapar a Emile en donde sea que se escape. Tráelo de vuelta ante mí para que pueda castigarlo como se debe.

		—Me pondré en marcha enseguida.

		—¿Necesitas algo para facilitarte los medios?

		—No se preocupe, señor Watson, siempre me valgo de mis propios métodos.

		Stevens colgó el teléfono, lo arrojó a un lado, y deteniendo su danza sexual le separó las piernas a su amante para poder verla a la cara.

		—Lo lamento, amor, pero debo regresar al trabajo.

		—¿Tan pronto? —se contristó la mujer, quien era la hija del presidente de la Polinesia Francesa.

		—Es que debo dirigirme hacia Alaska para atrapar al hijo de mi jefe. Así que necesito que me facilites un vuelo.

		—¿Primera clase como siempre?

		—Ajá... y que me sirvan ese cóctel de gambas que tanto me encanta.

		

	
		Tercera parte

		 

		I

		 

		La policía había sacado varias fotografías de la escena del crimen desde distintos ángulos, y las fotos fueron enviadas al correo del jefe de policía de la comisaría de Nome. Emile y el capitán Finger se encontraban sentados sobre las incómodas sillas del otro lado del escritorio. El comisario examinó las pruebas, y tecleó en su computadora antes de hablar con los dos testigos más importantes.

		—Entonces, señor Watson—se dirigió a Emile—, dice que no había ningún motivo de sospecha o alguna otra duda hacia las personas que contrataron.

		—Fue mi primo Joe el que se encargó de juntarlos antes de que yo llegara—respondió, y el comisario escribió en la computadora.

		—Pero la procedencia y el historial de cada trabajador mostrado en su respectiva ficha fue lo único que le generó inquietud, ¿correcto?

		—Correcto, aunque tampoco fue algo que se la pasara dándome vueltas en la cabeza, solo me resultó curioso.

		—Me dice entonces que las personas sospechosas del crimen ya habían trabajado juntas en diferentes lugares antes de llegar con ustedes.

		—Correcto.

		—¿Sabe de casualidad si alguno de ellos guardaba algún tipo de antecedente?

		—No... bueno... no lo sé, Joe no me hizo saber nada de eso, pero estoy seguro de que él tampoco estaba al tanto.

		—Y dígame: ¿cómo era la relación entre la víctima y el grupo de sospechosos?

		—Una mierda—intervino el capitán.

		—Capitán—lo regañó Emile.

		—Es la verdad. Joe se comportaba de manera hostil con todo aquel que estuviera por debajo suyo, era como una especie de complejo u algo peor.

		—¿Y piensa que el crimen que se perpetró contra él fue por motivos de venganza?

		—Es lo que opino yo, si no, no puedo encontrar otra razón.

		—¿Y qué me puede decir acerca del desaparecido? Samuel Shepard.

		Emile respondió:

		—Samuel me llamó aterrado diciendo que se encontraba dentro de la mina. Verá, él estaba saliendo con una chica llamada Olivia. Samuel enloqueció por ella, pero a mí siempre me generó mala espina.

		—¿Olivia era parte de ese grupo?

		—No lo sé, pero si lo llevó hasta allá, algo tenía que ver con ellos.

		Luego de que el comisario anotará los testimonios en su computadora, pasó a dar sus opiniones:

		—No había visto un crimen tan brutal desde lo ocurrido con los cuerpos descuartizados. En todo caso, los sospechosos debieron de haber abandonado la ciudad, pero no hay reportes de vuelos o salidas de barcos, lo que significa que no debieron de haber ido lejos. Por la manera en la que asesinaron a su primo Joe, deben de ser salvajes que no supieron planificar su huida... Mantengan la calma, caballeros, los encontraremos.

		—¡¿Que mantenga la calma?!—se enfureció Emile— ¡Mataron a mi primo y secuestraron a mi mejor amigo! ¿cómo me puede decir que mantenga la calma? Lo que siento es una terrible impotencia por no poder hacer nada.

		—Señor Watson, lo comprendo, pero debe dejar que la policía se haga cargo. Lo que les recomiendo es que vuelvan a su hotel, y no hagan nada que interfiera en nuestro trabajo.

		Ambos amigos salieron de la oficina y dejaron la comisaria sintiéndose molestos e insatisfechos.

		—¡Bah! policía, solo sirven para multarte cuando meas tras un árbol—se quejó el capitán.

		—Debemos hacer algo, capitán, Samuel corre un grave peligro. Quién sabe qué bajezas le estarán haciendo en este momento.

		—¿Desea más frutos del bosque, mi señor?

		—No, gracias.

		—¿Un zumo de limón caliente?

		—Estoy bien.

		A Samuel lo habían llevado a uno de los escondites pertenecientes a los puntos de control que la secta usaba para desplazarse por el territorio. Abandonaron Nome a bordo de trineos tirados por perros. El recorrido fue de cien kilómetros, pero tuvieron que dividir sus rutas para confundirle el rastro a posibles perseguidores. El escondite estaba dentro de una arboleda tupida a la que se accedía levantando una enredadera de matorrales, de allí se adentraban a una idea de madriguera de conejo espaciosa que los proveía de protección y calor. Cuatro hombres vigilaban la única salida, ocultos dentro del follaje, y con rifles en brazos. El interior del escondite había sido previsto de comida y demás suministros para pasar la noche. A Samuel lo tenían sentado sobre un trono improvisado hecho de ramas y amoblado con hierbas suaves y aromáticas. Alrededor suyo, el grupo comía de latas de conservas, mientras que a él le servían frutas frescas y zumos calientes almacenados en termos. Lo tenían tan bien custodiado que no había forma de pensar en un escape. Samuel fingía que disfrutaba de la atención comiendo frutas hasta que lo hicieron reventar. Le seguían ofreciendo más comida y bebida, pero tuvo que desistir por mucho que deseaba usar la comida como excusa para mantenerse en silencio. Al terminar de comer, todos pusieron su atención sobre su líder, aguardando con ojos brillosos lo que tenía para decirles; pero Samuel se sintió confundido.

		—¿Y bien, señor? —dijo Jack, el padre de Olivia.

		—¿Y bieeen... qué?

		—Díganos un sermón.

		—¿Se-sermón?

		—Sí.

		—¿Ahora?

		—Lo hemos estado esperando con ansias.

		Los nervios se apoderaron de Samuel; su elocuencia poco ejercitada le impidió hallar una respuesta convincente que lo hiciera zafarse de dar un sermón. Pero ellos seguían aguardando con paciencia y ánimos.

		—Yo... me gustaría darles un sermón, pero...

		Las sonrisas a su alrededor se volvieron dudas, y Samuel entró en pánico por dentro.

		—El señor seguramente se encuentra cansado por el viaje y la comida—intervino Olivia posando la mano sobre el hombro de Samuel—. Puede que no sea buen momento para darnos el sermón.

		—¿Es cierto eso, mi señor?

		—Cla-claro... suelo quedarme dormido después de comer.

		—Oh, lo lamento, hemos sido unos desconsiderados. Por favor, perdónenos—contestó arrodillándose, y los demás hicieron lo mismo.

		—De acuerdo, de acuerdo, los perdono... pero seré yo el que les avise cuándo daré el sermón.

		—Por supuesto, es lo menos que podemos hacer para compensar nuestra terrible ofensa.

		Uno de los hombres que vigilaban la entrada ingresó llevando en su mano un mensaje escrito en un papel enrollado. Había sido transportado en la pata de un águila mensajera. Dicho mensaje provenía de Nome. Jack sostuvo el papel y leyó en silencio lo que decía; la seriedad en su rostro alertó al resto.

		—¿De quién es la carta, papá? —se acercó Olivia echando un vistazo.

		—Es de Robert, al parecer la policía emprendió una búsqueda para encontrar a nuestro líder.

		A Samuel se le hizo familiar el nombre de Robert.

		—¿No es Robert el hombre al que saludamos esa vez mientras caminábamos? —le preguntó a Olivia.

		—Sip—afirmó—. Se supone que usted debía verse con él.

		—¿Enserio?

		—Eso fue lo que había acordado antes de dejar Fairbanks.

		—¿Y ustedes cómo saben que estuve en Fairbanks? —se inquietó Samuel.

		—Usted fue a una tienda de empeño atendida por un hombre llamado Bill, ¿lo recuerda? —dijo Jack.

		—Esteee... sí, lo recuerdo.

		—Tanto Bill como Robert son miembros leales de nuestro grupo. Ellos nos pusieron al tanto de su viaje hacia Nome, y nosotros nos fuimos preparando para el momento en que entrara en contacto con Robert; pero no nos imaginábamos que acabaría siendo con Olivia.

		—Pero... ¿cómo creyó...? es decir... ¿cómo supo Bill que yo era el líder?

		—Pues en el instante en que usted le mostró el amuleto, por supuesto.

		—Pero... ¿y por qué no me dijo nada?

		El grupo entero se puso a reír, lo que hizo confundir más a Samuel.

		—Oh mi señor, veo que tiene un sentido del humor muy espléndido.

		—Eeh... no estoy comprendiendo.

		—Usted conoce perfectamente la respuesta.

		El hombre que entregó el mensaje los interrumpió.

		—No podemos seguir aquí. Si la policía emprendió una búsqueda, significa que exploraran las lejanías de la ciudad.

		—Tienes razón, debemos ser precavidos, y más aun teniendo al líder con nosotros. Levanten todo. El siguiente punto está a doscientos kilómetros; la policía jamás podrá encontrarnos allí. Asegúrense de no dejar ningún rastro.

		—Entendido.

		—Lo lamento, señor, sé que desea dormir, pero por su bien tenemos que partir de inmediato.

		A Samuel lo animó saber que la policía lo estaba buscando, y seguramente Emile andaría con ellos. Entonces se sintió en la necesidad de colaborar de alguna manera, pero los de la secta empezaron a levantar las cosas y a borrar todo rastro que revelará que estuvieron ocultos allí, incluso pretendían destruir el escondite una vez salido. No había forma de dejar una pista para la policía sin que acabaran descubriéndolo. El teléfono aún lo guardaba en su bolsillo, pero no tenía ni señal ni batería, se había vuelto prácticamente un trozo de chatarra electrónico. Sin embargo, era la pista que necesitaba. Y después de que hubieron salido del escondite y abordado los trineos, Samuel sacó el teléfono de manera muy disimulada, y lo dejó caer en la nieve cuando emprendieron la marcha. Horas después hubo una intensa nevada, y tanto el rastro de los trineos como el teléfono quedaron sepultados.

		

	
		II

		 

		Una vieja y rustica cabaña de madera estaba perdida dentro de un pequeño bosque de árboles sin hojas. La nieve había hundido casi la mitad de la estructura, y de los bordes de su techo inclinado caían desprendidos pesados grumos del manto blanco que lo cubría por encima. Su descuidado aspecto aparentaba un lejano abandono, pero aquella cabaña estaba dentro de la dirección que el capitán Finger había anotado en su hoja.

		—¿Seguro que es aquí? —preguntó Emile escéptico.

		—Es la dirección que me dio; no hay más casas por esta zona.

		Durante el día en el que estuvo investigando sobre Nome, el capitán conoció a un extraño sujeto con pinta de vagabundo. Caminaba por la calle llevando un carrito de supermercado repleto de chatarra y objetos sin valor. Pero a pesar de lo mencionado, en realidad no se trataba de una persona pobre, sino de alguien que le gustaba almacenar objetos que luego servirían para, de alguna manera, protegerlo de los peligros de los que nadie más estaba al tanto. Dichos peligros se los hizo saber con voz de paranoico al capitán. Muchos lo tildaban de loco, y lo siguieron haciendo después de los asesinatos de las veinte personas. La policía estaba al tanto de que lo ocurrido fue por obra de alguna secta cuya malignidad caía en lo retorcido, esas habían sido las declaraciones que dieron a la prensa; pero nunca llegaron a profundizar en el origen, y debido a que en el siguiente mes no volvieron a reportarse asesinatos, no tuvieron problemas en dejar el caso sin resolver, y creyeron que con aumentar el patrullaje el problema se acabaría. Pero aquella medida nunca convenció a nuestro andrajoso personaje, pues estaba convencido de que la secta regresaría en cualquier momento.

		—Fue él quien me contó sobre la existencia de una secta dispersa entre la gente de Nome—explicó el capitán.

		—Pero eso nada tiene que ver con los asesinos de Joe—respondió Emile aún escéptico—. Ninguno de ellos habitaba de Nome antes de trabajar con nosotros.

		—Pero quizás sepa mejor que nadie en qué lugares pudieron haberse escondido.

		—Tal vez tengas razón.

		Se acercaron a la puerta y el capitán le propició tres golpecitos. No hubo nadie quien los atendiera. De nuevo volvió a tocar con mayor insistencia, pero no parecía que alguien estuviera adentro. Dejaron de insistir con la puerta y se pusieron a inspeccionar las ventanas; las cortinas no permitían ver lo que había en el interior. Emile le dio unos cuantos golpecitos al cristal, y después pretendió abrir la ventana, pero no tuvo suerte.

		—Capitán, ayúdame a abrirla—dijo incrustando los dedos bajo el marco.

		—¿Qué pretendes hacer?

		—Si la casa está abandonada, a lo mejor quería que nosotros ingresáramos.

		—No sabemos si de verdad está abandonada.

		—Puede ser... pero ya me picó la curiosidad... ahora ven y ayúdame.

		Sin nada que discutir, el capitán se colocó al lado suyo y también incrustó los dedos bajo el marco. Y con la fuerza de ambos, tiraron hacia arriba gruñendo y rechinando los dientes. Apenas consiguieron que la ventana se deslizara. Pero el esfuerzo tuvo que detenerse en el instante en que escucharon el chasquido metálico de un rifle de caza apuntando a sus espaldas.

		—¿Qué pretenden hacer ustedes? —los reprendió la voz que les apuntaba.

		Emile y el capitán se alejaron de la ventana y pusieron las manos en la nuca.

		—Nosotros solo queríamos...

		—¡Cállense y dense la vuelta!

		Ambos obedecieron enseguida, pero al verse de frente con su represor, dejaron las caras de miedo y entraron en la duda de si era real lo que estaban presenciando: un oso erguido sobre sus patas los apuntaba con el rifle. No era muy alto y el rostro no mostraba ningún tipo de gesto más que tener el hocico abierto.

		—¿Por qué han venido a mi casa?

		El capitán dio un paso al frente y le explicó:

		—Yo eh, tengo aquí anotada la dirección que me había dado el hombre de... el carrito de supermercado... se supone que vive aquí.

		—Aguarde... usted es... ¿Finger?

		—Sí... Jerry Finger.

		El oso bajó el rifle.

		—No pensé que de verdad vendría.

		—Sí bueno, es que han sucedido cosas de las que quizás nos podría ayudar.

		El oso agachó la cabeza a la altura de su pecho y esta misma se deslizó hacia abajo, mostrando así la cara del sujeto al que conoció el capitán. Era un hombre de edad mayor de tez morena y una barba blanca casi tan poblada como la del capitán.

		—Perdón si los asusté; no puedo ver bien con esta cabeza de oso puesta.

		—¿Es de verdad? —preguntó Emile.

		—Por supuesto que es de verdad. Era una alfombra de piel que encontré en la basura. Y como yo sé sacar provecho de las cosas que los demás desaprovechan, me la llevé y la convertí en un traje... ingenioso, ¿verdad?

		—Supongo.

		—Le ruego me pueda disculpar—dijo el capitán—, pero se me ha olvidado su nombre, ¿me lo podría recordar?

		—Oh por supuesto—respondió orgullosamente.

		Giró el rifle incrustando la culata sobre la nieve.

		—Me dicen el viejo Maguire.

		Giró a la derecha volviendo a incrustar la culata.

		—Cazador...

		Giró hacia atrás.

		—Rastreador...

		Giró a la izquierda.

		—Y recolector de tesoros sin valor—concluyó girándose de nuevo al frente—. Pero detesto que me digan viejo, así que ustedes llámenme zorro Maguire, ¿quedo claro?

		Ambos asintieron a la vez.

		—Ahora... díganme qué puedo hacer por ustedes.

		—Bueno, verá... seguro que ya se habrá enterado de lo ocurrido en la mina Watson.

		—¿Lo del asesinato?... La noticia discurrió rápidamente por la ciudad, y no me extraña, no se habían reportado muertes así desde lo ocurrido con los veinte cuerpos descuartizados. Me parece que la secta lo ha vuelto a hacer.

		—¿Pero cómo está tan seguro que fue obra de la secta?

		—Entremos a mi cabaña; no es seguro hablar de la secta al aire libre.

		El zorro Maguire los llevó a la puerta, y aplicando una serie de fuertes empujones con el brazo, consiguió desprender los clavos que la mantenían adherida al marco.

		—Perdonen la tosquedad de mi puerta. Todavía tengo pendiente fabricarle la cerradura—dijo mientras tomaba otro par de clavos junto con el martillo para volver a cerrarla.

		Al terminar de asegurar la puerta, procedió a encender un cerillo con el que le dio vida a la lámpara que tenía puesta encima de la mesa. Todo el interior de la cabaña fue iluminado, revelando las decoraciones de pieles y artesanías hechas de chatarra. También había una chimenea improvisada hecha con un conjunto de piedras superpuestas que se elevaban como una torre torcida hasta salir por un orificio del techo.

		Emile y el capitán se sentaron en un desgastado sofá forrado con sucias pieles de alce. Al frente de ellos estaba la mesa con la lámpara encendida en el centro. El zorro Maguire colgó su rifle en la chimenea y le dio fuego a las brasas que quedaron de la noche anterior. Calentó la olla con la sopa que dejó guardada, y se las sirvió a sus invitados en latas de conserva.

		—¿Y qué problemas tienen exactamente con la secta? —preguntó sentándose en el sillón de cuero al otro lado de la mesa.

		—El hombre al que asesinaron era mi primo, Joe—reveló Emile—. Pero también secuestraron a mi mejor amigo Samuel.

		—Eso es imposible; la secta no deja sobrevivientes—respondió Maguire automáticamente.

		—Pero en la escena solo dejaron muerto a mi primo. De haber asesinado también a Samuel, habríamos encontrado su cadáver. Pero ni la policía, cuando inspeccionó a fondo la mina, pudo hallar ningún rastro de Samuel.

		—Uhmm... curioso... puede que sí se lo hayan llevado, pero la pregunta es por qué.

		—¿Tal vez para pedir un rescate? —opinó el capitán.

		—¡Ja!... la secta no se mueve por dinero.

		—¿Y cómo es que usted sabe tanto de esa dichosa secta? —quiso saber Emile.

		El zorro Maguire guardó silencio y se levantó del sillón a buscar algo en la repisa. Luego se volvió a sentar y les pasó una vieja fotografía en la que posaba un orgulloso grupo de cazadores. En total eran unos quince hombres sonrientes con sus rifles en brazos.

		—Cada vez que miró esa foto me trae mucha nostalgia.

		—¿Quiénes son?

		—Mi antiguo grupo de cacería... see, éramos los mejores en nuestro oficio. Nos ganábamos la vida cazando y vendiendo pieles para el invierno. Pero cierto día, uno de ellos fue asesinado brutalmente durante una exploración en el interior de Alaska. Al principio pensamos que fue obra de un oso; la naturaleza puede atacar por sorpresa hasta a los más experimentados. Pero al poco tiempo fueron asesinados dos miembros más de nuestro grupo, y al igual que el primer deceso, sus entrañas fueron arrancadas y los cuerpos abandonados como meras carcasas. Casualmente en esas fechas se estaban reportando desapariciones y asesinatos de pueblerinos que residían por la zona.

		—Había escuchado de sucesos así cuando vivía en Fairbanks—comentó el capitán—. Que casos tan terribles.

		—La gente quiso adjudicar la culpa a una gran bestia que asechaba por los bosques; el famoso pie grande. Y nosotros llegamos a aceptar ese cuento durante un tiempo. Pero créanme cuando les digo que aquellos asesinatos no se dieron por manos de una bestia, sino por manos de hombres.

		—¿Cómo llegó a esa conclusión?

		—Mi grupo entero acabó siendo asesinado, de uno en uno; el miedo a perder sus trabajos era mayor que el miedo a morir adentrándose en los bosques. Y en una nublada tarde de abril, por poco corro con la misma suerte.

		—¿Qué paso?

		—¿Que qué pasó?... que logré evadirlos antes de que me sorprendieran, y no solo eso, pude ver sus aspectos. Eran un grupo numeroso, vestían negros atuendos con los que se perdían entre las sombras de los árboles. Y en sus cabezas llevaban puestos cráneos de ciervos con las astas dobladas hacia atrás. Corrí como un desquiciado hasta llegar al pueblo más cercano. Les informé de lo que vi, pero nadie me creyó. Supongo que la reacción habría sido diferente si les hubiera dicho que vi a pie grande, y ya hubiera querido yo que esa fuera la causa. Pero lo que vi era mucho peor, porque eran tantos que podrían fácilmente dispersarse por toda Alaska.

		Se dio una pausa para digerir aquellos recuerdos traumáticos, luego continuó:

		—Con todo mi grupo muerto, y sin nadie que creyera lo que vi, me sentí en la obligación de investigar por mi cuenta el origen de aquellos asesinos. Pero temía que en cualquier momento me atraparan, así que desistí de la idea. Sin embargo, todo cambió cuando un día, mientras pescaba en el rio, encontré a un hombre moribundo que estaba siendo llevado por la corriente. De milagro pude sacarlo. Lo llevé a mi cabaña de aquel entonces, y conseguí curarle las heridas con medicamentos caseros. El sujeto me agarró confianza, y no tardamos en hacernos amigos. Y cuando le pregunté lo que le había sucedido, me respondió que era un ex miembro de dicha secta.

		—¿Cómo? ¿Así sin más te lo dijo?

		—Al parecer era como una especie de disidente de su grupo. Y sus discrepancias lo llevaron a ser arrojado de un precipicio. Pero no contaban con que sobreviviría. Así que este sujeto, como venganza por lo que le hicieron, decidió revelarme todo acerca de ellos.

		—¿Y quiénes son?

		—Se hacen llamar el Asta Torcida. Eso explica por qué usan cráneos con las astas dobladas. Cometen asesinatos con la intención de extraer partes que les puedan servir como ofrenda para una deidad que veneran, y que darían la vida contar de complacerla.

		—Que tétrico—dijo Emile.

		—Pero lo más extraño de esa secta, es la manera en la que escogen a su líder.

		—¿Pero no se supone que ya tienen una deidad?

		—El líder es la llave para despertar a la deidad. Y no solo eso, es él quien da las instrucciones para llevarlo a cabo.

		—¿Cómo?

		—Mediante un peregrinaje que debe realizar hasta la cima del monte Denali, la montaña más alta de Norteamérica. Allí, la supuesta fuerza espiritual de la deidad le indica todos los requerimientos necesarios para llevar a cabo el ritual del despertar. Y según lo que me explicó este amigo, el cuerpo del líder renace, dándole el aspecto de una persona completamente distinta. La única forma de que sus adeptos puedan reconocerlo, es que porte un amuleto que él mismo fabricó antes de iniciado el viaje, y que lleva consigo en todo momento.

		Maguire sacó un baúl debajo de la mesa, y al abrirlo extrajo un amarillento trozo de papel doblado.

		—En este papel me dibujó de manera casi exacta el aspecto del amuleto que el líder porta—dijo pasándoles el dibujo—. Por la forma que tiene, parece ser una gema bastante preciosa. En el centro tiene tallado unas iniciales que son como una especie de sello de autenticidad.

		Emile se quedó observando detenidamente la imagen, intentando recordar en dónde la había visto antes.

		—Hay algo que no entiendo—intervino el capitán—: Hasta donde nos cuenta, la secta se ha mantenido oculta en los bosques del interior de Alaska, ¿por qué vinieron a Nome? ¿Por qué cometieron esos asesinatos?

		—Porque lo más seguro es que iba a ser en Nome donde volverían a reencontrarse cuando su líder bajara de la montaña. Y según sus normas, se debe realizar un ritual con sacrificios humanos para que el espíritu de la deidad bendiga el reencuentro entre el líder y sus adeptos.

		—¿Y cómo saben que sería en Nome?

		—Mi amigo no me detalló los métodos que usan para comunicarse; la secta se organiza de una manera muy compleja.

		—Okey, la explicación fue interesante y todo, pero aún no explica qué tiene que ver con el secuestro de Samuel—dijo el capitán.

		—Creo que... sí tiene algo que ver—contestó Emile con la mandíbula temblándole.

		El capitán y el zorro Maguire se giraron a verlo.

		—Este amuleto es el mismo que le quité al cadáver de un sujeto al que... atropellamos mientras conducíamos rumbo a Fairbanks.

		—¡¿Qué?!—se sobresaltaron ambos viejos.

		—Fue un accidente, ¿okey?

		—¿Me estás diciendo que ustedes mataron al líder de la secta?

		—Algo así.

		—¿Y le quitaste el amuleto?

		—Con remordimiento te diría... sí.

		—¿Y dónde está?

		—¿El cadáver? Lo enterramos en el bosque.

		—No, no, me refiero al amuleto.

		—Se lo pasé a Samuel y le dije que lo conservara.

		—Todo empieza a encajar... Entonces los de la secta deben creer que Samuel es su líder reencarnado.

		—Pero en cualquier momento descubrirán que es una farsa; Samuel no es el mejor fingiendo y mucho menos hablando.

		—Tenemos que salvarlo—dijo el capitán poniéndose de pie.

		El zorro Maguire se quedó pensativo.

		—Bueno... yo tengo cuentas que resolver con esa gente por lo que le hicieron a mi grupo. Y ahora qué me dices que su líder está muerto, quiere decir que esa aura mística que los envuelve no es más que patrañas de fanáticos chiflados... ¡De acuerdo! Los ayudaré a buscar a su amigo.

		—¿Pero por dónde debemos empezar?

		—Descuiden, gracias al amigo que les conté, encontrar el escondite de la secta será cosa fácil.

		Del mismo baúl de dónde sacó el papel con el dibujo, hurgó en lo profundo y extrajo un largo mapa del territorio que se extendía desde la costa del mar de Bering hasta la zona del interior. Había varios puntos en rojo que marcaban los escondites de la secta hasta llegar a la guarida principal.

		—Con este mapa sabremos ubicar con exactitud los lugares en los que se esconden. Con suerte podremos dar con Samuel antes de que lleguen a su guarida.

		—¿Y qué pasará si llegan antes de que lo encontremos? —se inquietó Emile.

		—Será imposible salvarlo, a menos que contemos con un ejército.

		—¿No sería mejor mostrarle esto a la policía? —razonó el capitán.

		—¿A la de Nome? Sería perder el tiempo. Además, siempre me tildaron de loco... ¡No!... serían una molestia más que una ayuda. Si quieren contar con mi apoyo y mi mapa, seré yo quien los dirija.

		—Yo no tengo ningún problema—dijo Emile—. Pero nos harán falta más armas.

		—¡¿Qué no les dije que soy un cazador?! —se indignó el zorro—. Armas es lo que me sobra. Ustedes preocúpense de que sus manos sean lo suficientemente diestras como para disparar.

		Fue hasta el armario de la derecha en donde guardaba una colección de rifles de casería, y los gabinetes inferiores estaban surtidos con cajas de munición de diferentes calibres. Descolgó un par de rifles y se los fue arrojando a Emile y al capitán, quienes las examinaban con ojos inexpertos.

		—Espero que no sea necesario utilizarlas—comentó el capitán girando su rifle con desconocimiento.

		—Pues yo espero que sí—dijo el zorro Maguire emocionado—. Siempre quise salir a darles caza a esos hijos de perra, pero no contaba con ningún equipo que me respaldara. Ustedes aprenderán a usar sus armas conforme avancemos; es pan comido... Ahora movámonos antes de que el sol se ponga.

		—¿A dónde vamos primero? —preguntó Emile colgándose el rifle en la espalda.

		—Según lo marcado en el mapa, el primer escondite se encuentra a cien kilómetros a campo travieso. Hasta ese punto es posible llegar en auto, pero en los siguientes tendremos que movilizarnos a pie. Ellos también tendrán que hacer lo mismo debido a la escabrosidad de la zona, así que será fácil pisarles los talones.

		Armaron mochilas que el zorro había previamente alistado con suministros para viajes largos, y vistieron de chaquetas verdes de cacería para soportar el extremo frío. Los rifles estaban cargados y su munición guardada en los bolsillos de las mochilas. Y una vez listos, salieron de la cabaña, y por sus atuendos y la forma en la que portaban las armas, no pudieron evitar hacer una peliculesca pose organizados en fila, alardeando su poder ante los entes del vacío.

		—Y ahora... ¿quién pagará por el aventón? —preguntó el zorro.

		El capitán se encogió de hombros y se giró a ver a Emile.

		—Iremos en la camioneta de Joe—contestó Emile.

		—Supongo que es lo que hubiera querido tu difunto primo... ¡Andando señores! El tiempo no espera por nadie.

		El equipo dejó la cabaña y se dirigieron rumbo a la ciudad para buscar la camioneta. Sin embargo, ellos no eran los únicos que se marchaban victoriosos de aquel pequeño bosque, pues alguien más los había estado observando desde el principio, y su afinada audición le permitió escuchar a detalle todo lo que hablaron en el interior de la cabaña.

		

	
		III

		 

		En Anchorage, la ciudad más grande y poblada de Alaska, faltaban pocas horas para que se diera inicio al tan esperado Iditarod, conocido también como la carrera de trineos con perros. Debido a la extrema turbulencia del clima en el interior, la carrera tuvo que retrasarse varias veces, pero por fin las condiciones estaban dadas para que se diera inicio al importante rally. La gente se iba congregando de manera creciente en el punto de partida, y los corredores (o mushers) alistaban sus trineos y a sus grupos de veloces huskys. Pero entre los participantes, había uno que destacaba del resto, y no porque fuera el más veloz o el más experimentado, al contrario, era su primera carrera, y los perros que estaban a su disposición apenas los había obtenido. Los demás corredores lo subestimaban, pero a la vez lo consideraban un rival del que había que cuidarse, pues la frialdad y la determinación plasmada tras sus lentes oscuros, generaba en los demás un involuntario respeto a pesar de que sabían que no era ningún reconocido corredor de trineos.

		 

		***

		 

		La mañana en Anchorage estaba fresca y un poco soleada cuando el último avión procedente del extranjero aterrizó en el aeropuerto Ted Stevens Anchorage. Los pasajeros desalojaron la aeronave y caminaron hasta la terminal para recibir su equipaje. Miembros del personal de seguridad pusieron su vista en uno de los pasajeros. No guardaba nada ilegal en la única maleta que cargaba, pero su aspecto, así como la forma tan relajada en la que evadía miradas, los hizo sentirse atraídos como polillas a la luz. Le observaban cada paso, cada movimiento de brazos, la manera en la que sacaba la billetera y les indicaba a los sonrojados empleados que conservaran el cambio. Aquel estilo de barba afeitada a la medida, y esa endurecida mandíbula cuadrada que remarcaba sus varoniles rasgos. Cuando se acercaban para abordarlo, terminaban retrocediendo unos cuantos pasos al cruzar la vista con aquellos relampagueantes cristales negros que cubrían sus ojos, y que de vez en cuando se los quitaba para darles una rápida lustrada. Uno de los de seguridad, como parte del trabajo que ejercía, lo detuvo y le pidió su identificación. El viajero no tuvo ningún inconveniente, así que sacó la billetera y le mostró los documentos. Todo andaba en orden, y el guardia se lo devolvió quedando perdido en el excelente corte estilo militar que llevaba el viajero.

		—Gracias—dijo Stevens.

		—Que disfrute de su estadía en Alaska—le respondió gentilmente el hombre de seguridad.

		Stevens se desplazó por lo amplio del aeropuerto y se detuvo en el puesto de información para preguntar en dónde salían los vuelos hacia a Nome. La empleada le informó que no estaba programado ninguno vuelo local hacia Nome; y que muy posiblemente no habría hasta la siguiente semana.

		—Pero tiene que haber algo—insistió Stevens—, algún otro medio que me pueda llevar a esa ciudad.

		A modo de chiste, la empleada le respondió:

		—Bueno, la carrera de trineos es la única que se dirige a Nome. Si se da prisa puede que alcance a participar—dijo en tono burlesco.

		—¿En dónde los ubico?

		—En la cuarta avenida, luego partirán hasta Willow y... aguarde... ¿de veras piensa hacerlo?

		—Gracias por la información—respondió dando la vuelta y marchándose.

		—¡Espere...!

		Stevens no solo era alguien que sabía cuándo tomarse literal las cosas; una vez que se marcaba un objetivo, no había nadie capaz de hacerlo desistir. Un veterano de guerra que prestó servicio en Irán en un pelotón de infantería. Luego de que el vehículo en el que viajaban fuera alcanzado por un misil en pleno desierto, lo consideraron muerto en combate. Sorpresivamente, después de transcurrido tres años, lo encontraron vivo y completamente saludable, libando su ocio en un burdel. Jamás se supo con exactitud cómo fue que sobrevivió al ataque del misil, pero teorías hubieron muchas. Fue dado de baja con honores y regresó a Norteamérica en donde trabajó como detective privado. Su cliente favorito era el acaudalado padre y cabeza de la familia Watson. Stevens ayudó a resolver decenas de casos de robos dentro de la empresa minera, y destapó las múltiples infidelidades de todas las esposas que pasaron por el lecho del señor Watson. Cuando Emile nació, la familia estaba siendo amenazada por poderosos grupos dedicados a la extorción. Y como consideraron que la eficacia del cuerpo de seguridad no era el adecuado, el señor Watson convenció a Stevens para que fuera el guardaespaldas de tiempo completo de su único heredero.

		Emile pasó la mayor parte de su vida siendo cuidado por Stevens. Ni siquiera su madre se había preocupado tanto por él como la había hecho Stevens. Lo llevaba y traía de la escuela, lo acompañaba a los viajes de verano, lo llevó a su primera cita, a su primer juego de beisbol. Le daba caza cada vez que huía del dentista. Conforme el chico iba creciendo le exigía a Stevens que le diera mayor libertad; que no lo siguiera a todas partes y que mantuviera la distancia. Stevens obedeció a medias, pues siempre lo mantenía vigilado, aunque Emile no lo supiera, y fueron muchas las ocasiones en que lo salvó de caer víctima de su propio libertinaje. Para Stevens, Emile se había convertido en algo más que simple trabajo, y siempre estuvo ahí para sacarlo de los problemas en que se metía.

		Poco antes de ingresar a la universidad, Emile estuvo a punto de casarse, así es, nuestro rebelde muchacho estaba al borde de sentar cabeza con una chica de tez pálida que le encantaba vestir y pintarse de negro. Poco o nada se sabía acerca de aquella chica, es por eso que el señor Watson, para cerciorarse de que no fuera nadie que pusiera en peligro la empresa, envió a Stevens para que la investigara. Y desempolvando sus gadgets de detective, se puso manos a la obra. Investigó todo lo relacionado a la chica, incluso cosas demasiado personales como para ser reveladas. Sin embargo, no encontró nada que pusiera en peligro la vida del señor Watson ni la de su hijo. Y hubiera terminado con la investigación si no fuera por una prueba reveladora que encontró dentro de la basura. Si bien la vida de la familia no corría peligro, sí estaba en peligro la dignidad de Emile, y antes de que cometiera el peor error de su vida, Stevens se sintió en la responsabilidad de correr y evitar que la boda se efectuara.

		La ceremonia se iba a realizar en un extenso recinto privado con una iglesia en el centro. Invitados había demasiados como para contarlos. Mesas, luces y decoraciones por doquier. Figuras de hielo y una lujosa piscina que rodeaba la sala de fiesta. Y el pastel de bodas superaba los dos metros. Cuando las campanas sonaron, la ceremonia estaba a punto de dar inicio. Y una vez que todos los invitados ingresaron para presenciar el evento, las puertas fueron cerradas. Entonces de los muros que delimitaban los patios del recinto, un hombre ingresó trepando con la agilidad de un gato. En un brazo cargaba un bote de basura mientras que con el otro dirigía su carrera. Los guardias lo persiguieron, pero ninguno pudo alcanzarlo. Soltaron a los perros, y hubieran logrado neutralizarlo si no fuera porque el intruso consiguió saltar dentro de la piscina. Los furiosos canes hicieron lo mismo, cayendo presa de la lentitud de sus patas al nadar. Stevens los dejó atrás sin mayor dificultad y llegó a las puertas de la iglesia. Por desgracia no pudo abrirlas. Se desvió hacia la ventana ornamental, y antes de que se dieran los votos matrimoniales, el sacerdote le preguntó a la audiencia si había alguien quien se opusiera a la unión. En el instante en que pronunció aquella frase, la ventana fue quebrada por el ataque de un bote de basura, y del exterior ingresó un sudoroso hombre con la ropa mojada y los pantalones sucios y rasgados. Hubo gritos y sobresaltos. Stevens caminó hasta el estrado, y plantando su pie derecho al frente, levantó el brazo, apuntó con el dedo, y gritó:

		—¡No te cases que es puta!

		Y así fue como la solemne ceremonia fue detenida definitivamente. La fiesta se canceló, la banda que iba a tocar el vals fue despedida, los invitados se marcharon molestos. Tiraron las decoraciones y las figuras de hielo, y el pastel se lo terminaron dando al perro, quien por cierto amaneció muerto por indigestión.

		Stevens fue ascendido a jefe del cuerpo de seguridad de la empresa minera, y su escaso tiempo ya no le permitía seguir siendo el guardaespaldas de Emile. Y cuando el muchacho ingresó a la universidad, dejaron de tener el mismo contacto que tuvieron antes. Pero con la última llamada del señor Watson, Stevens estaba dispuesto a ir hasta el otro extremo del mundo contar de volver a encontrar a Emile.

		Las pancartas colgaban de los edificios y de los postes de luz de las calles, todas relacionadas a la gran carrera de trineos. Stevens las usaba como guía, y conforme se acercaba a su destino, las nevosas calles iban abarrotándose cada vez más, en su mayoría por turistas que sacaban fotografías a prácticamente cualquier cosa que se les cruzaba. Stevens alcanzó a divisar el punto de partida. Se abrió paso entre la gente, pero no se topó con ningún corredor, pues todavía faltaban un par de horas para el inicio de la ceremonia de salida. Le sacó provecho al tiempo, y fue con los organizadores para preguntarles qué hacía falta para participar. Creyeron que solo se trataba de otro entusiasta preguntón, y a groso modo le explicaron que necesitaba de un trineo en buenas condiciones y un grupo de al menos doce perros, preferiblemente de raza husky, jóvenes, saludables y bien entrenados. Stevens sacó nota como si fuera una lista de supermercado. Agradeció la explicación y se retiró a juntar todo lo anotado.

		Lo primero que necesitaba era un trineo. Con la tranquilidad que lo caracterizaba, se paseó por varias cuadras guiándose solo por sus instintos. Llegó a la entrada de un suburbio colmado por la nieve, y al adentrarse escuchó aullidos de perros y una acalorada discusión proveniente del patio de una casa rectangular de drywall y zinc. La intuición lo llevó a cruzar la pequeña cerca y rodeó la casa hasta llegar al patio trasero.

		—¡Vete al carajo David! —gritó una mujer.

		—¡No sabes reconocer que tengo razón! —replicó su pareja quien, por el atuendo que llevaba, era un corredor de trineo.

		—¡Si mi padre estuviera aquí!...

		—¡Ay!... otra vez me vienes con eso.

		—¡Tenía más huevos que tú!

		—Siempre lo mismo, comparándome con tu viejo, ¿sabes qué? A la mierda, no participaré en la carrera, y no usaré tu maldito trineo.

		—¡Bien! Y yo no volveré a usar esta porquería barata—respondió quitándose el anillo de latón y arronjándolo a la nieve.

		—¡Por mí perfecto! Y yo me desharé de este asqueroso trineo.

		—Disculpe—los interrumpió Stevens— ¿Sabe dónde puedo conseguir uno de esos?

		—Tengo una mejor idea—le dijo el hombre a su expareja—. Le daré el trineo a este apuesto señor. A ver cómo te hace sentir que le dé tu cochino regalo a otra persona.

		El sujeto llamado David sostuvo el trineo, y arrastrándolo se lo pasó a Stevens. Adentro estaban guardados todos los elementos necesarios para poder participar en la carrera.

		—Tenga, un regalo—le dijo sonriendo con sarcasmo y en voz alta para que escuchara su exnovia.

		—Gracias—le respondió Stevens, tachando el trineo de la lista.

		Ahora faltaban los perros huskys jóvenes, saludables y bien entrenados.

		Dentro del cobertizo comenzaron a ladrar y aullar los perros desde sus espaciosas jaulas.

		—Y no te olvides de alimentar a los perros—dijo pretendiendo dejarle la carga a la mujer.

		—¡No pienso cuidar de tus putos perros! —le respondió—. A ver cómo te sientes cuando se los dé al mismo señor al que le obsequiaste el trineo.

		—¡Bien!

		—¡Bien!

		La mujer se acercó a Stevens y le pasó las llaves de las jaulas, después la expareja se marchó cada quien por su lado. Y Stevens tachó a los perros de la lista.

		Abrió el cobertizo y el grupo de canes empezó a ladrar descontroladamente. Se les veía sanos y llenos de energía, pero el mismo exceso de hiperactividad lo hizo dudar de las capacidades que tenían para acatar las órdenes de su nuevo amo. Quizás eran aún demasiado jóvenes, pero al menos se mostraban amigables ante la presencia de Stevens. De uno en uno los fue sacando de las jaulas y les iba colocando el arnés con el que iban a tirar del trineo. No tenía ni idea de cómo los iba a controlar adecuadamente. Recordó haber visto un programa en la televisión; una especie de reality en la que corredores de trineos mostraban sus aventuras cotidianas. Recordó cuales eran los comandos que pronunciaban para que los perros obedecieran. Y suponiendo que aquellos jóvenes canes ya habían sido entrenados bajo los principios básicos, gritó la orden, y de inmediato comenzaron a correr en descontrol. El viaje de regreso fue una tarea complicada debido a que los perros les costaba acatar las indicaciones que gritaba su amo. De milagro lograron llegar al punto de salida de la carrera. Sin embargo, cuando los organizadores revisaron al equipo de Stevens, le dijeron que la cantidad de integrantes estaba incompleta. Debían ser por lo menos doce perros, y le contabilizaron once. Pero Stevens, en lugar de darse por vencido, aprovechó la hora restante para salir a buscar al perro que faltaba.

		La perrera municipal era el único lugar disponible para encontrar a un perro antes de la carrera. Stevens se presentó educadamente y especificó el tipo de can que necesitaba para tirar de su trineo. El encargado de la perrera se puso a razonar, y le dijo que solo había un perro que cumplía con las especificaciones deseadas, pero que el mismo estaba a la espera de que su dueño llegara. Stevens le pidió amablemente que se lo mostrara, y el encargado lo hizo pasar. Entraron a un pasillo largo repleto de jaulas. No había demasiados animales, pero el único que les interesaba venía de una jaula estrecha y oscura ubicada en el centro. En ella reposaba un perro de pelaje negro, no era tan joven como los anteriores, pero la musculatura remarcada en sus patas traseras y delanteras demostraba una salud y anatomía superior.

		—Se llama Goto—dijo el hombre de la perrera—. Es un corredor con mucha experiencia, pero es demasiado rebelde. Esta es la tercera vez que se escapa de su amo. Creo yo que lo detesta.

		Stevens se quitó las gafas y se agachó de cuclillas frente al perro. Ambos tuvieron un largo contacto visual, analizándose mutuamente, identificando sus fortalezas y debilidades a través del lenguaje corporal. Stevens pudo notar algo especial oculto en los ennegrecidos ojos de aquel perro. Supo que era la pieza que necesitaba para liderar a los inmaduros miembros del equipo.

		—Me lo llevo—respondió sin vacilar.

		—Pero le dije que ya tiene dueño.

		—No me importa. Algo tengo que hacer para llevarme a este perro.

		—Ya que lo dice así... se lo puedo dar a cambio de una... suma considerable.

		—Bueno... todavía me sobra algo del viático que me dio la empresa, ¿con esto basta? —dijo sacando la billetera y mostrándole su contenido.

		Al hombre le brillaron los ojos y casi se le hizo agua a la boca.

		—De acuerdo, ¡llévese al perro!

		Llenaron unos papeles a puerta cerrada, y Goto ahora pasó a ser de Stevens. Quiso ponerle una correa, pero no fue necesario, pues Goto empezó a seguir a Stevens como si lo hubiera conocido desde siempre. Cuando volvieron al punto de partida, quedaban menos de diez minutos para que iniciara la carrera. Los perros de Stevens ladraban y aullaban y perseguían sus colas, pero al sentir la presencia del nuevo perro que había traído el amo, detuvieron sus inmaduras acciones y se pusieron a olfatearlo y a guardarle respeto. Stevens lo llevó hasta el frente y le colocó el arnés, luego se subió al trineo y se acercaron a la línea de salida. Los demás corredores lo subestimaban, pero a la vez lo consideraban un rival del que había que cuidarse, pues la frialdad y la determinación plasmada tras sus lentes oscuros, generaba en los demás un involuntario respeto a pesar de que sabían que no era ningún reconocido corredor de trineos. Y al darse el pistoletazo oficial, los corredores gritaron al unísono, y los perros tiraron de los trineos emprendiendo así el viaje con dirección a Willow, donde empezaría la verdadera carrera.   

		

	
		IV

		 

		El espesor de la nieve los obligó a detener la camioneta a pocos kilómetros de llegar al primer punto marcado en el mapa. El equipo conformado por Emile, el capitán finger y el zorro Maguire, bajó del vehículo y continuaron a pie por el descampado. Vapor blanco salía de sus bocas mientras hundían sus botas en la nieve por cada paso. El zorro iba adelante, sospechando que la secta les llevaba un día de ventaja; pero con la tormenta de la noche anterior, también dedujo que debían de encontrarse apenas en el segundo escondite que, según el mapa, la separación entre el primero y el segundo marcaba una distancia de doscientos kilómetros.

		—Rápido señores—los apresuró—. Caminando así, perderemos los pocos chances que tenemos de alcanzarlos.

		El capitán jadeaba como perro.

		—No acostumbro a caminar demasiado—se quejó—. Soy más de estar sentado por horas en una cabina de avión.

		—A ver si así rebajas esa panza cervecera—dijo Emile, quien iba en el centro.

		—Pero ¿qué dices? Si es lo único que me mantiene caliente... ¡rayos!... cómo me gustaría tener una botella de ron en mis manos.

		—No me hagas antojar, capitán—replicó Emile deseando lo mismo.

		—Ustedes citadinos son demasiado frágiles—criticó el zorro—. La naturaleza se ha encargado de proveerme de cobijo y alimento por muchos años, yo no...

		El zorro se detuvo en seco guardando silencio.

		—¿Qué sucede? —se alarmó Emile.

		—Nada. Es solo que... también me acabo de antojar de esa botella... ¡¿por qué tuvieron que hablar de eso?!

		—El capitán empezó—se defendió Emile.

		—Oh disculpa, no sabía que hablar de licor en medio de un campo nevado fuera tan contagioso—respondió con sarcasmo el capitán.

		A escasos metros el zorro divisó una pequeña arboleda de ramas secas. Era como una isla en medio del descampado. Sacó el mapa y le echó un vistazo para comprobar lo descubierto.

		—Es allí—dijo señalando—. Levanten sus armas; no sabemos si todavía hay gente custodiando.

		Con precaución avanzaron semi agachados con los rifles en brazos. Conforme se acercaban llegaron a notar una maraña de leñosos matorrales. No había modo de ingresar allí sin hacerse daño. Estaba deshecho y abandonado, hundiéndose cada vez más en la nieve.

		—Ni siquiera un animal se anidaría allí—comentó el zorro—. Bajen las armas, es obvio que ya desmantelaron el escondite.

		Emile y el capitán se colgaron los rifles y dejaron de avanzar a gachas. Inspeccionaron el lugar rodeando la arboleda, pero no había nada que revelara que la secta hubiera estado oculta allí. Incluso llegaron a dudar de la veracidad del mapa; sin embargo, cuando se dispusieron a alejarse, Emile pateó algo similar a una roca. Estaba sepultada en la nieve, y apenas se llegaba a apreciar. Por curiosidad metió la mano y la agarró, y al sentirla entre sus dedos, descubrió que era un teléfono, y no cualquier teléfono, ¡era el de Samuel!

		—¡Eh! —los llamó—. Vengan acá.

		El zorro y el capitán se apresuraron a su encuentro.

		—¡Miren! Es el teléfono de Samuel—se los mostró emocionado.

		—¿Cómo sabes que es de Samuel?

		—Porque siempre lleva una de esas monas chinas pegadas atrás.

		—Entonces es verdad que estuvieron aquí—respondió el capitán igual de emocionado.

		El zorro Maguire se mostró inquieto.

		—Uhmm... me resulta extraño que los de la secta hayan tenido el descuido de dejar tirado algo tan revelador.

		—Seguro lo hizo a escondidas—dijo Emile—. Para dejarnos una pista.

		—Quiere decir que vamos por buen camino—afirmó el capitán.

		—No se alegren tanto—dijo el zorro—. Aún nos falta caminar unos doscientos kilómetros hasta el próximo escondite. La noche vendrá pronto; avanzaremos lo más que podamos y montaremos un campamento.

		Dejaron atrás la arboleda y continuaron el viaje en línea recta. El camino se iba llenando de crecientes colinas, rocas y vegetación seca. Las nubes arropaban el escaso brillo de luz solar. Subieron pendientes, treparon rocas, se adentraron en valles y bajaron por montañas de pendientes suaves. Y desde lo alto de una colina, contemplaron los kilómetros del tramo restante: estaban por llegar a un extenso y poblado bosque de píceas. Y entre la neblina soplada por la brisa ártica, se podía sentir la lúgubre atmosfera de misterio que orbitaba alrededor de las copas de los árboles.

		—Bien—dijo el zorro—, el mapa indica que el próximo escondite de la secta se encuentra pasando este bosque.

		—¿Y qué tal si descansamos? —propuso el capitán con las manos apoyadas sobre las rodillas.

		—Buena idea... bajaremos la pendiente y acamparemos dentro del bosque.

		—Es una pena que no trajéramos carpas—dijo Emile.

		—¡Ja!... las carpas las inventaron los citadinos para evitar convivir con la naturaleza.

		—Dirás con los mosquitos.

		—Construiremos un refugio con ramas y hojas... ah... y una fogata. Debemos tener todo listo antes de que la noche nos impida ver nuestros pasos... Andando.

		Bajaron a paso prudente la escabrosa pendiente, y de a poco se fueron adentrando de lleno en el bosque.

		A dos horas de distancia, la secta aún se mantenía resguardada en una cueva que habían creado moviendo pesadas rocas de diferentes tamaños y dimensiones. Se deshicieron de los trineos y de los perros y continuaron su trayecto por el interior del bosque. Debido a la tormenta del día anterior, no se atrevieron a seguir el viaje teniendo al líder con ellos. Su vida la resguardaban más que las suyas, y por eso decidieron esperar a que las condiciones climáticas cambiaran. Montaron una fuerte vigilancia alrededor de la cueva, y de vez en cuando un águila mensajera llegaba para mantenerlos en comunicación con los miembros de otras zonas del territorio. Evitaban utilizar dispositivos electrónicos para comunicarse, pues no querían que sus conversaciones fueran interceptadas de ninguna manera. Por eso utilizaban águilas mensajeras durante el día y lechuzas durante la noche; aves entrenadas para viajar largas distancias con los mensajes enrollados en sus patas.

		Dentro de la cueva se hallaba resguardado Samuel, vistiendo de un abrigo de flores que lo envolvía de los pies al cuello. Le producía calor y una fuerte picazón, además de que le impedía mover sus extremidades. No supo si lo estaban cuidando u más bien aprisionando. Las sonrisas, las cálidas palabras y la solemnidad con la que se dirigían a él. Las sintió falsas; forzadas. Aquello lo notaba viendo los ojos de los adeptos, ojos de fanáticos, asesinos, dementes, no quería ni pensar en lo que le iban a hacer si descubrían que era un impostor. Samuel estaba aterrado, con ganas de gritar y pedir auxilio. No obstante, la única persona que le transmitía tranquilidad en ese grupo de psicópatas, era Olivia. Y no porque fuera la única a la que había previamente conocido y formado una relación; Olivia parecía ser la más abordable y la menos fanática. Samuel pensó que tal vez, si conseguía hacerla entrar en razón de algún modo, podría lograr que lo liberara; podría lograr que escaparan juntos, después de todo... era su mujer, aunque ya le daba igual aquel detalle. Entonces esperó a que ella viniera a servirle la comida, y susurrando la llamó:

		—Pss... Olivia, ¿podemos hablar sobre algo?

		—Por supuesto, cariño, tú dime—respondió muy atenta, sentándose junto a él.

		—¿Era verdad todo eso que me hablaste?... es decir, sobre tu sueño de ser una cantante profesional.

		Olivia rio ligeramente.

		—Claro que lo fue.

		—Y... ¿lo abandonaste para unirte al culto?

		—En realidad fue por insistencia de mi padre. Verás... el culto había sufrido una fuerte baja debido a que un maldito desgraciado pretendió traicionar nuestra causa. Le dieron muerte arrojándolo de un precipicio, y como necesitaban de alguien que supliera su lugar, entré yo al culto.

		—¿Y no protestate?

		—¿Por qué lo haría? Me encanta este culto. Todo el adiestramiento, las enseñanzas, los entendimientos, calaron profundamente en mí.

		—¿Estás segura?... digo... quisiera que me hablaras como lo haría la auténtica tú. No me respondas solo para quedar bien conmigo... intenta pensar... que en realidad no soy el líder.

		—¿A qué viene todo eso? —puso un gesto serio.

		—Bueno, yo...

		—Has estado actuando muy raro todo este tiempo.

		Samuel se empezaba a poner nervioso.

		—Es que... eeh...

		—Oohh... ahora empiezo a entender.

		—¿Ah sí?

		—¿Por qué no me di cuenta antes?

		—¿Sobre... qué?

		—Nos estás poniendo a prueba... oh mi señor... siempre tan sabio en sus acciones.

		Jack ingresó a la cueva corriendo, tenía un mensaje en su mano, y junto a él entraron los demás miembros; a todos se les veía preocupados.

		—Lamento interrumpirlo, mi señor, pero es algo importante—avisó Jack.

		—¿Sucede algo, padre? —preguntó Olivia poniéndose de pie.

		—Nos llegó otro mensaje de Robert, al parecer nos viene siguiendo un grupo de tres hombres.

		—Pero ¿cómo? No hay manera de que sepan dónde nos ocultamos—dijo Olivia.

		—Uno de ellos trae un mapa.

		—¿Qué?

		—El traidor se lo dio. En ese mapa tienen marcado todos los puntos de nuestros escondites. Poco faltará para que se sepa del lugar de descanso de Noburah.

		—¡Tenemos que pararlos!

		—¡Hay que atraparlos y despellejarlos vivos! —propuso alguien del grupo, y los demás lo apoyaron.

		—¡Tenemos suerte! —mencionó Jack—. Un explorador me envió otro mensaje en su lechuza mensajera. Los perseguidores están dentro de este mismo bosque, a dos horas de aquí.

		Samuel no pudo evitar preguntar.

		—¿Cómo son esos hombres?

		—Pues, según la descripción del mensaje, entre ellos hay dos hombres de mediana edad. Uno tiene una barriga enorme. Y también los acompaña un joven de estatura alta.

		—Ese joven... ¿tiene cara de haberse fumado una plantación de hierba?

		—En efecto... ¿lo conoce acaso, mi señor?

		—Son... ¿cómo lo digo?... unos conocidos con los que viajé en el avión rumbo a Nome. Supongo que querrán rescatarme.

		—Uhmm... sus habilidades de carisma deben ser impresionantes, mi señor. Pero esos hombres representan un peligro para usted y para nosotros. Hay que liquidarlos cuanto antes.

		Samuel estaba convencido de que esos hombres eran Emile y el capitán Finger. Se estaban adentrando en territorio desconocido, y todo con el fin de rescatarlo. Tenía que evitar que les hicieran daño.

		—¿Realmente tenemos que matarlos? Es decir... con quitarles el mapa es suficiente.

		El grupo entró en confusión.

		—¿De qué está hablando, mi señor? —dijo Jack— ¿Por qué propone algo que va en contra de nuestras normas?

		Samuel no supo qué decirles.

		—¿Acaso no lo entiendes, papá? —intervino Olivia—. El señor nos está poniendo a prueba. Justo ahora me lo acaba de revelar.

		—Oh, pero claro—comprendió Jack—. Es una prueba que nos ayudará a desarrollar otro tipo de habilidades.

		—Eeh... sí, sí... a eso me refería—afirmó Samuel.

		—Me parece brillante.

		Los miembros de la secta salieron de la cueva y se pusieron a planear la nueva estrategia. Jack era el encargado de dar las indicaciones en el nombre de su señor el líder Samuel.

		—Presten atención—indicó—. Será un plan de búsqueda y captura. Nunca hemos actuado de esta manera antes; pero así lo exige la prueba de nuestro líder, y debemos superarla con éxito. Escuchen: el objetivo es arrebatarles el mapa que utilizan para seguirnos los pasos. Hay que procurar lograrlo sin asesinar al joven marihuano y a su amigo el barrigón.

		Uno del grupo levantó la mano.

		—¿Y qué haremos con el otro hombre?

		—Ese hombre es el amigo del traidor, de ningún modo podemos permitir que siga respirando. Por lo tanto, tenemos que alejarlo de su grupo. Si el mapa lo lleva consigo, lo mataremos y se lo quitaremos. Pero si el mapa está en posesión del marihuano y el barrigón, habrá que tomar otra medida.

		Jack se volteó a ver a Olivia y le indicó:

		—Olivia, tú te encargarás de separarlo de su grupo. Llévatelo lo más lejos que puedas, y después... ya sabes que hacer.

		—Entendido, padre—acató la orden.

		—Los demás vigilarán el campamento donde están asentados. Cuando sea el momento, entren en sigilo y capturen el mapa.

		Una vez dadas las ordenes, seis adeptos, entre ellos Olivia, se alistaron para dirigirse al campamento de los perseguidores. El resto del grupo se quedó para resguardar la cueva. Jack se quedó con ellos para escribir un mensaje que enviaría por medio de una de sus lechuzas. Dicho mensaje iba a ser enviado a otro miembro de la secta cuya posición no estaba muy lejana del bosque.

		 

		***

		 

		La noche había llegado con rapidez. En el cielo el resplandor de la luna llena era bloqueado por el espeso manto de nubes. El bosque fue sumergido en completa oscuridad, y solo el sonido de los insectos y de las aves nocturnas proporcionaban vida a tan lúgubre ambiente. En medio de un pequeño claro entre los árboles, crujían las brasas de una fogata, y a una distancia prudente del fuego se levantaba un improvisado refugio de ramas cubierto de hojas secas. Su tamaño era el suficiente para albergar a dos personas. Junto a la fogata se daban calor Emile y el capitán. El zorro Maguire montaba guardia. Cualquier sonido extraño lo alarmaba. No le preocupaban los osos ni los lobos; sabía muy bien cómo controlarlos. Lo que mantenía en alerta sus sentidos era la posible presencia de la secta entre los árboles. Y al escuchar el terrible crujir de una rama quebrándose, se dio la vuelta y apuntó directo hacia Emile.

		—Ya cálmate ¿quieres? —se quejó Emile poniéndose nervioso.

		—A la secta le encanta acechar por territorios boscosos—dijo—. Es el lugar donde cobran más fuerza.

		—Pero no están aquí.

		—No lo sabemos. Pueden mantenerse vigilando entre las sombras; nos pueden estar observando mientras conversamos. Pareceré un exagerado, pero fue gracias a mi excesiva prudencia que logré escapar de ellos. Y ahora, si tienen que venir, estaré más que preparado.

		El estómago del zorro gruñó con tosquedad.

		—¡Diablos!... Esa carne seca que me comí en el camino está pidiendo que la libere. Aguarden aquí, iré al riachuelo para poder hacer del dos.

		—¿Del dos?

		—¡Cagar!... ¿Qué los citadinos no utilizan ese lenguaje formal para decir que van al baño?

		—Pues yo no—dijo Emile.

		—Yo suelo usar pañal para evitar moverme de mi sitio—confesó el capitán.

		—Ese fue un dato innecesario... en fin, volveré en veinte minutos... oh, y cuiden del mapa.

		—No le sucederá nada, está en el refugio junto a las mochilas—señaló Emile.

		—Más les vale... ya vuelvo.

		El zorro Maguire se colgó el rifle en la espalda, y encendiendo su linterna fue a buscar el riachuelo. Ambos amigos se quedaron solos, cuidándose las espaldas. Y entre el silencio y el cansancio, el capitán se sintió un poco desmotivado.

		—Oye, Emile, sabes que no me gusta ser pesimista, pero... ¿qué haremos si no encontramos a Samuel a tiempo?

		—Trato de no pensar en eso—respondió—. Nada de esto habría pasado si no le hubiera dado ese estúpido amuleto.

		Emile suspiró apenado.

		—Fue un error haber empezado este maldito viaje. Samuel estaría en casa, y Joe seguiría con vida... Todo es mi culpa.

		—Igual no lo sabías; no tienes porqué culparte así.

		—Supongo que fue un emprendimiento muy ambicioso para un bueno para nada como yo.

		—Pues me parece que estamos igual. Antes de toda esta locura yo era un fracasado que se gastaba lo poco que tenía en el bar y las apuestas. No voy a decir que ahora esté mejor, pero al menos, si tengo que morir a manos de la secta o la hipotermia, al menos me sentiré feliz de haber servido para algo.

		—¿Sabes qué, capitán?

		—¿Dime?

		—Cuando salgamos de esta locura, intentaré convencer a mi padre para que te devuelva tu trabajo.

		—Suena estupendo, pero... ¿y qué harás tú?

		—Pues... si sobrevivo al castigo que me impondrá... intentaré hacer algunos cambios en mi vida.

		—¿Cómo cuáles?

		—Hacer que me readmitan en la universidad. Pero para poder sobrellevar las materias, necesito a Samuel de mi lado. Es curioso, ahora empiezo a entender por qué quise que viniera conmigo al viaje... dependo más de él de lo que parece... Esa noche en la que discutimos en la habitación, me dijo que no gozaba de los talentos que yo tengo. Pero en realidad, es lo contrario, soy yo el que no goza de sus talentos. Samuel es inseguro y no se da cuenta de que es más de lo que piensa de sí mismo. Por eso no tiene éxito con las mujeres. Tal vez si le hubiera dicho desde el principio que es mucho mejor que yo, quizás... no lo sé.

		—No esperes más entonces—dijo el capitán recobrando el ánimo—. Díselo después de que lo rescatemos.

		Emile sonrió con calidez.

		—Tienes razón.

		El capitán bostezó largo y contagioso.

		—Bueno, yo estoy que me tambaleo del sueño. Me iré a dormir.

		—También yo. La caminata me dejó exhausto.

		—Creo me que mañana me dolerán las piernas—dijo el capitán levantándose pesadamente.

		—¿No deberíamos esperar a que venga Maguire?

		—Sabe cuidarse mejor que nosotros. No hay nada en este bosque capaz de derrotarlo.

		A quince metros del campamento, el zorro Maguire terminaba de lavarse con la fría agua del riachuelo. Se subió los pantalones, se abrochó la hebilla, y se dispuso a regresar. Justo detrás de él se escuchó el ruido áspero y lluvioso de los arbustos revolviéndose. El zorro descolgó su rifle y apuntó hacia la zona alumbrando con la linterna. Aquello se acercaba despacio y torpe. Pensó que se trataba de un animal revolcándose entre los matorrales, pero conforme iba llegando, pudo reconocer que eran pasos de persona.

		—¡¿Quién anda ahí?! —gritó amenazante.

		La respuesta fue inmediata.

		—Ayuda... me he perdido—dijo una voz dulce y asustada.

		El zorro no bajó la guardia.

		—Muéstrate despacio y sin intentar nada.

		Una chica salió de los arbustos y se detuvo levantando los brazos.

		—Me alegra haber encontrado a alguien—dijo mostrándose indefensa—. Estaba acampando con mis amigas, y me dispuse a buscar leña, pero me alejé demasiado, y ya no sé cómo volver.

		—Es una verdadera pena, pero también una grave imprudencia.

		—No soy de aquí. Solo vine de vacaciones. Estoy muy asustada, y tengo frío. Quiero volver a casa—. Se cubrió la cara con las manos y estalló en llanto.

		El zorro ablandó la voz.

		—Acércate un poco más—dijo sin dejar de apuntar.

		La chica se acercó despacio y con los brazos aún levantados. Era una bella joven rubia que vestía de una indumentaria moderna para el frío; un atuendo deportivo que le remarcaba los atributos. Aquel aspecto hizo que el zorro se creyera el cuento, pero no lo suficiente para hacerlo bajar la guardia. Sin embargo, permitió que la chica se acercara a una distancia invasiva.

		—¿Quién eres?

		—Me llamo Olivia.

		—¿Hacia qué dirección queda tu campamento?

		—Creo que es hacia el norte, pero me da miedo seguir caminando sola.

		—Y que lo digas, hay muchas fieras rondando por el bosque.

		—Usted parece un hombre fuerte y experimentado... ¿podría ayudarme a volver? —dijo con voz dulce, cálida y seductora.

		Luego de haber pasado por tres divorcios y perdido cuatro custodias, el zorro Maguire comprendía más que nadie el lado manipulador de las mujeres. Sin embargo, en este amplio y jodido mundo solo existían tres cosas de las que el zorro no podía dejar de mostrar debilidad: el asado de lechón, Led Zeppelin, y las jóvenes rubias dotadas de una excelente maleta. Y debido a que eran debilidades que pocas veces tenía que afrontar, jamás consiguió superarlas.

		—De acuerdo—contestó a gusto—. Te llevaré devuelta a tu campamento.

		—Oh gracias, señor, usted es tan amable.

		—No hay de qué—dijo bajando el rifle.

		—¿Podría sujetarlo del brazo para sentirme más segura?

		—Por supuesto.

		Olivia se acercó a él y lo sujetó fuerte del brazo.

		—Vaya, que bíceps tan duros tiene, ¿hace algún deporte?

		—Bueno, hay que tener los brazos bien ejercitados para poder levantar un rifle de cacería durante largas horas.

		—Cuénteme más—se mostró interesada.

		Ambos tomaron dirección norte dejando atrás el riachuelo, y con el pasar de los minutos, no hubo ningún rastro de ellos por las cercanías del campamento.

		 

		***

		 

		En el fondo del refugio, Emile se hallaba tendido sobre su suave y delgado saco de dormir. Su cabeza reposaba encima de la mochila. El sueño en sus ojos iba y venía como el vaivén de las olas. Algunos placidos e incoherentes pensamientos lo adormitaban, pero luego se colaban en su mente ideas que lo regresaban a la realidad. A medio metro a su derecha, el capitán dormía a pata tendida sobre su desgarrada bolsa. A veces roncaba como motor viejo, y a veces se atragantaba con su propia saliva, lo que lo hacía detener los ronquidos y darse vuelta hasta que el sueño lo llevara a roncar de nuevo. Emile dio tres giros encima de su bolsa intentando buscar una posición que lo condujera rápido al sueño. Y en medio del inútil intento, una rama crujió a un metro de distancia del refugio. Alertado, Emile se inclinó y se mantuvo sentado, prestando atención a los sonidos del exterior. Y en el miedo causado por la incertidumbre, deseó que el refugio tuviera al menos una puerta o una tela con cierre. El zorro Maguire se estaba demorando mucho, y en caso de que fuera él quien andaba afuera, ¿por qué no se mostraba aún? Los segundos entre el quebrar de la rama y su posible llegada transcurrían rápidamente; no podía tratarse de Maguire. Entonces escuchó que rozaban el lado trasero del refugio. Emile se quedó inmóvil, y comprendiendo que algo desconocido se encontraba acechándolos, despertó al capitán golpeándole el hombro con insistencia. El capitán regresó a la realidad aturdido y un poco obstinado.

		—¿Qué pasa? —preguntó estrujándose el ojo.

		—Hay algo afuera—avisó susurrando.

		—Debe ser Maguire—contestó tranquilamente.

		—No, no es él. Es algo que nos pretende acechar—concluyó tras analizar lo escuchado.

		El capitán se irguió y se quedó sentado tratando de escuchar también; no hubo ningún otro ruido después de lo anterior.

		—¿Crees que se haya ido?

		—No lo sé. Pero yo ya no puedo dormir. ¿Dónde pusiste los rifles?

		—Están al costado del refugio—contestó el capitán bostezando.

		—¿Y por qué no los pusiste adentro? —le criticó Emile manteniendo baja la voz.

		—Es incómodo dormir con esas cosas sobre nuestras cabezas.

		La discusión sobre si los rifles debieron haber sido puestos adentro o afuera fue coartado por el repentino apagar de la fogata; le habían arrojado un líquido que se hizo vapor al instante de extinguir el fuego. Afuera todo se tornó oscuro, y el interior del refugio se había convertido en una boca de lobo. Emile no podía ver ni sus manos, y el capitán se estremeció de pánico. Emile sintió un aliento cálido en su cuello proveniente de un lado en el que se suponía que estaba la pared de ramas. La sangre le rugió en la cabeza y su piel se entumeció; algo estaba adentro con ellos.

		No supo en qué momento ocurrió, pero la oscuridad se había vuelto un nido de golpes y embestidas. El interior del refugio fue una confusión de gruñidos, golpes, patadas, apretones y mordiscos. Emile lanzaba puñetazos al aire intentando atinar en el rostro de alguien. Sobre él se arrojaron lo que creyó que fue un intento de inmovilizarlo. En el suelo hubo ahora una lucha de revolcones. Lo arañaron y sacudieron. Sintió que en su torso se afincaban piernas y brazos. Consiguió morder una mano, y el brazo que lo aprisionaba se retiró. Emile sacó ventaja, y recuperando la libertad de movimiento, contraatacó tirándose encima de alguien. Lo mantuvo apresado debajo suyo, y en una rápida palpada le sintió el rostro. Con furia se puso a martillearle la boca con su puño. Aumentó sus arremetidas con excitación a medida que su mano se iba humedeciendo con la sangre del rostro que golpeaba. Pero la salvaje inspiración fue forzada a detenerse cuando una gruesa y puntiaguda rodilla se metió entre sus piernas, encajándose en la línea que separaba sus dos testículos. Emile chilló como perro apaleado, y cayó de costado revolcándose en su dolor. La pelea pasó por encima suyo, y el refugio acabó derrumbándose por completo. Los atacantes se quitaron los escombros de encima, y como fugaces sombras se retiraron sin que se llegara a conocer la identidad de ninguno.

		Pronto el capitán logró alcanzar una linterna e iluminó las ruinas del refugio. Emile seguía tendido en el suelo cubierto de ramas y hojas secas. El capitán lo ayudó a reincorporarse sujetándolo de la mano.

		—¡¿Qué putas madres pasó?!—exclamó Emile desorientado.

		—¡Nos atacaron! Debieron haber sido los bastardos de la secta.

		—Son unos cobardes; pretendiendo atacarnos en grupo.

		—Pero yo no me dejé—dijo orgulloso el capitán.

		—Yo tampoco. A uno lo derribé y le destrocé la cara. No creo que pretenda volver.

		—Yo la tuve difícil con uno de ellos—comentó el capitán—. Me inmovilizó en el suelo y comenzó a golpearme. Mira cómo me dejó todo lleno de sangre.

		—¿Y qué hiciste?

		—Le pegué un rodillazo en los huevos. ¡Debiste escuchar aullar al hijo de puta! No se atreverá a regresar en mucho tiempo.

		—Como sea—dijo Emile cansado y adolorido—. ¿Por qué crees que se hayan retirado?

		—Hay que buscar a Maguire, debieron haberlo atacado también.

		—Buena idea. Saquemos primero las mochilas.

		Revolvieron los escombros del refugio tratando de recuperar sus objetos. Tomaron las mochilas y los rifles; pero aún faltaba algo.

		—¿Dónde está el mapa? —preguntó Emile preocupado.

		—¿No estaba al lado de tu mochila?

		—Pues aquí no está.

		—Revisa bien.

		—¡No está!

		—Se lo debieron de haber llevado.

		—¡Mierda! Hay que correr tras ellos.

		Con los rifles en brazos corrieron en dirección norte. Desconocían el lugar exacto en donde los atacantes huyeron; solo se dejaron llevar por la intuición. La oscuridad y la similitud de los árboles los sepultó en un espeso y desorientador laberinto. Corrieron sin parar quitándose de en medio las ramas, saltaron por encima de las raíces salientes y apartaron los arbustos de su camino. Y aunque ambos sabían que no lograrían alcanzarlos, la frustración motivaba a sus piernas a seguir adentrándose en el bosque. Finalmente, el cansancio los hizo entrar en razón, y se detuvieron en un claro estrecho e irreconocible.

		—Es inútil—dijo jadeando el capitán—. Nunca los alcanzaremos.

		Emile alumbró sus pies con la linterna; el terreno en el que estaban parados era plano y sedimentado. Alumbró hacia al frente y vio que se extendía por lo largo del bosque.

		—Creo que estamos sobre una carretera.

		Un sonido áspero los hizo darse la vuelta, y de pronto fueron enceguecidos por una potente luz blanca. El fogonazo los obligó a cubrirse las caras y entrecerrar los párpados. Tales luces provenían de los faros de un vehículo. Luego otras luces rojas y azules comenzaron a parpadear por encima, combinando sus matices con el de la potente luz blanca. Después una silueta se detuvo enfrente de ellos y su sombra permitió que Emile y el capitán recuperaran la turbada visión.

		—Vaya, vaya, conque los reportes eran ciertos—dijo la silueta cuyos rasgos se iban revelando de a poco.

		—¿Qui-quién es usted? —le preguntó Emile nervioso.

		La silueta, con una escopeta larga apuntando hacia ellos, respondió:

		—Soy el comisario Mcklein, y me parece que ustedes son unos sucios cazadores. ¿Acaso no saben que esta es un área protegida?

		—No somos cazadores—respondió el capitán.

		—No, por supuesto que no... solo buscan a pie grande—se rio con sarcasmo.

		—Comisario, tiene que ayudarnos—dijo Emile apelando al cargo que ejercía—. Han robado en nuestro campamento, y un compañero está desaparecido.

		—Ahórrense sus cuentos para alguien que les crea... ¡Ahora tiren las armas y pongan las manos donde pueda verlas!

		—Pero...

		—¡Rápido!

		No tuvieron otra opción más que obedecer. Arrojaron las armas y pusieron las manos en la nuca.

		—Si que saben lo que les conviene. Ahora súbanse al auto.

		—¿A dónde piensa llevarnos?

		—Directo a la comisaría. Tienen mucho que responder.

		 

		***

		 

		Más adentro en el bosque, Olivia enrollaba un mensaje en la pata de la lechuza posada en su antebrazo.

		—Vuela alto, Princesa—le indicó—. Infórmale a mi padre que el trabajo se completó con éxito.

		Agitó el brazo y la lechuza se fue volando. Olivia se encontraba molesta debido a que la ropa que le gustaba a su hombre se había manchado con negras y notorias salpicaduras. No había forma de limpiarla. En su rostro y cabello también le invadían algunas manchas.

		—Maldición—se quejó—. Tengo que ser menos ruda la próxima vez.

		Poco a poco se fue alejando del lugar, mezclándose entre las sombras de los árboles. Y tendido con el rostro sepultado en la nieve, el cadáver del zorro Maguire se hundía dentro de su propio charco de sangre, con una rustica y mortífera estaca clavada en su cuello.

		

	
		V

		 

		Antes de que Emile y el capitán Finger emprendieran su viaje en busca de Samuel, la carrera de trineos con perros (Iditarod) ya llevaba días de haber comenzado. Eran las ocho de la mañana. La población de Nome estaba reunida en su mayoría por la Front Street, aguardando a que el corredor que llevaba la delantera atravesara la meta. El viento ondeaba las pancartas y banderas que colgaban encima del arco de troncos. La pista fue cercada con barandillas que separaban a los espectadores de la zona de llegada, y a los costados tenían preparadas las cámaras que transmitirían en tiempo real la llegada del ganador.

		Al cabo de media hora, el primer corredor se hizo presente desde lo lejos. Venía a toda velocidad propulsado por su jauría de perros. Detrás de él le seguían otros tres corredores que se pisaban los talones, pero ninguno pudo alcanzar al musher que iba al frente. Había gritos de excitación por parte de la gente que presenciaba el desenlace. El musher alcanzó una distancia que dejó a los otros corredores frustrados ante la inminente derrota. El ganador atravesó la pista cercada recibiendo aplausos y elogios. Y luego de atravesar el arco de troncos que indicaba la meta, Stevens detuvo por fin a sus perros, y enseguida fue rodeado por el tumulto de gente. Los perros jadeaban, ladraban y se sacudían la nieve del pelaje. Todas las cámaras enfocaron a Stevens, y una periodista se acercó a él para entrevistarlo.

		—Felicidades, señor—dijo sonriente y ladeando el rostro a la cámara—. ¡Ha ganado el Iditarod! Díganos, ante los miles de televidentes, ¿cómo se siente?

		Sin hacer mucho uso de las palabras, Stevens respondió:

		—Sí, estoy buscando a un joven llamado Emile Watson. ¿Lo han visto por aquí?

		Mostrándose confusa, pero sin borrar la sonrisa, la periodista cambió de tema:

		—Y bueno, en esta ocasión el premio para el ganador es de trescientos mil dólares, díganos, ¿qué siente al escuchar eso?

		—¿Me lo darán en efectivo o en transferencia?

		—Los detalles no lo sé—contestó algo incómoda—. Pero... algún uso le tendrá que dar, ¿cierto?

		—Servirá para recuperar el viático que gasté.

		—Y, eehh... háblenos de su valeroso equipo de perros, ¿qué futuro prometedor les espera ahora que han ganado la carrera?

		—Se los regalo, adiós, tengo trabajo. 

		Stevens se marchó de la entrevista y se abrió paso entre la gente sin poder evitar que se sacaran fotos con él. El día fue más ajetreado de lo que acostumbraba; prefirió incluso no haber ganado la carrera, pero tenía la prisa de llegar a Nome lo antes posible. Después de que el vigor del evento se terminara, y se hubieran realizado las diligencias correspondientes, Stevens pudo al fin reanudar su búsqueda sin más interrupciones. Exploró los lugares más concurridos de la ciudad preguntando por el paradero de Emile Watson; aún no estaba dispuesto a utilizar su método más efectivo. Algunas personas reconocieron el nombre por la empresa minera que se había abierto a las afueras de Nome. Stevens quiso profundizar en el caso. Los más informados le comentaron que su dueño la abandonó luego de que ocurriera un brutal asesinato dentro de la mina que explotaban. Lo último que se supo del tal Watson fue que presentó la denuncia en la comisaría. Stevens se dirigió a hablar con el jefe de policía, este le dijo que seguían investigando el caso del asesinato de Joe Mitchel.

		—¡¿El primo de Emile?! —se sobresaltó Stevens al oír ese nombre.

		El comisarió desconocía el paradero del joven Watson, pero también le comentó que Emile se hallaba muy frustrado por la desaparición de su mejor amigo Samuel Shepard, del que todavía estaban investigando su caso. No se supo nada más del joven Watson después de que se retirara de la comisaría junto a su amigo Jerry Finger.

		—¡¿Ese drogadicto pordiosero?!— se alteró aún más Stevens al oír ese nombre.

		Stevens fue el responsable de descubrir que el capitán Finger se drogaba antes de cada vuelo, y no le generaba otra cosa más que repulsión.

		Con Joe asesinado, Samuel desaparecido, y Emile en compañía del viejo Finger, Stevens tenía razones de peso para utilizar su herramienta maestra. La tenía guardada solo para casos de extrema emergencia; el último recurso a optar. Por un lado, evitaba utilizarla porque confiaba en que sus dotes investigativos lo llevarían hasta su objetivo, y por el otro, para salvaguardar la integridad de su protegido Emile.  

		Stevens salió de la comisaría por la puerta principal, y justo al final de los escalones que daban a la calle, lo esperaba sentado un perro de pelaje negro brilloso. Sus jadeos expulsaban vapor, su cola estaba quieta y en su semblante conservaba una seriedad sombría. Stevens bajó lentamente los escalones, y cuando hubo pisado el último, el perro se alejó unos pasos y volvió a sentarse mirándolo de frente. En su pasado Goto había liderado cinco victorias consecutivas en el Iditarod. Apareció en portadas de revistas, anuncios publicitarios y documentales. El público lo amaba, y venían a visitarlo de todas partes. Su amo recibía los honores y los premios con una sonrisa cálida y jovial. Sin embargo, los ojos de Goto miraban una realidad diferente. Gritos, latigazos y otros maltratos en cada carrera. Vio a muchos de los perros que dirigía caer víctimas del cansancio, las bajas temperaturas, y el hielo traicionero. Algunos fueron también sacrificados por su amo cuando dejaban de serle útiles para carreras. Las patas de Goto se habían llenado de cortes y magulladuras. Y en la fatídica última carrera en la que llegaron de segundo, decepcionó al público que lo alababa. Y a medida que seguían perdiendo competiciones, lo fueron olvidando, y pronto su imagen quedó en el olvido. Lo que Goto deseaba más que ganar carreras y llenar los bolsillos de su amo, era vivir en libertad; lejos de las jaulas y las apretadas correas. Cuando se las vio con Stevens al otro lado de su prisión, olfateó similitudes que lo hicieron sentirse comprendido; entendió que ambos buscaban un lugar al cual pertenecer y sentirse a gusto; dar lo mejor de sí, y que sus actos los colmara de libertad. Eran la versión humano-perro de una misma alma.

		Comprendiendo los deseos de su compañero canino, Stevens aceptó en integrarlo al equipo una vez más:

		—¿Quieres ayudarme a encontrar a Emile?

		Goto movió la cola y pronunció un ladrido.

		—Andando entonces.

		Stevens sacó su artefacto maestro del abrigo. Lo encendió, configuró sus funciones, y al presionar el botón redondo del centro, puso en marcha su búsqueda. 

		 

		***

		 

		Encerrados en una pequeña e incómoda celda, Emile y el capitán aguardaban su destino apretujados sobre la única cama que había disponible en aquel húmedo espacio. No había otras celdas, solo un pasillo horizontal cuya esquina izquierda daba con la oficina del comisario, y a la derecha daba con la puerta de un baño que contenía solo lo primordial: un inodoro, un lavamanos y una estrecha ventanilla con marco de madera desgastada y barrotes de hierro. La angustia concentrada en las emociones de Emile lo llevaron a inquietarse, incluso le produjo dolores que antes no sentía.

		—¡Carajo! —se quejó.

		—¿Qué te pasa? —se preocupó el capitán.

		—Me ha estado doliendo el ano últimamente. Creo que es una hemorroide.

		—¿A tu edad?

		—Ya me ha pasado antes, pero no suele durar demasiado... ¡esta maldita angustia me tiene vuelto loco! Además, ¿por qué nos tienen aquí? No hemos hecho nada malo.

		El comisario Mcklein salió por la puerta paseando las ruidosas llaves entre sus alargados dedos. Les ordenó a los reclusos que se acercaran a la reja y que juntaran las manos hacia el frente para poder colocarles las esposas. Ambos tuvieron que obedecer. Acabado el protocolo, el comisario abrió la reja y los condujo a su oficina. Les mandó a que tomaran asiento y Mcklein se sentó en su cómoda silla con espaldar de cuero.

		—Espero que las horas de encierro los haya hecho reflexionar—dijo—. Ahora, ¿quieren por favor decirme cuales eran sus intenciones en el bosque?

		—Ya le he dicho toda la verdad—respondió Emile—. Fuimos atacados en nuestro campamento por unos extraños, y se robaron una de nuestras pertenencias, por eso fuimos tras ellos.

		—¿Tienen idea de cómo eran?

		—No lo sé, nos atacaron en la oscuridad.

		—No tienen idea de cómo eran, ya veo... ¿y por qué llevaban armas con ustedes?

		Emile se contuvo de revelar demasiado, pues quería evitar dar detalles que, aunque fueran ciertos, resultaban ser muy poco creíbles.

		—Yo le diré por qué las llevábamos—dijo el capitán.

		Emile se giró hacia él preocupado por la respuesta que daría.

		—A ver, lo escucho.

		—Creemos que en esta zona del territorio se encuentra la guarida de pie grande. Le hemos estado siguiendo los pasos gracias a un mapa que nos indica su ubicación exacta. Personas envidiosas se enteraron, y lo más seguro es que fueran ellos quienes nos robaron el mapa.

		—¿Lo dice en serio? —quiso confirmar el comisario.

		—Es la pura verdad.

		Mcklein guardó silencio, y luego estalló en una risa simpática y contagiosa que los llevó a Emile y al capitán a reírse también. De inmediato Mcklein estrelló los puños en la mesa, y el estrepito los hizo enmudecer.

		—¡¿De qué se están riendo?!

		Ambos se encogieron de hombros.

		—La única verdad aquí, es la que yo sé—dijo formalizando su voz—. Recibí reportes de que un grupo de cazadores se estaba movilizando por los interiores del bosque. Quise darles la oportunidad para que fueran sinceros, pero veo que aún pretenden tomarme el pelo.

		—Pero de verdad nos atacaron, comisario, y nos robaron—protestó Emile.

		—Oh ¿de veras?... díganme una cosa, ¿por qué unos ladrones solo se conformarían con robarse un mapa cuando también pudieron haberlos despojado de sus armas y de otros objetos de valor?

		—Yo qué sé, pregúnteles a ellos.

		—Yo les diré por qué... porque no existen tales ladrones, y ustedes están metidos en un grave problema. Se quedarán aquí hasta que llegue al fondo del asunto.

		—¡Esto es injusto! —se quejó Emile.

		—Ojalá la vida fuera injusta para todos los que infligen la ley. Volverán a su celda, y permanecerán allí hasta que yo lo diga.  

		Por dos días Emile y el capitán tuvieron que compartir la incómoda celda. Debido que solo había una cama, tenían que turnarse para dormir sobre ella, el otro debía esperar sentado u echado en el frío suelo, acobijado solo con una manta sucia y delgada. Mcklein los alimentaba dándole a cada uno un pedazo de pan, frijoles en lata y un vaso de aluminio con agua caliente. Tenían que turnarse también para ir al baño, el comisario les ponía las esposas y abría la reja; no debían demorarse más de diez minutos. En ocasiones Mcklein cerraba ambas puertas y el espacio quedaba en completo silencio; desconociéndose si había salido o si permanecía en su oficina. 

		Llegado el tercer día, el capitán salió del baño subiéndose los pantalones lo mejor posible con las esposas puestas, e ingresó a la celda. Mcklein cerró la reja y se largó a su oficina trancando la puerta. Emile permanecía echado en la cama quejándose en silencio de su molesto dolor en el ano. El capitán se sentó en el suelo junto a la cama. Quiso despertar a Emile, pero ya estaba despierto, y aprovechó la soledad para comentarle sobre una inquietud que le estaba dando vueltas en la cabeza:

		—Hay algo que aún no me cuadra.

		—¿Qué? —contestó Emile dándole la espalda.

		—El comisario dijo que recibió reportes de que unos cazadores, nosotros, andaban discurriendo por el bosque.

		—Eso fue lo que dijo.

		—Pero... si te pones a pensar, en esta zona no existe ningún pueblo u asentamiento, por lo menos a trescientos kilómetros a la redonda. Eso lo descubrí cuando le eché una mirada al mapa de Maguire.

		—¿Y qué?

		—Cómo que “y qué”, Emile... no pudo haber manera de que alguien le informara a Mcklein que estábamos en el bosque.

		—Pudieron haber sido un grupo de campistas soplones.

		—¿En esta zona y con este frío? Dudo que alguien haya pretendido acampar por estos lares.

		Emile se dio la vuelta viéndolo a la cara.

		—Okey, supongamos que es verdad lo que dices, ¿por qué el comisario nos estaría mintiendo?

		—¿No te parece extraño que apareciera justo después de que nos robaran?

		—Habíamos llegado a una carretera. A lo mejor tuvimos la mala suerte de toparnos con él mientras patrullaba.

		—Te noto demasiado tranquilo, Emile—le resultó extraño al capitán.

		—Ya me habían encerrado en varias ocasiones por exceso de velocidad. Lo principal es guardar la calma. Todo es cuestión de que se resuelva este malentendido.

		—¿Y qué pasa con Samuel?

		—No pienso seguir subestimando a Samuel, él es listo, se le ocurrirá algo para salir de esa.

		—¿Y qué pasa si no?

		—¡Capitán! —se enfadó Emile—. No me sigas angustiando; mientras más me estreso más me duele el trasero. Claro que quiero salvar a Samuel, pero... ¡argh!... esta maldita hemorroide me está matando.

		—Como sea... yo no pienso seguir encerrado aquí; la comida es horrible y el agua sabe igual que la del lavamanos.

		—¿Tienes una idea para escapar?

		—Sí.

		—¿Cuál?

		—Aproveché todas mis salidas al baño para mear sobre el marco de la ventanilla.

		—¿Qué hiciste qué?

		—Creo que he debilitado la madera lo suficiente como para desprenderla ejerciendo fuerza.

		—¿Cómo cuanta fuerza?

		—Con la de ambos estoy seguro de que cederá.

		—Pero el comisario no permitirá que entremos los dos al baño.

		—Abra que distraerlo.

		—¿Cómo?

		—Vi que en su repisa guarda una caja que contiene cartas de póker. Quizás el aburrimiento lo lleve a aceptar un desafío.

		—Pero tú eres malísimo en el póker, capitán.

		—Solo va a ser parte de la distracción.

		—Okey, se pondrán a jugar póker, ¿y qué haré yo?

		Estuvieron planeando todo el día su estrategia para escapar de la cárcel. Y al llegar la noche, Emile pidió a gritos permiso para entrar al baño. El comisario salió de su oficina obstinado, le puso las esposas, y abrió la reja para que usara el baño. Y durante la espera, el capitán aprovechó para iniciar su trivial conversación:

		—¿Sabe una cosa, comisario? No pude evitar notar que guarda un mazo de cartas en su repisa.

		—See, la uso para jugar al solitario, ¿y qué te importa?

		—Debe resultarle muy aburrida esta rutina que lleva, y yo soy un aficionado jugando a las cartas, ¿qué le parece si echamos una partida?

		Mcklein esbozó una sonrisa retadora.

		—De acuerdo, se han portado muy bien como para negarte un juego de cartas. Vamos a la mesa de mi oficina, pero seguirás llevando las esposas.

		—No tengo ningún problema.

		El comisario se acercó a la puerta del baño y la golpeó para apresurar a Emile. Durante el rato que conversaban Mcklein y el capitán, Emile aprovechó en comprobar la debilidad del marco de la ventanilla. Apretó los barrotes y comenzó a tirar hacia atrás con todas sus fuerzas. Logró agrietarla un poco, pero aún necesitaba tiempo. Sin embargo, su concentración fue frustrada por el apresurar del comisario, lo que lo obligó a salir y regresar a la celda. Entonces Mcklein se fue junto con el capitán a la oficina para iniciar su partida de póker... todo salía según lo planeado.

		 

		***

		 

		Tres días antes, luego de que Mcklein se llevara presos a Emile y al capitán, el grupo encargado de asaltar el campamento regresó victorioso con el mapa en sus manos. Jack los bendijo poniéndoles los dedos en la frente, y al cabo de media hora, Olivia también había vuelto con el grupo. Su padre la bendijo y la abrazó. Entraron a la cueva para darle al gran líder las noticias de victoria.  

		—¡Lo hemos logrado, mi señor! —exclamó Jack orgulloso—. El mapa del traidor ahora está en nuestra posesión.

		—Y... ¿qué sucedió con los dos hombres?

		—Siguen con vida.

		Samuel suspiró de alivio disimuladamente.

		—Pero al amigo del traidor tuvimos que matarlo. De eso se encargó mi querida hija.

		—Oh padre, no me avergüences frente a mi hombre—respondió Olivia sentándose junto a Samuel; muy de cerca.

		Samuel notó que la ropa de Olivia estaba empapada de manchones de sangre. La impresión le hizo temblar las manos, tanto que tuvo que ocultarlas dentro de las piernas.

		—¿Seguro que no les hicieron ningún daño? —insistió Samuel.

		—Despreocúpese, mi señor, la prueba la hemos cumplido tal cual como la ordenó. Pero...

		—¿Pero...?

		—Tampoco hay que olvidar que la seguridad de usted y nuestro culto es lo primordial, y no puede existir ningún tipo de cabo suelto. ¿Qué pasaría si aún después de haberles quitado el mapa continuaran siguiendo nuestro rastro?

		—¿Cabría esa posibilidad?

		—Por supuesto que sí. Es por eso que antes de iniciar la misión envié un mensaje a otro de nuestros miembros.

		—¿Qué miembro?

		—Tenemos gente infiltrada en todas partes, cariño mío—contestó Olivia jugueteando con la nariz de Samuel.

		—Exactamente. Contamos con adeptos infiltrados dentro de pueblos, ciudades, colegios, empresas, organizaciones, y por supuesto... en la policía. Gracias a ello, contamos con facilidades que nadie más posee; crímenes que son borrados de los archivos, adeptos que son eliminados de registros públicos, y gente a la que podemos meter en la cárcel despojándolos de todo derecho... Nuestro culto es más grande de lo que parece, y todos cumplen una función. La de nosotros, por ejemplo, es llevarlo de regreso al lugar de descanso de Noburah.

		A Samuel le daba miedo preguntar quién era Noburah.

		—Entonces... ¿eso quiere decir qué...?

		—Veo que ya lo capta; no podría esperar menos de usted, mi señor... Es momento de descansar. Mañana reanudaremos el viaje.

		 

		***

		 

		Tras ganar la primera y segunda partida, el corazón de Mcklein estaba tan alegre como el de un niño; riendo y haciendo chistes sin gracia. El capitán ya tenía experiencia con personalidades así; las veía todo el tiempo en los bares que frecuentaba. Las victorias constantes los llevaba a desarrollar un exceso de confianza que terminaba convirtiéndose en su ruina. El capitán aprovechó la oportunidad para mencionarle también sobre la botella de escocés que guardaba bajo el escritorio; podía olerla a metros de distancia. Mcklein, dejando a un lado las formalidades de su oficio, sacó la botella y siguieron jugando mientras compartían tragos. 

		—¡Es increíble! —criticó Mcklein a modo de burla—. Jamás había conocido a alguien tan malo en el póker. Empiezo a pensar que lo haces a propósito.

		—¿Cómo cree, comisario? —contestó el capitán—. De verdad que usted es todo un genio con las cartas.

		—No me agradan los lambiscones. Pero haré una excepción contigo.

		—Si la hace conmigo tendrá que hacerla con otros—rio el capitán.

		—Que terrible es usted, Finger—carcajeó Mcklein.

		Las risas y los tragos de whisky no cesaban. Cada partida terminaba con un veloz y ardiente sorbo. A Mcklein le encantaba ganar, y el capitán no paraba de perder; eran la combinación perfecta de lo absurdo. La botella determinaba la rapidez y la precisión con la que se efectuaban las jugadas. Mcklein bebía tragos más grandes para apaciguar la excitación de sus victorias. El capitán se sacudía la cabeza en un intento por mantener la concentración suficiente para conseguir una oportunidad sobre su oponente. Claro que el caso nunca se daba; era un perdedor nato, alguien que no había nacido para las apuestas por mucho que entendiera las reglas. Apostaban mondadientes. La mayor parte estaba del lado de Mcklein, y unas cuantas sobras del lado del capitán, quien fingía una valoración casi paternal hacia sus palillos. Mcklein no iba a parar de jugar ni de beber hasta no haberlo dejado sin nada, pues así lo exigía su creciente dominancia en la partida. La voz de ambos empezaba a sonar ronca y mareada. Al capitán le temblaba el pulso; sin embargo, evitaba probar sorbos demasiado grandes para mantener su sobriedad a raya. Y aunque hubiera preferido llevarse la botella entera a la boca, tenía que seguir con el plan que él mismo ideó.

		Pasadas las dos horas, Emile llamó al comisario:

		—¡Necesito usar el baño!

		—¿Otra vez?

		—Es urgente.

		—Estamos en plena partida, ¿qué no te puedes esperar?

		—No creo que aguante—contestó Emile con las piernas cruzadas.

		—Debería dejarlo ir—sugirió el capitán—. Si se caga en la celda le tocará limpiarla luego.

		—De acuerdo, de acuerdo—aceptó a duras penas—. Pero no intentes nada sucio.

		—En la situación en la que estoy no puedo prometerle nada.

		Mcklein se levantó de su silla y se apresuró a abrir la reja. Le colocó las esposas a Emile y le dejó pase libre para que usara el baño. Emile fue corriendo y cerró la puerta, se acercó al inodoro, y pegando las manos en sus labios comenzó a emitir sonidos asquerosos. Al oírlo, Mcklein arrugó la cara y se alejó de la puerta. Supo que iba a demorarse, así que regresó a la partida. Emile paró de emitir los sonidos cuando escuchó los pasos alejarse. Fue hasta la ventanilla y sujetó los dos barrotes del centro y reanudó los tirones. 

		El capitán había perdido todos sus palillos. Mcklein se burlaba, y el capitán le seguía el juego riendo también.  

		—Debo admitir que la he pasado muy bien. Aunque tampoco ha sido mi intensión burlarme de su escasa fortuna.

		—No soy un mal perdedor, comisario. ¿Qué le parece si brindamos por esta excelente noche? Deberíamos terminar con un trago hasta el fondo.

		—Estoy de acuerdo.

		Mcklein, en su excitada confianza, agarró dos vasos grandes de vidrio y los llenó de whisky hasta el tope. Ambos alzaron los vasos a la altura de sus cabezas y brindaron:

		—Por ser un excelente comisario—dijo el capitán.

		—¡Salud!

		Enseguida se pusieron a beber hasta el fondo. El capitán solo se pegó el borde del vaso en los labios; mas no bebió de su contenido. En cambio, Mcklein, con la espalda y la cabeza inclinadas hacia atrás, dejó el fondo del vaso sin una gota de whisky, lo estrelló en la mesa y abrió la boca dejando escapar su frescura. Por unos instantes se sintió invencible, pero acabó chocando la cara contra la mesa, hundido en un sueño inoportuno. El capitán le examinó los párpados; estaba fuera de combate. Y aprovechando la inconsciencia del comisario, fue corriendo a la puerta de entrada, pero estaba cerrada, tal como se lo suponía. Hurgó con cuidado en los bolsillos de Mcklein, pero las únicas llaves que llevaba consigo eran las de la celda. Buscó en los cajones y en las repisas; mas no consiguió la llave que abriera la puerta de la entrada. El comisario la debía de tener oculta en algún lugar, pero el capitán no quería desperdiciar tiempo y ni tampoco efectuar un movimiento ruidoso que lo hiciera despertarse. La única salida disponible era la ventanilla del baño. Entonces el capitán abandonó su intento de buscar la llave y se enfocó en el plan de respaldo.

		Fue hasta el baño para encontrarse con Emile. 

		—¡Funcionó! —dijo contento—. Mcklein está inconsciente.

		—No creí que funcionaría—admitió Emile.

		—Deberías tener más confianza en mí... Pero por desgracia no tengo idea de dónde guarda la llave de la entrada. Vamos a tener que escapar por la ventanilla. ¿Has logrado algún avance?

		—Creo que la madera se ha roto más. Échame una mano.

		Emile sostuvo los dos barrotes de la izquierda y el capitán los dos de la derecha, y usando la fuerza de ambos tiraron hacia atrás una y otra vez. El tiempo transcurría muy deprisa. Llegó a pasar media hora y aún no lograban desprender el marco. Dos veces se detuvieron para tomar un respiro, y reanudaron los tirones. Escucharon la madera resquebrajarse, y a medida que continuaban tirando, el sonido incrementaba.

		—Ya casi lo logramos—avisó Emile—. Hagamos un mismo tirón a la de tres.

		—Está bien.

		—Uno... dos... ¡Tres!

		Tiraron al mismo tiempo ejerciendo una sola fuerza. Sin embargo, lo que terminó desprendiéndose fueron las hendiduras en las que estaban incrustados los barrotes. Emile y el capitán cayeron hacia atrás, y el ruido de los hierros chocando y rebotando contra el suelo fue ensordecedor.

		Mcklein despertó de golpe, y desorientado giró la cabeza de un lado a otro. Miró el reloj y se limpió la baba acumulada en su boca. Recordó que había estado jugando al póker con Finger, pero este no estaba en su sitio; lo había dejado solo.  

		Emile se reincorporó temiendo que el comisario hubiera escuchado el estruendo. Los cuatro barrotes rodaban por el suelo y el marco había quedado libre. Sin un segundo que perder, Emile dio un salto, sujetó las dos manos en el borde, e impulsándose hacia arriba revolvió su cuerpo y se introdujo a través de la ventanilla. Logró pasar al otro lado. Cayó de bruces en la nieve y se puso de pie sacudiéndose la cabeza y la chaqueta. Ahora era el turno del capitán.

		Mcklein se levantó de un salto y se dirigió hacia la puerta que daba con la celda. A su mano temblorosa le costaba girar la perilla. Implementó una desesperada fuerza a base de empujones con el hombro. La puerta se abrió más fácil de lo esperado, pero por la brutalidad que implementó, Mcklein cayó de costado contra la losa del suelo.

		Imitando los mismos movimientos de Emile, el capitán guindó las manos en el borde del marco y con torpeza trató de introducirse. Logró pasar los brazos, la cabeza y el tórax; pero había algo que lo estaba obstruyendo. Aquella fofa barriga cervecera quedó atorada en medio del marco. Con los brazos trató de impulsarse, pero las esposas no le permitían apoyar las manos en una posición apropiada. Emile tuvo que ayudarlo. Le sujetó los antebrazos y tiró hacia atrás con fuerza, pero la panza no se desatoraba.

		La desesperación de Mcklein se hizo notar en su rostro cuando vio que la celda se encontraba abierta y vacía. Dedujo que no pudieron haber escapado por la puerta principal; solo podía abrirse con la llave que guardaba dentro del zapato. Y por el ruido de los hierros cayendo, supo que había un único lugar vulnerable. Corrió al baño, tiró la puerta de una patada, y se sobresaltó al ver un gordo culo colgar de la ventanilla.

		—¡¿Pero qué carajo?!

		El capitán gruñía de dolor afincando los dientes en su labio. Emile hacía lo mejor posible para desatorarlo; pero era inútil.

		—Ya no tiene caso, Emile—dijo rindiéndose—. Vete sin mí, encuentra a Samuel y sálvalo.

		Mcklein regresó a su oficina para tomar la escopeta.

		—¡No! —se negó Emile—. No dejaré que otro pague por mis errores.

		—Yo mismo me involucré en esto; y no hay razones para seguir preocupándose por un viejo fracasado como yo. Tú todavía eres joven y tienes tiempo de sobra para redimirte. Hazme un favor y no cometas mis mismos errores—respondió como carta de despedida.

		—¡Ya cállate y mete la panza! —gritó Emile sin pretender rendirse aún.

		Mcklein cargó los cañones de la escopeta, y con un movimiento rápido la cerró. A paso firme caminó de regreso al baño.

		Emile hundió los talones y los afincó sobre unas raíces salientes. Jaló con fuerza una y otra vez. El capitán gruñía con los ojos cerrados, y la piel de sus brazos y pómulos enrojeció. Mcklein estaba a diez pasos de llegar.

		Debido a la violencia de los tirones, la panza del capitán se hinchó más, y el marco de madera, que ya se encontraba debilitado, no pudo seguir soportando la presión. Y en el instante en que Emile ejerció otro tirón, el marco se desprendió de sus bordes y el capitán salió despegado encima de Emile. Rodaron unos cuantos metros cuesta abajo. Tuvieron una desorientada lucha para volver a ponerse de pie. El marco continuaba atrapando la panza del capitán, y las esposas seguían apretujando las muñecas de ambos. Y perdidos en la oscuridad del bosque, a Emile solo se le ocurrió escapar lo más lejos de aquella comisaría.

		Mcklein se llevó la sorpresa de que ni el culo ni el marco seguían allí. El exceso de confianza le había salido caro; pero ya no iba a ser así. Se asomó por los restos de la ventanilla y divisó el rastro que los prófugos habían dejado en la nieve. Entonces fue galopando hacia la entrada, sacó la llave de su zapato, y de un golpe la hizo abrir. El viento gélido le sopló la cara, y la luz de la luna sobresalía del manto de nubes. Había penumbra y silencio; condiciones ideales para iniciar la cacería.

		

	
		VI

		 

		Jadeante y con el corazón martilleándole el pecho, Emile corría sin rumbo en medio del laberinto de árboles y matorrales. Las raíces y los hoyos cubiertos de nieve lo hacían tropezar y caer constantemente; el miedo y la agitación habían entorpecido su huida. En una de las tantas caídas se golpeó la rodilla con una roca. El dolor fue insoportable. Se levantó y continuó cojeando por unos metros, pero la creciente hinchazón lo obligó a detenerse tras un árbol.

		El capitán había permanecido junto a él durante los primeros minutos de escape, pero conforme se adentraban en la espesura del bosque, ninguno se percató de que se habían separado. Emile se sentó en la nieve, y esa sola acción redujo su adrenalina e incrementó el dolor y el cansancio; ya no estaba dispuesto a continuar. Pensó que el tramo recorrido era el suficiente para haber despistado a Mcklein. Tragó largas bocanadas de aire y el alivio le destensó los hombros. Pero bastó con que el crujir de una rama se escuchara cerca suyo para devolverle todos los horrores.

		De nada había servido escapar, correr cuesta abajo adentrándose en el bosque. De nada le sirvió haberse perdido y golpeado con una roca. Emile no tenía fuerzas, la rodilla no le permitía ponerse de pie. Era un animal herido a merced de su depredador. A unos escasos metros, Mcklein se aproximaba con la escopeta en manos. Aún no lo encontraba, o eso supuso Emile, pues Mcklein comenzó a hablarle como si supiera dónde se había escondido.

		—Es una lástima—dijo—. Tenía pensado dejarlos marchar después de cuatro o cinco semanas, o simplemente los hubiera mandado a la prisión del condado. Pero se atrevieron a aprovecharse de mí, y ahora me veo obligado a liquidarlos sin ningún remordimiento.

		Emile se mantuvo en silencio, intentó quedarse inmóvil para no ser descubierto. Sin embargo, dicha estrategia ya no servía de nada, pues Mcklein se acercaba lentamente al árbol donde estaba oculto.

		—De nada te sirve esconderte; sé que estás detrás de ese árbol, y que te golpeaste la rodilla. Piensas que no me doy cuenta, pero supe dónde estabas mucho antes de haber iniciado tu patética huida.

		Emile jadeaba tapando su boca. Mcklein estaba cada vez más cerca.

		—¿Qué me dices de Samuel? ¿Eh? ¿Todavía pretendes encontrarlo?

		Emile detuvo los jadeos y su mirada se tornó confusa y pensativa.

		—Sí—rio Mcklein—. Justo como lo pensaba. ¿Creíste que de verdad era tu amigo? ¿Pensaste que podrías hacer algo por él? No vas a salvarlo porque no necesita ser salvado. En cambio, tú, vas a morir por haber pretendido ir tras nuestro líder. El despertar de Noburah es inminente, y tú no vas a impedir que eso ocurra.

		Mcklein estaba a un metro del árbol. Solo la oscuridad distorsionaba el encuentro de sus miradas. Emile se giró, y Mcklein levantó su escopeta y apuntó a ciegas sabiendo que impactaría con su víctima. 

		Los matorrales empezaron a sacudirse, y el gruñido de un animal surgió de entre ellos. Mcklein no logró reaccionar a tiempo; su escopeta había quedado a medio camino de apuntar contra el perro que de un salto se arrojó encima suyo. Luchó lo mejor que pudo utilizando la empuñadura del arma para bloquearle el hocico. Pero la salvaje fuerza del animal lo superó, y le incrustó los colmillos en la garganta. Mcklein se ahogó en su sangre, y su cuerpo quedó tendido en la nieve.

		Emile se giró hacia el otro extremo del árbol y allí permaneció sin esperanzas de salir con vida. Entonces sintió que una blanca luz envolvía los costados del árbol, y que otra persona estaba parada aguardando del otro lado.

		—¿Joven señor Watson? —lo llamó.

		A Emile se le hizo conocida la voz. Dejó de ocultarse y se expuso a la luz. Y frente a él se hallaba la silueta del hombre que lo había protegido por años.

		—¡Stevens!

		—Joven señor Watson, ¿me quiere explicar qué es lo que pretende? —dijo apuntándolo con su linterna.

		Corriendo a gatas Emile abrazó las piernas de Stevens y rompió en llanto. Era igual que un niño indefenso extraviado en el bosque. Stevens no pudo evitar conmoverse.

		—Es bueno verlo de nuevo, joven señor.

		Goto terminó de pasar la lengua por las manchas de sangre que ensuciaban la punta de su hocico. Se rascó el pelaje, se sacudió la nieve, y moviendo la cola se puso a olfatear a Emile.

		Un olor se dirigía con rapidez hacia ellos. Goto se paró firme y gruñó en la dirección en la que se aproximaba el invasor. Stevens lo escuchó llegar también; se giró con cautela y apuntó con la linterna. Los matorrales se sacudieron, la nieve cayó de las ramas, y un hombre obeso salió corriendo torpemente con los ojos cerrados, alzando un trozo de leño en sus manos.

		—¡Yo te salvaré, Emile! —gritó el capitán en un impulso de valor y pánico.

		Stevens arqueó el labio en señal de falsa alarma, se hizo a un lado, y sin mayor complicación le puso el pie. El capitán tropezó y cayó de bruces en la nieve. El impacto hizo que el marco de madera que apresaba su barriga se quebrara, y por fin quedó libre.

		 

		***

		 

		El sol de la mañana removió la penumbra de los árboles. El ambiente esclareció, las aves cantaban, las ardillas salían de sus madrigueras, y la hostilidad de las ramas y los arbustos pasó a ser una bella decoración natural cargada de frutos secos y piñas de pino.

		Emile se mantenía quieto encima de un tronco mientras Stevens le revisaba la rodilla: era una contusión leve con una raspadura en la punta. Le colocó una gasa mojada con tres gotas de alcohol en el centro; Emile aguantó el ardor apretando los dientes. Después Stevens usó una venda para enrollarle la pierna. Emile flexionó la rodilla las veces que le fueron necesarias para acostumbrarse a la envoltura de tela.

		—¿Cómo la siente? —preguntó Stevens.

		—Un poco ajustada.

		—Se acostumbrará conforme camine.

		—Gracias.

		—Es mi trabajo.

		—Siempre tan formal, Stevens—rio Emile.

		Utilizando un cortador de tubo que sacó de su mochila, Stevens se puso a romper las esposas que aprisionaban las muñecas de Emile.

		—¿Cómo lograste encontrarme? —preguntó Emile mientras Stevens trabajaba.

		—Llegué a Nome hace unos días, y me enteré de todo lo ocurrido. La muerte de Joe, la desaparición de Samuel, que Finger andaba con usted. Por eso me vi obligado a utilizar el gadget con el que puedo detectar su ubicación en tiempo real.

		—¿El qué cosa?

		Stevens le mostró el gadget: era un pequeño dispositivo rectangular en cuya pantalla mostraba un radar en verde con especificaciones de altitud y longitud, y un punto amarillo parpadeante que marcaba el objetivo.

		—Con esto fue que pude encontrarlo.

		—Pero, pero... ¿acaso me tienen marcado en un satélite o algo? ¿fue idea de mi padre?

		—En realidad fue cosa mía.

		—Explícate.

		—¿Se acuerda de esa señorita nocturna que conoció en ese bar en Filipinas?

		—¿Rowena?... sí, la recuerdo.

		—Le pagué para que insertara un micro-rastreador de largo alcance en usted.

		—Pero... ¿insertarlo en qué parte?

		—En donde le resultara más conveniente.

		—Espera, espera... ¡Ahora lo entiendo!... es por eso que me dolía el culo. Y yo pensaba que era una hemorroide.

		—Sí, bueno... a veces me suelo exceder con la intensidad de la señal—admitió apenado.

		—A ver si comprendí bien... ¿le pagaste a una prostituta para que me metiera un micro-rastreador en el ano?

		—En efecto, sí.

		—¡Eres lo máximo, Stevens!

		El cortador logró romper los puntos débiles de las esposas, deshaciéndolas como pan crujiente. Emile se sobó las muñecas con alivio.

		Un apestoso aliento a licor le calentó el cuello a Stevens. Al girarse vio que el capitán le sonreía amistosamente mostrándole las esposas que apresaban sus muñecas. Stevens le clavó una mirada seria; al capitán le sudaron las axilas, pero no deshizo su forzada sonrisa. Stevens se volteó a ver a Emile, y este asintió con la cabeza indicándole que también se las cortara. Stevens obedeció la orden de su protegido, y procedió a romper las esposas del capitán.

		—Gracias, Steve... ¿te puedo llamar así?

		—No.

		—Lo que tú digas.

		El capitán dio unos pasos atrás y se sobresaltó al toparse con los gruñidos de Goto.

		—Por cierto, ¿quién es el perro? —dijo Emile parándose del tronco.

		—Oh, es Goto—respondió—. Me estuvo ayudando a encontrarte.

		Emile se agachó de cuclillas y le dio una caricia a Goto, quien se mostró amigable a su tacto. Pero cuando el capitán quiso hacer lo mismo, por poco le arranca la mano.

		—¡Bah! Igual no me gustan los mestizos—se quejó el capitán apartándose.

		—Bien, es hora de regresar—avisó Stevens.

		—¿A dónde?

		—Pues con su padre. Fue él quien me envió a buscarlo.

		—No pienso regresar todavía—se negó Emile apartándose unos pasos.

		—Joven señor Watson, usted no está en posición de decidir nada. Debería agradecer que llegué justo a tiempo; quién sabe lo que pudo haber ocurrido si...

		—Igual no pienso volver. Y no es por rebeldía ni por miedo. Samuel sigue en problemas y tenemos que salvarlo.

		—¿A costa de qué? ¿De perder la vida? ¿Razonaron acaso lo que harían después de encontrarlo?

		—Bueno... no... pero...

		—Debe dejar el caso en manos de las autoridades pertinentes. Ahora vámonos.

		—¡No! —se negó tajante parándose firme contra Stevens.

		Stevens mostró una seriedad hostil. A Emile le temblaban las piernas, y el capitán sintió tanto miedo que se ocultó detrás de un árbol.

		—¿Qué fue lo que dijo? —se le acercó despacio.

		—Dije que no... ahora tú escúchame a mí... Ya no soy un niño al que puedas arrastrar del brazo cuando se porta mal. Mi decisión ya está tomada; me iré de aquí cuando haya salvado a Samuel.

		—¡No es nuestro problema!

		—¡Sí que lo es!... Todo esto es culpa mía. Desde el principio no he hecho más que pensar en mí mismo. Cuando mi padre me congeló las cuentas creí que lo había hecho para molestarme, pero en realidad lo hizo porque sabía mejor que nadie el poco valor que le doy a las cosas. Por venganza le robé dinero y las propiedades instaladas en Nome. Me involucré en un negocio del que no sé casi nada, y me embarqué en un loco viaje trayendo a Samuel conmigo... yo... soy un terrible amigo. Desde que conozco a Samuel no he hecho más que hacerle creer que soy capaz de conseguir todo lo que quiero; pero solo era una forma de ocultar mis inseguridades. Y por culpa de eso, las inseguridades entraron también en Samuel, frustrándolo, llevándolo a cometer locuras innecesarias. Me llegué a sentir un poco mal, y por eso le di ese estúpido amuleto.

		—¿Cuál amuleto?

		—¡Atropellé a un hombre! Y al igual que todo lo demás, tampoco me quise hacer responsable de ese acto. Convencí a Samuel para deshacernos del cadáver y en el proceso le quité una gema valorizada en miles de dólares. Pero resulta que es una especie de amuleto sagrado perteneciente a una secta de asesinos chiflados. No quiero entrar mucho en detalles, pero al parecer piensan que Samuel es la persona a la que atropellé por accidente.

		—Joven señor Watson...

		—Déjame terminar. Admito que he sido un irresponsable que se toma las cosas con relajo. Pensé que podría cambiar si dirigía la empresa que monté con Joe; pensé que podría demostrarle a mi padre que soy capaz de alcanzar el éxito por mi cuenta, ¡pero todo me ha salido mal!... y ahora... solo por una vez en mi vida... deseo poder alcanzar la meta que me propuse.

		Emile se dio la vuelta con la cabeza agachada y se alejó cinco pasos.

		—Lo siento, Stevens, pero no voy a irme sin Samuel.

		—¡Joven señor Watson! —respondió con dureza.

		Stevens se acercó a Emile y lo sujetó fuertemente de los hombros. Emile apretó los dientes debido al dolor generado por aquellas manos tan grandes y pesadas. Stevens lo giró al frente suyo con la misma dureza. Emile creyó que lo siguiente sería una reprimenda tan severa que lo haría cambiar de parecer; sin embargo, nunca se imaginó el cálido y paternal abrazo que le daría. Emile se sintió incómodo, pero también aliviado.

		—Joven señor Watson—dijo Stevens lagrimeando—. Jamás creí que este día llegaría... el día en el que al fin se hiciera responsable de sus actos. Oh, finalmente ha madurado.

		—Eeh...

		—Si su padre no estuviera tan enfadado, se sentiría igual de orgulloso.

		—Me alegra mucho, pero... ¿podrías soltarme ya? Me estás asfixiando.

		—Oh lo siento, es por la emoción.

		Stevens soltó a Emile y se subió las gafas para limpiarse las lágrimas. Estiró los brazos con deleite y respiró profundo.

		—Perfecto, vamos entonces—dijo cambiando el rostro.

		—¿A dónde?

		—Pues a buscar a Samuel.

		—¿Nos ayudarás enserio? —se emocionó Emile.

		—Por supuesto, debo estar ahí para ver cómo se completa su etapa de madurez; se siente casi como un peregrinaje. 

		—¿Y qué hay de mí? —dijo el capitán saliendo del árbol—. Yo también iré. Emile me ha dado otra oportunidad sacándome de esa horrenda vida de apuestas y borracheras; estoy en deuda con él. Pueden contar con este viejo y experimentado piloto.

		—Supongo que servirás para algo—aceptó Stevens mientras levantaba la escopeta de Mcklein de la nieve—¿Ya tienen un plan en mente?

		—Tenemos que ir tras los lunáticos que se lo llevaron.

		—¿Cómo? —intervino el capitán—. Recuerda que se robaron nuestro mapa.

		—Mierda, es cierto—se frustró Emile

		Detrás de ellos Goto ladró, y Stevens lo comprendió.

		—Goto puede olfatear el rastro de Samuel.

		—¿En serio?

		—Pero necesita de algo que le ayude a reconocer su aroma.

		Enseguida Emile se acordó del teléfono. Afortunadamente Mcklein no se molestó en decomisárselo, pues ya no servía para nada.

		—Esto puede servir—dijo sacando el aparato de su chaqueta—. Es el teléfono de Samuel.

		Stevens lo sostuvo y se lo dio a olfatear a Goto. Al cabo de unos instantes, el perro se giró y comenzó a olfatear la nieve en diferentes direcciones. Pronunció otro ladrido dando marcha hacia el este. El equipo lo siguió por detrás, y en el trayecto, Stevens quiso saber más detalles sobre el secuestro de Samuel.

		—¿Y cómo exactamente fue que se lo llevaron?

		—Todo es culpa de los falsos encantos de esa gótica culona—respondió Emile enfadado.

		—¿Una gótica culona dices?

		—Sí.

		—¿Qué nunca escuchó esa canción de Los Rancheros?

		—Al parecer no.

		—Recuerdas que Maguire dijo algo de que lo llevarían a su guarida principal—comentó el capitán.

		—Es verdad, puede que ya hayan llegado. Será casi imposible rescatarlo.

		—Eviten las especulaciones—dijo Stevens—. De nada nos sirven ahora.

		—Esa gente se organiza muy bien; estarán preparados para la llegada de intrusos.

		—Será más fácil entonces.

		—¿Cómo así?

		—Los organizados suelen desesperarse cuando sucede algo que no va acorde a sus planes. Esa desesperación los lleva a demorarse en solucionar el problema. Podemos sacar provecho de ese intervalo.

		—Pero... ¿de qué forma?

		—Lo sabremos cuando lleguemos.

		

	
		VII

		 

		Allá en donde el espesor de la nieve devoraba todo rastro de vegetación, en un lugar perdido en los páramos nevados y los humeantes lagos de hielo, habitaban los restos de un pequeño pueblo dado al abandono. Las casas estaban en ruinas, muchas de ellas sumergidas en la nieve. Era igual que la maleza que se abre paso por la estructura y procede a comérsela y a exigir que se le devuelva su espacio arrebatado. No existía registro alguno de aquel sitio, solo rumores e historias de cosas extrañas que sucedían allí durante la noche. Lo cierto era que hasta la fecha ninguna persona o ente público se atrevió jamás a acercarse, ya sea por las condiciones climáticas, por el terreno que impedía el acceso de vehículos, o por el simple temor de adentrarse en lo desconocido. Era el lugar ideal para erigir una guarida, y por muchos años, el Asta Torcida dominó sobre aquel terreno abandonado; mas sus instalaciones no residían en la superficie junto a las casas en ruinas, sino a metros de profundidad, donde la tierra y la roca proporcionaban calor y plena invisibilidad del mundo.

		A lo lejos se acercaba el grupo conformado por los cuarenta hombres de la secta, el líder Samuel y su mujer Olivia. Atravesaban la sólida planicie del lago congelado. Todos vestían de gruesos abrigos de piel de alce, y avanzaban prudentes en formación semicircular y casi compacta. Al líder lo ubicaron en el centro. La gélida neblina se disipó lo suficiente para revelar que estaban a pocos metros del pueblo. La formación se deshizo luego de que dejaran atrás el lago. Cruzaron por las viviendas en ruinas, por casetas de madera envueltas en montículos de nieve al igual que algunos autos viejos e inservibles. Había también contenedores vacíos y postes eléctricos que desde hace muchos años no transportaban ninguna corriente.

		Samuel avanzaba muy despacio apretujado en el calor de su abrigo. Sus adeptos le seguían el ritmo para evitar que se quedara atrás. A pesar de que la piel de alce protegía su cuerpo, el frío le seguía pareciendo insoportable, mucho más de lo que tuvo que aguantar al principio del viaje. Era como si todo el frío de Alaska se concentrara en aquel espacio deshabitado. Alzó su vista arriba; no había sol ni cielo, solo un grisáceo manto de oscuridad y desamparo. Conforme se adentraban en el centro del pueblo, Samuel pudo percibir que no eran los únicos allí. Había presencias en todas partes; sombras ocultas dentro de las ruinas, cráneos de ciervos asomados por las ventanas y rendijas; una multitud de individuos con los cuernos torcidos hacia atrás. El grupo se detuvo, y Jack tomó la delantera, dijo unas palabras en voz muy alta y grandilocuente. Luego todos, incluyendo a Jack, se voltearon a ver a Samuel, y después no hubo más que aplausos cuya resonancia desvió el soplar del viento.

		Ingresaron dentro de un almacén custodiado por temibles cráneos que portaban rifles y escopetas. Se inclinaron ante la presencia del líder, y al abrirse paso, llegaron a un contenedor azul cerrado con seis candados; dos cráneos lo resguardaban, y uno de ellos procedió a retirarlos de uno en uno. Abrió las pesadas puertas y en el interior del contenedor no existía suelo alguno, sino un profundo descenso al que se bajaba por medio de escalones de concreto. A medida que descendían, el calor los obligó a retirarse los abrigos. El impiadoso frío ya no tenía lugar en aquel infernal espacio. Samuel sudaba tanto que los cristales de sus anteojos se empaparon, y sus axilas comenzaron a transpirar demasiado. Deseaba quitarse todas las prendas y correr de regreso al frío. Finalmente, el descenso concluyó en un salón amplio y bellamente decorado con pilares de roca pulida. Fueron recibidos por cinco cráneos que vestían de túnicas rojas: eran los sacerdotes y principales servidores del gran líder. Homenajearon su presencia, pero Samuel se quedó inmóvil sin saber cómo responder a tanta solemnidad. Sin embargo, no esperaban ninguna contestación de su parte, o al menos no todavía.

		—Han hecho un gran trabajo—los felicitó el sacerdote cabecilla—. Los preparativos están casi listos. Dentro de poco abriremos las puertas que resguardan a Noburah.

		«Otra vez el dichoso nombre» se decía Samuel en la cabeza. Le inquietaba saber quién era y por qué era tan importante.

		—El líder debe descansar primero—contestó Jack—. Ha sido un viaje muy largo y desgastante incluso para los más jóvenes.

		—Comprendo—dijo el sacerdote—. De todas formas, no hay porqué apresurarnos, todo marcha según lo planeado. Cuando el líder haya restaurado sus energías daremos inicio a la ceremonia.

		Trasladaron a Samuel por un pasillo largo y estrecho que conducía al aposento del líder: un espacio lujoso y muy bien amoblado, similar a las suites presidenciales de los hoteles más grandes y costosos del país. Samuel quedó impresionado; aún no se creía que gozara de tantos privilegios siendo el líder. El sacerdote que lo acompañó le dijo que, si necesitaba algo, cualquier cosa, que se lo comunicara al guardia de afuera en la entrada y enseguida se lo traerían. Samuel asintió, y sin nada más que decir, tanto el sacerdote como la escolta hicieron una rápida reverencia y se retiraron, dejando a Samuel solo en la privacidad de su aposento.

		Después de tantos días, al fin pudo respirar calma; sin embargo, el pánico seguía presente, pues sabía que todo era una farsa, que no merecía gozar de esos lujos, que no era el líder y en cualquier momento lo descubrirían. Muy posiblemente sucedería después de vérselas con el tal Noburah; sabrían que algo resultaba sospechoso en su conducta, y la desconfianza los llevaría a darse cuenta de que es un farsante. Ya no podía contar con que lo rescataran; el territorio y la fuerte vigilancia no lo permitirían. Entonces Samuel aceptó que dependía únicamente de sí mismo.

		Fue al baño y se dio una ducha, le sorprendió que el agua estuviera a la temperatura ideal, y el vapor que expulsaba la regadera estaba perfumado con esencias que le descongestionaron la nariz. Salió de la ducha sin enrollarse la toalla, y desnudo se miró en el espejo: estaba diferente, no supo exactamente el motivo, pero había algo en su semblante que irradiaba una conducta que antes no poseía; una seguridad que le dio color a su pálido tono de piel. Su flaco cuerpo dejó de parecerle vergonzoso, su anticuado peinado dejó de ser un problema, sus malos recuerdos se escurrieron con el agua de la regadera. Quizás fue por haber vivido los últimos días con gente que lo veneraba, o porque ya no estaba junto a él la persona que lo hacía sentir inferior en todo aspecto. Por mucho tiempo Samuel fue la sombra que perseguía las espaldas de Emile, deseaba poder alcanzarlo, pero siempre acababa tendido a mitad de una fría y tormentosa montaña de cumbre inalcanzable. No podía hacer lo mismo que él, no tenía su dinero, su porte, su carisma, su talento para conseguir lo que deseara. Pero a pesar de todo, Samuel nunca lo llegó a despreciar, porque la amistad de ambos era auténtica, y siempre pensó que estando con Emile conseguiría gozar de sus mismos talentos, pero acabó siendo todo lo contrario, desde el momento en que Samuel dejó de ser él mismo para buscar imitar algo que no era. Pero ahora Emile no estaba, y ni tampoco podía saber qué es lo que haría en su lugar. Sin darse cuenta se alejó de esa montaña inalcanzable y regresó a su propio sendero de personalidad, trayendo como resultado ese nuevo semblante que siempre tuvo pero que jamás se dio cuenta. Samuel supo que tenía que valerse de su propia seguridad, y si tenía que morir, cosa que era muy probable, al menos lo haría sabiendo que lo intentó como el auténtico Samuel Shepard. Entonces el pánico se apartó muy lejos, permitiendo el flujo de ideas meticulosas que lo harían escapar de allí.

		Salió del baño sintiéndose fresco y renovado, y comenzó a pensar en lo que haría después de vérselas con el tal Noburah. Alguien afuera tocaba la puerta con insistencia. A Samuel le preocupó que fueran los sacerdotes; aún no se sentía preparado. Pero al abrirla solo se encontró con el guardia que vigilaba la entrada, y detrás de él se encontraba una bella chica de suéter negro que aguardaba impaciente. El guardia le preguntó a Samuel si aprobaba que Olivia entrara al aposento, y este aceptó sin problemas. Antes de que el guardia se girara para permitir el ingreso, Olivia lo apartó de un empujón y entró a la residencia del líder sintiéndose igual de impresionada por lo espléndido que era el interior. Maquinalmente, el guardia cerró la puerta dejándolos solos.

		—Vaya, jamás había visto el aposento del líder—dijo Olivia detallando con su mirada los rincones del lugar—. Escuché rumores de que era impresionante, pero jamás me esperé que lo fuera tanto.

		—Sí, bueno... también opino lo mismo.

		—¿De qué hablas? —se rio— Si ya has estado aquí antes.

		—Claro, claro... lo que digo es... que es bueno estar de vuelta después de tanto tiempo.

		—Seguro que sí.

		Olivia se fijó con deseo en la enorme, cómoda y perfumada cama en el centro del aposento rodeada de un riachuelo artificial en forma de anillo. Llena de confianza e infantilidad Olivia corrió hasta la cama y se arrojó de espalda dando tres botes decrecientes. Extendió las piernas y los brazos frotándolos en el mullido cubrecamas de piel de bisonte. Samuel se le quedó observando inexpresivamente. Sobrevino un largo silencio que a Olivia dejó de resultarle agradable.

		—Me parece que no te alegras mucho de verme—dijo al fin rompiendo el silencio.

		—No es por eso—negó Samuel, aunque en parte fuera cierto—. Es que tengo muchas que pensar.

		—¿Y eso es tan necesario?

		—¿El... qué?

		—Te trajeron aquí para que te relajes; es el propósito del aposento. No lo habrían hecho tan confortable de ser un lugar para solo ponerse a pensar y pensar.

		—Es verdad.

		—Además... todo va a salir bien.

		Aunque no estuvieran en la misma sintonía, a Samuel le produjo un optimismo reconfortante. Sin darse cuenta esbozó una pequeña sonrisa que a Olivia le resultó atrayente.

		—Ven—dijo echándose a un lado—. Acuéstate tú también.

		Samuel obedeció como si le hubieran dado una orden; un súbito impulso de cordialidad. Antes se hubiera sentido tan nervioso que no habría dado un solo paso, pero se lo tomó con absoluta naturalidad. Caminó a la cama y se sentó en el borde, descalzó sus pies y los acostó junto con todo su cuerpo. Verdaderamente, era una cama muy cómoda, suave y agradable al tacto. Mirando al techo con los ojos adormitados paseó la mano por la mullida superficie; tanta suavidad parecía imposible. En ninguno de los hoteles en los que durmió había sentido una textura que invitara a dormir durante horas y horas. Siguió paseando la mano por todo lo largo del cubrecama, pero sus dedos chocaron con un obstáculo que resultó ser igual de suave y apetecible. Lo palpó y luego lo acarició; la soñolencia no le permitió descubrir lo que era. Ligeramente le propició apretones que le resultaron adictivos. Y al girar su cabeza con la vista aún entrecerrada, se cruzó muy de cerca con aquellos ojos de almendra cristalizados por el tenue brillo de las luces. Su aliento le calentaba el mentón, y más abajo, vio que lo que acariciaba su mano era la pierna de Olivia. Al descubrirlo, la sangre subió a las mejillas de Samuel, y la impresión deshizo la soñolencia. Enseguida retiró la mano, pero ella se la apretó y la llevó de vuelta.

		—Hay algo que necesitó hacer—le susurró con una dulzura y un calor que le erizó los pelos.

		Samuel no lo comprendió; no sabía lo que le pasaba. Pero antes de que los nervios lo llevaran a preguntar, Olivia se le subió encima y lo aprisionó con su cuerpo. Samuel pretendió zafarse, pero ella lo estrechó con más fuerza. Tanta cercanía le permitió percibir los placeres de su aroma; su aliento, su sudor, el calor de su cuerpo. Samuel quedó congelado, y sus manos se apagaron ante el temor de hacer un movimiento que lo llevara a lo prohibido, pero esa era la intención de Olivia.

		—No tengas miedo—le dijo, muy de cerca.

		Tomó su mano y la estrujó en su seno. Olivia gemía mientras se la frotaba con una dureza deleitable. Samuel se calentó tanto que el pecho le ardía y lo presionaba hasta el fondo del subsuelo. Luego Olivia le sostuvo ambas manos y las condujo a su trasero, y con la ayuda de sus propios dedos dirigió el masaje. Se las soltó para que continuaran por sí solas. Samuel ya no podía evitar acariciarlas; no tenía control sobre sus manos. Que redondez, que voluptuosidad, se había vuelto un esclavo de sus deseos; su propio enemigo.

		—Esto es lo que quieres—dijo—. Sé que no paras de mirarme.

		Samuel sintió que se asfixiaba, que la lengua se le contraía, que sus jadeos le bloqueaban las palabras, que el calor se concentraba entre sus piernas. Apretó con fuerza los párpados y un bulto comenzó a crecer dentro de su pantalón. Olivia lo pudo sentir, y con picardía rozó su entrepierna con la de él. Samuel se exaltó de golpe y Olivia se puso a gemir con los ojos cerrados. El roce hizo chispa dentro de ella, luego un fuego, luego un incendio. Entreabrió los párpados, y con la boca jadeando y salivando, estrujó las mejillas de Samuel hasta que sus comisuras quedaron levantadas como boca de pato. Samuel sintió los labios de ella chocar contra los suyos. Tan deliciosamente suaves, cálidos y con un extraño poder que le blanqueó la mente y lo alejó de la realidad. A su alrededor ya no existía nada; las dimensiones, los planos, se habían vuelto una ficción, un engaño, un sin sentido. Había solo un vacío con una gravedad invertida que lo hacía caer hacia arriba. En su estómago no había nada más que un socavón, cuyas entrañas cobraron vida y evolucionaron como bichos alados que se multiplicaban hasta hacer de su cuerpo un cosquilleo intenso e imparable. Olivia despegó sus labios irguiéndose despacio, y la boca de Samuel quedó abierta con la lengua erguida formando un alargado hilo salival que unía su punta con la de ella.

		Samuel tragó una aliviadora bocanada de aire, y recuperando el aliento empezó a respirar agitado. Abrió los ojos, vio que ella aún continuaba encima suyo. Vio que Olivia se llevaba la mano al cuello e hizo bajar el cierre de su suéter. Y conforme se revelaba el interior, Samuel comprendió que esa había sido la intención de su visita, pues dentro de su suéter ya no existía prenda alguna. Y después de que el cierre hubo terminado su recorrido, Olivia puso las manos en los bordes abiertos. El corazón de Samuel latió fuerte. Olivia mostraba su tersa piel lentamente. El corazón de Samuel latió desesperado. Sus senos estaban a medio camino de desnudarse. El corazón de Samuel le taladraba el pecho. Las areolas se habían revelado y lo siguiente serían los pezones. Enseguida las manos de Samuel cobraron fuerza y frenaron en seco los antebrazos de Olivia. Hubo un silencio de expectativas.

		—¿Qué ocurre? —dijo Olivia siendo ahora la que no comprendía—. Pensé que esto era lo que querías.

		—Sí, lo sé, pero... ¡Hablemos primero!

		Olivia quedó un tanto disgustada. La cama se había vuelto muy grande para ellos al igual que todo el aposento. La llama del placer se terminó y la realidad se había materializado nuevamente.

		—¿De qué quieres hablar? —dijo sentándose con las piernas cruzadas y subiendo su cierre hasta la mitad.

		Samuel se reincorporó sentándose con las piernas cruzadas.

		—No me sentiría bien haciéndolo hasta no descubrirlo primero.

		—No te entiendo.

		—¡Sobre nuestro amor!... Necesito saber si es de verdad.

		A Olivia le causó gracia.

		—Oh tontuelo, ¡claro que es de verdad! Soy tu mujer.

		—Es por eso que debo saberlo.

		—Samuel, empieza a disgustarme tu misterio, ¿por qué no quieres hacer el amor conmigo?

		—Escucha... ha-hagamos un pequeño juego.

		—¿Un juego?

		—Sí.

		—¿Un juego? —repitió casi ofendida.

		—Sí, sí.

		Olivia suspiró conteniendo el enfado.

		—¿Sobre qué?

		—Hagamos una suposición, ¿okey? Y debes responder con la mayor sinceridad posible.

		—De acuerdo, dime.

		—Hipotéticamente hablando... ¿Qué pasaría si yo no fuera la persona que ustedes creen que soy?

		—¿Cómo que si no fueras la persona?

		—Algo así como si hubiera tomado el carnet de identidad de alguien, y que los demás pensaran que yo soy ese alguien.

		—¿Tienesss... un carnet?

		—Sí, digo, no... bueno... algo parecido. Es así como cuando Superman finge ser un periodista para que no descubran su verdadera identidad.

		—¿Le quitaste su carnet a Superman?

		—¡No! No... es como... cuando un león pierde el dominio de su manada y otro toma su lugar por la fuerza.

		—Pero no hay leones en Alaska.

		—Digo que...

		—A menos que estén en un zoológico.

		—Me refiero a que...

		—¿Y qué tienen que ver los leones con Superman?

		—En realidad...

		—¿O con el hecho de que haya perdido su carnet?

		—No me estás comprendiendo.

		—Por supuesto que no—dijo irritada—. Me tienes desnuda en tu cama, y me haces hablar de carnets robados, Superman y leones.

		—Bueno...

		—¿Quieres saber lo que yo deseo?

		—¿Qué?

		—Esto...

		Le rodeó el cuello con los brazos y lo besó. Samuel forcejeó apartándola de sí, y de un salto escapó de la cama.

		—¡¿Qué te ocurre?!

		—Voy a ir al grano, ¿okey?... Supongamos que yo no soy el líder de ustedes, y que en realidad robé el amuleto para usarlo con fines egoístas... hipotéticamente hablando, claro.

		—Eso es absurdo, el líder es poderoso y eterno. Algo así sería impensable.

		—Pero hagamos de cuentas que es ese el caso, ¿dime qué es lo que harías?

		—Me vería forzada a matarte—respondió sin mayor dificultad.

		Samuel tragó saliva; no obstante, intentó hacer otra cosa, apelar a su lado comprensivo.

		—Escucha... piénsalo bien... No lo digas como un procedimiento a tomar. Háblame como la auténtica Olivia, la que conocí en Nome y que se dirigía a mí como Samuel y no como el líder. Piensa que en este momento soy ese Samuel, el que te pareció tan agradable y sincero, el que fue contigo a todos lados, el que pasó contigo situaciones tan divertidas... el que se enamoró de ti, pero no se atrevió nunca a decírtelo... Dime ahora, ¿qué es lo que harías si ese Samuel fuera el que usurpó la identidad del líder?

		—Te mataría—repitió convencida.

		—¿Lo dices en serio? Recuerda que no tienes que decirlo como una obligación.

		—No es ninguna obligación, de verdad te mataría. Usurpar la identidad del líder debe ser castigado con la peor de las muertes.

		—¿Pero no se supone que amas a ese Samuel?

		—Yo amo al líder sin importar quien sea. Después de todo, su aspecto es obra de una reencarnación; no tiene nada que ver de quién se trate. Si fuera un hombre de ochenta años, o alguien feo, guapo, alto, bajito, de color, o si fuera otra mujer. Lo amaría con la misma intensidad porque mi propósito es ser una con el líder.  

		Samuel se sintió tan desilusionado que ya no valía la pena seguir indagando. Olivia ya le había expresado sus verdaderos sentimientos, y no la haría cambiar de parecer. Todo el amor que alguna vez le tuvo y que ingenuamente pensó que se mantendría se deshizo por completo en cenizas de despecho. Ahora la despreciaba, y la veía como un ser desagradable y tan desquiciado como su padre y el culto entero.

		—Pero tranquilo, amor mío—prosiguió—. Solo estamos hablando de una mera suposición. Tú eres el líder; el único y auténtico.

		Sus dulces palabras ya no valían nada. Ni siquiera pensaría en meterse en la misma cama que ella. Entonces, regresando a su mente los pensamientos fríos y calculadores, Samuel tomó una súbita decisión:

		—Llévame con Noburah.

		—¿Estás listo ya para la ceremonia?

		—No quiero ninguna ceremonia, quiero vérmelas a solas con Noburah.

		—Pero aún no es el momento de despertarlo.

		—No me importa, llévame a verlo.

		—Está bien, como gustes. 

		

	
		VIII

		 

		Un águila sobrevolaba los cielos del este atravesando las copas de los árboles, dirigiéndose a toda prisa hacia el páramo donde habitaba el pueblo abandonado. A tan solo un kilómetro de distancia, a la orilla del lago congelado, se elevaba una colina cubierta de nieve y matorrales. Justo en la punta que permitía una mejor visión del panorama, el equipo conformado por Emile, Stevens, el capitán Finger y Goto el perro, se hallaban tumbados en la nieve con la vista puesta en el nublado horizonte. Stevens utilizaba sus binoculares militares para alcanzar una mejor distancia. Logró divisar las ruinas aparentemente abandonadas, y también vio a un águila emprender su vuelo partiendo del interior de aquellas lejanas casas.

		—¿Qué ves, Stevens? —preguntó Emile intrigado.

		—Son casas, muchas están en ruinas o devoradas por la nieve.

		—¿Crees que se oculten allí?

		—Lo dudo—dijo escéptico el capitán—. El frío es demasiado intenso en esa zona.

		—No—corrigió Stevens—. Es el escondite perfecto; precisamente está pensado para crear escepticismo.

		—Déjame echar un vistazo—dijo Emile, y Stevens le pasó los binoculares.

		La neblina distorsionaba los detalles del pueblo; únicamente se notaban algunas casas cercanas al lago y los inservibles postes eléctricos.

		—Dudo que sea seguro entrar por enfrente.

		—Efectivamente—afirmó Stevens—. Si decidimos cruzar el lago ahora, nos descubrirán incluso antes de pisar el pueblo.

		—¿Me dejas ver a mí? —pidió los binoculares el capitán, y Emile se los pasó.

		—Quizás—propuso Emile—, si esperamos a que oscurezca, podríamos...

		—Imposible—corrigió Stevens—. La temperatura descendería demasiado como para atrevernos a cruzar; la niebla y la oscuridad nos extraviaría.

		—No comprendo cómo pueden esconderse allí tanto tiempo bajo esas condiciones.

		—Seguramente su verdadero escondite debe estar bajo tierra. El pueblo entero es tan solo un disfraz.

		—Pero eso complica aún más las cosas. No sabemos dónde puede estar la entrada.

		—Oigan, miren eso—intervino el capitán señalando a la derecha.

		No fueron necesarios los binoculares para descubrir el terreno plano que se ubicaba detrás del pueblo. Era una extensión muy larga que no parecía ser obra de la naturaleza. Al capitán le pareció curioso el parentesco que tenía con las pistas de aterrizaje.

		—Debe medir casi dos kilómetros de largo—comentó—. Una distancia así solo está hecha para aviones grandes.

		—¿¡Acaso esperan que aterrice un avión!?—se alarmó Emile.

		—No hay forma de aterrizar con un cielo tan espeso y cegador—agregó el capitán—. Puede que en realidad se estén preparando para un despegue. Pero deben de tener el avión escondido en alguna parte.

		—Tal vez si vamos hasta donde inicia la pista podremos encontrar el avión y la entrada de la guarida—razonó Stevens.

		—Okey, ya sabemos por dónde entrar—dijo Emile—. Pero aún no sabemos cómo llegar sin que nos descubran. Ni siquiera sabemos si podremos con todos.

		—Pensar en luchar es inútil, joven señor Watson. Hay que pensar mejor en una distracción que nos permita escabullirnos en su guarida.

		—¿Y tienes algo en mente?

		Otra águila llegó desde los cielos y descendió a los interiores del pueblo hasta perderse de vista. Aquel avistamiento terminó de confirmar las sospechas de Stevens.

		—Las águilas—señaló—. Ya van tres que veo entrar y salir del interior. Sería absurdo pensar que se anidarían en un sitio donde habitan humanos. A menos que estén adiestradas. Además de eso, vuelan con una prisa increíble.

		—Espera, eso significa que...

		—¡Son aves mensajeras!

		—¡Lo sabía! —se excitó el capitán—Bueno... en realidad no.

		—¿Aves mensajeras? ¿¡Acaso se quedaron en el medievo!?

		—Yo diría que es más bien una estrategia inteligente—admitió Stevens—. Cualquier llamada puede fácilmente interceptarse y quedar guardada en un registro; pero aves mensajeras, no hay forma de que un tercero pueda descubrir tal información, a menos que opte por usar métodos igual de primitivos.

		—¿Qué podríamos hacer entonces?

		Stevens se rascó la barbilla y mantuvo silencio por largo rato. Otra águila sobrevoló por encima de ellos abriéndose paso por la neblina hasta desaparecer dentro del pueblo.

		—Quizás...—dijo al fin—, exista una manera de hacer que salgan de su escondite, y que se vayan lejos.

		—¿Existe?

		—Si tan solo pudiéramos capturar una de esas águilas.

		El capitán comenzó a rezongar con la pierna luchando contra el hocico de Goto; algo dentro de su bolsillo estaba atrayendo el olfato del perro.

		—¡Stevens! —se quejó— ¡Dile a este pulgoso que se calme!

		Goto clavó los dientes en el bolsillo y le propició tirones cortos que desgarraron la tela.

		—Saca lo que llevas en el bolsillo—indicó Stevens.

		El capitán se vio obligado a obedecer: metió la mano con dificultad y enseguida sacó un trozo de carne seca.

		—Vaya, no recordaba que aún la tenía en el bolsillo.

		—¿Desde cuándo guardas esa carne ahí?

		—Maguire me la dio antes de descender al bosque. Aún se conserva bien.

		Enseguida Stevens tuvo una idea.

		—Pásame esa carne—dijo extendiendo la mano, y el capitán se la pasó.

		—Con esto podremos atraer la atención de un águila.

		—¿Crees que funcione?

		—Tal vez sí o tal vez no, pero hay que intentarlo... Escuchen, esto es lo que haremos...

		 

		***

		 

		Al cabo de una hora, otra águila venía aproximándose desde los cielos del este. Había tenido un agotador viaje de ida y vuelta, y su estómago empezó a exigirle comida; su adiestrador tuvo el descuido de no proporcionarle el alimento reglamentario antes del viaje, y los instintos primarios del ave la llevaron a buscar comida por su cuenta. En todo el perímetro que sobrevolaba no existía la presencia de ninguna presa; sin embargo, su desarrollada vista divisó una extraña figura carnosa que se movía sobre las ramas de un árbol. Rápidamente descendió hacia ella abriendo las garras, pero como si la figura estuviera al tanto de su llegada, se dejó caer hasta las ramas inferiores. El águila se posó en el árbol mirando con deseo el jugoso trozo de carne que se hallaba inmóvil a tan solo medio metro. Tranquilamente bajó hasta la rama y con el pico intentó capturar la carne, pero por desgracia, su intento fue frustrado por un súbito tirón que hizo caer la carne hasta abajo en la nieve. El águila no se dio por vencida, y aleteó en descenso pisando el suelo. Acercó el pico a la carne y rápidamente la capturó antes de que pretendiera escapar de nuevo. Tal descuido la hizo quedar vulnerable ante el ataque de una gruesa chaqueta que la aprisionó en su interior.

		—¡La tengo! —gritó Stevens forcejeando en el suelo contra los salvajes aleteos del águila.

		El ave luchó desesperada, pero acabó sucumbiendo ante el cansancio. La carne quedó tendida en la nieve; en su punta tenía enganchado un alargado hilo de sutura que Stevens guardaba en su mochila para cuando fuera necesario. Emile se había escondido detrás de un arbusto sosteniendo el otro extremo del hilo. Y encima de él, a la altura de las ramas de un árbol, el capitán se valió de los binoculares para indicarle cuándo debía tironear de la carne. Por último, Stevens se había enterrado dentro de la nieve, esperando a que el águila se detuviera muy cerca suyo. Para la sorpresa de todos, el plan resultó mejor de lo esperado.

		Stevens le descubrió la pata, y tal como lo sospechaba, tenía amarrado un delgado rollo de papel. Se lo quitó despacio, pues no era su intención dañar al ave. El contenido escrito en el mensaje indicaba solamente que todo andaba en orden por el este. Fijándose de las medidas del papel, Stevens sacó una hoja de su libreta y la arrancó en tiras. La cuarta tira fue la que más se asemejó a la del mensaje, y con su bolígrafo de tinta azul (el mismo usado en el contenido), escribió su propio mensaje previamente planificado. Una vez acabado, lo enrolló y lo ató en la pata del águila. De un rápido tirón le quitó la chaqueta, y el ave salió despegada hacia lo alto. Emile y el capitán se acercaron a Stevens con la vista puesta en el cielo.

		—Ahora solo falta que vuelva con su adiestrador—dijo Stevens.

		—¿Cuánto tendremos que esperar?

		—Si todo sale como pienso que va a salir, puede que sea en cuestión de una hora.

		 

		***

		 

		En lo profundo de la guarida de la secta, el dormitorio de Noburah yacía dentro de dos enormes puertas de piedra. En su superficie habían sido labradas las escrituras que relataban la historia del culto desde sus orígenes hasta la actualidad; todas las creencias y mandatos llevados a cabo por generaciones, inmortalizados en un lenguaje rúnico cuyos textos socavaban su mensaje por lo largo y ancho de la piedra. Dos cráneos vestidos de túnicas rojas cuidaban la puerta desde cada esquina. Al lugar se bajaba mediante una extensa rampa en cuyas paredes colgaban antorchas separadas por un metro y medio de distancia. Estos dos guardias eran los únicos autorizados para estar cerca de la puerta, los demás miembros tenían prohibido acercarse hasta el momento de la ceremonia.

		Por la rampa venía bajando Samuel acompañado de Olivia. Ambos guardias se les quedaron viendo confusos, pues aparte de los dos jóvenes que iban acercándose, no había ningún sacerdote o procesión que los siguiera; así no era cómo debía iniciar la ceremonia. Al estar frente a frente, Olivia dio un paso adelante y usando un tono de voz autoritario se dirigió a ellos:

		—El líder quiere ver a Noburah.

		Los guardias se vieron a las caras.

		—Pero aún no empieza la ceremonia.

		—El líder quiere verse a solas con nuestra deidad—contestó de inmediato—. Ustedes no pueden impedírselo.

		Tratándose del líder, quien llevaba la suprema autoridad sobre el culto, no existía ni la más mínima negación hacia sus deseos. Los guardias tuvieron que tragarse las normas de su cargo, y de inmediato abrieron la puerta girando cada quien una polea de su esquina. El mecanismo interno hizo abrir las dos piedras muy de a poco, emitiendo un pesado estruendo que hizo llover cenizas. Pronto la oscura boca se reveló. Samuel intentaba conservar la frialdad con la que contemplaba el proceso, pero en el fondo sus nervios le presionaban el pecho.

		—Adelante, señor—dijo el guardia inclinándose con respeto.

		Samuel se giró a ver a Olivia.

		—Olivia, quiero que me acompañes.

		La chica quedó perpleja ante su invitación.

		—¿Estás seguro?

		—Sí.

		Ella lo tomó del brazo y se adentraron juntos al interior de la boca oscura. El umbral apenas conseguía iluminar unos cuantos metros. Y al recorrer casi a ciegas la mitad de aquel lugar, Olivia hizo detener a Samuel, y allí permanecieron en la oscuridad.

		—¿Dónde está Noburah? —preguntó Samuel.

		—Justo ahí—señaló al frente.

		Pronto los guardias encendieron antorchas y las insertaron en un delgado canal de combustible que bordeaba todo el salón. El fuego se extendió a través de este, y la luz de las llamas reveló el misterio resguardado dentro de las sombras. Era una monumental escultura, de unos cinco metros de alto, sembrada y alimentada con las inherencias del ser humano; su piel, su carne, sus vísceras y sus extremidades conformaban el cuerpo de la bestia. Sus cuernos estaban hechos de una ramificación de fémures, y su cabeza era un cráneo creado a partir de muchos cráneos. Todas aquellas víctimas asesinadas por el culto durante generaciones sirvieron como piezas para erigir la encarnación de la deidad a la que veneraban. Samuel quedó congelado ante el pánico y el asco de ver semejante monstruosidad.

		—¿Qué?... ¿Qué es...? ¿Quién es...?

		—Es Noburah—contestó Olivia— ¿Acaso no te parece lindo? Los escultores hicieron un gran trabajo, y eso se lo debemos a ti.

		—¡¿A mí?!

		—Todas las reencarnaciones del líder que subieron al monte Denali recibieron instrucciones divinas para traer de vuelta a Noburah. Durante incontables décadas el culto se ha encargado de seguir las instrucciones dadas por el líder, y el resultado ha sido esta hermosa escultura. Hemos tenido que usar toneladas de conservantes... pero esos ya son detalles técnicos.

		—Y... ¿qué es lo que yo debo hacer exactamente?

		Olivia rio.

		—Oh, cariño mío, ¡tú serás el encargado de despertarlo!

		—¡¿Despertarlo?!

		—Eres la reencarnación final del líder; el escogido para traerlo a la vida.

		—¿Y qué sucederá cuando despierte?

		—Noburah destruirá este mundo lleno de odio y egoísmo, y construirá un reino de felicidad para sus leales siervos—dijo con devoción en su semblante.

		Samuel no supo qué responder; siempre pensó que Noburah era algún sujeto chiflado cuya mitomanía lo hacía identificar como una antigua deidad. Samuel tenía ideado aprovechar esa locura para, de algún modo, convencerlo para que lo dejara marcharse. Pero tal idea se desmoronó por completo ante la pila de carne y vísceras que yacía al frente suyo. Lo único que le quedaba era ponerse a rezar. Se giró hacia Olivia, la sostuvo del brazo y la llevó a una esquina alejada para que los guardias no los escucharan.

		—Escucha... solo por curiosidad... ¿Qué sucedería si no consigo despertarlo?

		—Es una tontería pensar en eso; te has preparado toda tu vida para cumplir con la misión que te fue encomendada.

		—Pero... es una suposición.

		—¿Otra vez vienes con suposiciones? —respondió hartada.

		—Te prometo que será la última.

		Olivia suspiró.

		—Está bien... en el hipotético caso de que no logres despertar a Noburah, los sacerdotes deberán elegir una de las dos opciones pertinentes.

		—¿Cuáles son?

		—La primera sería enviarte de regreso al monte Denali para realizar una nueva peregrinación, y eventualmente, otra reencarnación que lleve consigo las instrucciones nuevas. Sería como empezar todo de cero. Sin embargo, tampoco es la opción más factible. Lo más probable es que opten por la segunda.

		—¿Y esa es...?

		—Utilizarte como el sacrificio final. Tu carne divina fusionada con Noburah debería ser suficiente para conseguir despertarlo.

		Samuel enmudeció.

		—Pero descuida, cariño mío, estoy completamente segura de que lo lograrás. Todos confiamos en ti—dijo tomándolo de los hombros.

		La voz de Jack apareció detrás de ellos.

		—Vaya, conque no pudo evitar la emoción de verse con Noburah antes de iniciar la ceremonia... lo comprendo.

		—Padre, nuestro señor se siente listo para comenzar—dijo Olivia hablando por Samuel.

		—Pues empecemos.

		—Eh, ¿tengo que despertarlo ya? —preguntó nervioso Samuel.

		Jack y Olivia rieron como si estuviera bromeando con ellos.

		—El despertar no será aquí, mi señor.

		—¿No lo será?

		—Por supuesto que no, sería algo impensable. La ceremonia es un acto formal en la que usted dará un discurso de dos horas frente a todos los miembros del culto. Necesitamos que nos llene de sus conocimientos antes de entrar en el nuevo mundo.

		Los sacerdotes y la mayor parte de los adeptos entraron al salón de descanso de Noburah para escuchar el discurso del líder. Montaron una tarima a unos dos metros de la escultura, y en el borde central de la plataforma pusieron un trípode con un micrófono para que las enseñanzas del líder se escucharan en cada rincón del salón. Tan solo faltaba que el líder subiera para así dar inicio a su sermón.

		 

		***

		 

		En el gélido pueblo de la superficie, el águila apareció volando alrededor de las construcciones en ruinas, y se detuvo en el marco de una ventana sin cristal. Un joven cráneo que patrullaba la calle cercana a la casa vio al águila posarse en la ventana con un mensaje amarrado en su pata. Aquello le pareció muy inusual debido a que no estaba programado el recibimiento de ningún mensaje a esa hora. Se apresuró a entrar en las ruinas y recibió al ave. Le retiró el rollo de papel atado en su pata y enseguida comenzó a leerlo. El pánico le hizo temblar las manos. Fue corriendo a verse con su superior, le explicó lo del ave y le entregó el papel. Al leerlo, el superior también entró en un profundo pánico que lo hizo correr hacia la entrada del descenso. Le habló al guardia y le entregó la nota. No había terminado de leerlo para cuando el miedo le agitó la respiración. De inmediato bajó corriendo las escaleras, y al llegar al fondo, buscó a un sacerdote y se la entregó. Y alarmado, el sacerdote emprendió carrera hacia el salón de descanso de Noburah.

		Los adeptos habían llenado los interiores del salón; esperaban impacientes el sabio sermón de su líder. Pero este aún no estaba preparado para subirse a la tarima. Samuel respiraba profundo y agitado tratando de alargar el tiempo, pero la audiencia ya no quería seguir aguardando, y empezaron a ejercer presión. Samuel sentía que iba a desmayarse, el vómito lo tenía casi en la garganta y su visión se tornó borrosa y tambaleante. Estaba bloqueado, toda su anterior seguridad se había desvanecido, y llorando en silencio clamó por ayuda. Pensó en sus padres, quienes no estaban al tanto de su escape a Alaska. No le importaba el castigo que le impondrían cuando volviera; cualquier cosa sería mejor que aquella tortura. Pensó en Emile, quien había hecho un pequeño intento por salvarlo, pero ya era demasiado tarde; sin embargo, le agradeció por al menos haberlo intentado. Los adeptos presionaban y presionaban, y Jack se vio obligado a acercarse al líder y guiarlo a la tarima. Le impresionó ver que este lloraba, que estaba al borde de estallar en alaridos, y en efecto, Samuel pretendía tirarse al suelo y sollozar y suplicarles clemencia.

		Al salón ingresó corriendo un sacerdote. Se abrió paso entre la multitud y buscó a Jack para expresarle a gritos la tragedia que estaba por suceder.

		—¡Hermano Jack! ¡Esto es malo, muy malo! —exclamó angustiado.

		—¡¿Qué sucede?!

		—Una de nuestras águilas llegó portando este mensaje. Tenga, léalo.

		Jack lo agarró y de inmediato lo empezó a leer en voz alta. El mensaje decía:

		“Pelotón de la policía acercándose a 3km al oeste. Tomar acciones inmediatas”

		La audiencia entera enloqueció de pánico; jamás había ocurrido algo así en las cercanías de su guarida, incluso un sacerdote creyó haber encontrado la causa y la expresó recriminando a Jack:

		—¡Te lo dije! ¡Te dije que la pista de despegue era demasiado vistosa!

		—¡Cálmense! ¡Cálmense todos! —contestó agitando las manos.

		—¿Qué vamos a hacer? —dijo alguien del público.

		—¡Podemos con ellos! —propuso otro—¡Tenemos armas y los aventajamos en número!

		Toda la audiencia lo apoyó; la decisión estaba más que tomada.

		—Está bien—aceptó Jack—. Los enfrentaremos, pero vamos a tener que apresurar los planes. La ceremonia queda cancelada, hay que transportar a Noburah junto con el líder y los sacerdotes escogidos para realizar el despertar. Que los ingenieros alisten el avión, los demás prepárense para la batalla.

		Todo se realizó tal cual como lo indicó Jack. Los hombres más fuertes y capaces del culto se les fueron entregado rifles del arsenal de defensa. Se organizaron en filas, y de grupo en grupo ascendieron al exterior desde la escalera, vistiendo de abrigos negros y de sus distinguidos cráneos de ciervo que hacían honor a su nombre. Una fuerte ventisca soplaba, y el cielo era un manto de ceniza. Uniendo filas salieron de las ruinas del pueblo y atravesaron el lado oeste del lago. Al llegar a la orilla arbolada, separaron las filas y se adentraron con cautela al interior del bosque. Y desde el lado este del lago, en la cima de la colina nevosa, Stevens contemplaba con éxito los resultados de su plan.

		—¡Funcionó! Se han marchado.

		—Es ahora o nunca—dijo Emile.

		—¿De verdad se habrán ido todos? —entró en duda el capitán.

		—No lo creo, pero al menos será más fácil llegar a Samuel... Joven señor Watson, por su seguridad pienso que lo mejor es que aguarde aquí.

		—¡Y una mierda! —protestó Emile—. No llegue tan lejos para tener que quedarme aquí esperando.

		Stevens sonrió.

		—Sabía que diría eso. Solo manténgase cerca de mí, ¿okey?

		—Como sea.

		—¿Y yo qué? —preguntó ansioso el capitán.

		—Mantén vigilada nuestras espaldas.

		—¡A la orden, señor! 

		Stevens alistó la escopeta y la llevó en brazos. Era la única arma con la que contaban, y solo tenía los dos tiros que iban dentro de los cañones. Sin embargo, guardó silencio para no angustiar a Emile y al capitán, más de lo que ya estaban. Stevens no tenía planeado usarla hasta que fuera realmente necesario. Le dio el aviso a Goto, y el perro tomó la delantera siguiendo el rastro de Samuel, y pronto, el grupo se adentró en el lago congelado hasta que la niebla los perdió de vista.

		

	
		IX

		 

		El eco en las paredes demostraba lo vacío que había quedado la guarida. Tanto los ingenieros como los escultores de la secta entraron al salón empujando un armazón rodante. Desarmaron la tarima en cosa de minutos y despejaron el área. Utilizaron un enorme manto blanco para cubrir el cuerpo de Noburah. Cuidadosamente lo ataron con sogas y entre todos lo arrastraron dentro del armazón. Jack supervisaba el proceso. Una vez adentro, lo transportaron a través de la rampa. Samuel, estando más calmado y con la esperanza de que escaparía vivo de allí, se quedó impresionado al ver cómo subían aquel pesado armazón con la deidad encima; debía de ser un trabajo difícil y agotador. De haber sido él—pensó— no hubiera podido empujarlo ni recibiendo ayuda.

		—¿A dónde lo llevan? —le causó intriga.

		—Hacia el hangar en donde se guarda el avión de carga—respondió Jack con la vista puesta en los hombres que empujaban.

		—¿Tienen un hangar? —se sorprendió Samuel.

		—Y un avión—agregó Olivia.

		—¿De qué tamaño?

		—Como los que hay en los grandes aeropuertos... Ya lo vas a ver, es espectacular.

		De inmediato Samuel razonó que, de haber un hangar enorme, debía también de existir más de una salida trasera que lo condujera a su escape. De iniciarse una batalla entre la policía y los combatientes de la secta, sería cuestión de tiempo antes de que estos últimos acabaran perdiendo. La policía jamás podría ser derrotada, y de serlo, traerían a más agentes, helicópteros y patrullas blindadas. Samuel pensó en aprovechar la mínima distracción para escabullirse por el hangar, escapar por alguna salida trasera, correr lo más ferviente posible hasta llegar al bosque del lado oeste, y moverse con cautela hasta encontrarse con la policía. Estaba seguro de que lo conseguiría, además era el líder, podría simplemente decir que saldría un momento a la salida trasera, y ellos aceptarían casi extendiéndole una alfombra para que no ensuciara sus zapatos.

		—¡Y qué esperamos! Vayamos deprisa al hangar—dijo enérgico.

		A las espaldas del pueblo existía un istmo que dividía las congeladas capas del lago. Su estrecho espacio de tierra había sido acondicionado para servir como pista de despegue. Aquella franja comenzaba justo en el centro de una elevación semicircular de nieve. La neblina confundía la vista para hacerla parecer una colina corriente, pero en realidad, debajo de los espesos mantos, se ocultaban las gruesas láminas de zinc que formaban un amplio techo que se elevaba con el aspecto de un arco. Su interior resguardaba un cobertizo de grandes dimensiones, su suelo era de concreto pulido, y en el techo las vigas soportaban la potente iluminaria blanca que reflejaba sobre la espléndida aleación de titanio y aluminio; un avión que abarcaba gran parte del cobertizo. Alejado a una distancia prudente se encontraba el portón de salida, y a la espalda, estaba el portón trasero por el que ingresaría la deidad. Los ingenieros corrían de aquí para allá preparándolo todo para el despegue adelantado. Y aunque trabajaban apresurados, era inevitable que el vuelo saliera con retraso.

		A las afueras del hangar, en su costado derecho, descansaban los restos de numerosos aviones que habían sido desguazados y dejados a su suerte en la nieve; un lamentable cementerio de máquinas que alguna vez surcaron los cielos. Entre aquellos restos, el equipo de Emile avanzaba con cautela valiéndose de los restos de chatarra para ocultarse; solo se movían cuando lo indicaba Stevens. Habían atravesado con éxito el lago, y ahora tenían al frente una elevación de nieve que aparentaba ser más pequeña desde lo lejos. El terreno plano por el que despegaría el avión se hizo mucho más visible. Avanzaron unos pasos y se detuvieron detrás de un ala cuya mitad estaba hundida en la nieve. Stevens asomó media cara y se puso a detallar la enorme elevación.

		—Ahí deben estar ocultando el avión—dijo agachándose.

		—¿Viste alguna entrada? —preguntó Emile.

		—Aún no. Tenemos que seguir acercándonos.

		El capitán no prestó atención a la conversación, pues se quedó mirando un pequeño avión que, a diferencia del resto, era el más entero; solo carecía de algunas piezas y sus ruedas estaban sepultadas en la nieve. Era un Cessna 180, recordó haber piloteado muchos de esos cuando tenía 20 años, y conocía todas sus partes al derecho y al revés.

		—Vean eso—dijo con cierto tono de nostalgia—, ese Cessna se mantiene intacto.

		Emile y Stevens no le dieron mayor importancia, pero el capitán salió del escondite y corrió con torpeza hacia el avión, obligando a los otros a perseguirlo.

		—¿Qué crees que haces exponiéndote así? —lo reprendió Stevens.

		El capitán se guindó encima de la aeronave y se puso a examinarla con detalle.

		—Es una máquina hermosa, sí señor.

		—Capitán, no tenemos tiempo para nostalgias—lo reprendió también Emile.  

		—No es ninguna nostalgia, podría repararlo.

		—Oh vamos, no eres precisamente un mecánico experto.

		—Ayudé a reparar muchos de estos aviones, solo necesito algo de tiempo.

		—Tiempo que no tenemos.

		—Ustedes adelántense, yo veré qué puedo hacer.

		—Capitán...

		—Es su decisión—dijo Stevens—. Si se quiere quedar que se quede.

		—Pero...

		—Oigan todavía le queda un poco de combustible—les avisó emocionado—. Quizás a los demás aviones también les sobre algo.

		El capitán ya no estaba presente con ellos; se había extraviado dentro de su obsesión. Emile y Stevens lo dejaron atrás y prosiguieron con su intento de infiltrarse en el hangar. Al llegar a la elevación de nieve, Stevens metió la mano dentro del recubrimiento y palpó algo rígido y metálico. Con sus brazos retiró la nieve y las láminas de zinc quedaron al descubierto.

		—Esta cosa es un hangar, no me cabe la menor duda.

		—¿Y cómo entraremos?

		—Sostén un momento...—dijo pasándole la escopeta.

		Stevens se quitó la mochila y sacó de ella una navaja suiza. Con la cuchilla hizo un pequeño orificio que alcanzó a traspasar el otro lado. Asomó el ojo y lo primero que vio fue un enorme avión y hombres que trabajaban apresurados.

		—Puedo abrir un hoyo más grande con mi cuchilla; pero no aquí, tiene que haber alguna parte más vulnerable, y que no nos ponga al descubierto.

		—Es pedir demasiado—contestó Emile.

		A la izquierda de ambos Goto los llamó con un ladrido, estaba rascando un trozo de lámina cuyo óxido la había debilitado. Stevens fue deprisa a donde el perro y con la cuchilla hizo otra hendidura pequeña y asomó el ojo. Al frente había un andamio que hacía sombra en su lado trasero; el lugar ideal para abrir un acceso. Stevens se puso manos a la obra y con la sierra de la navaja empezó a serruchar la parte oxidada de la lámina. El material era muy duro a pesar de estar debilitado. La sierra se desgastó rápidamente, quedando atascada en pleno camino. Stevens la retiró y utilizó la lima, luego la cuchilla grande, luego la pequeña, luego las tijeras, y después cualquier cosa que tuviera filo; la navaja entera se estaba estropeando. Emile lo miraba atento con la escopeta en manos, le preocupaba que no lo consiguiera, y más aún, le preocupaba que no llegaran a tiempo.

		 

		***

		 

		En el salón de descanso del ausente Noburah, apenas terminaban de alistarse para subir al hangar. A Samuel se le dificultó ponerse de nuevo el pesado abrigo de piel con el que llegaron a la guarida, y Olivia tuvo que ayudarlo a meter los brazos y la cabeza; Samuel se sintió como un niño. Los sacerdotes que también irían al viaje terminaron de vestir de sus abrigos, y en sus hombros llevaban sacos de cuero que contenían los implementos para llevar a cabo el ritual del despertar. 

		—Les deseo un buen viaje a todos—dijo Jack.

		Olivia se consternó.

		—¿No vendrás con nosotros, papá?

		—Temo que no, alguien debe vigilar la guarida hasta que vuelvan los guerreros.

		—Pero, papá...

		—Tú sabes bien lo que debes hacer; no me necesitas. El líder se encargará de guiarlos.

		—Pero ya no volveremos a vernos hasta después de la destrucción.

		—Olivia—le acarició el mentón—. Hija, esto no es ninguna despedida, nos vamos a volver a ver, aquí o en el nuevo mundo. Cumple primero con tu propósito. Y cuando nos veamos nuevamente, espero hacerlo oyéndote cantar en un escenario frente a miles de personas.

		Entre lágrimas se dieron un fuerte abrazo. La escenita desconcertó a Samuel. Y luego de cinco minutos, el grupo de ocho sacerdotes, Samuel y Olivia, subieron por la rampa encaminándose hacia el hangar. Jack los despidió desde la puerta, reprimiendo la tristeza de su corazón por haber dejado marchar a su hija; haberlos acompañado al hangar habría sido más doloroso para él. Regresó al interior del salón; el silencio a su alrededor se volvió sepulcral. Y en la soledad se puso a meditar y a llorar en silencio. Por detrás se escucharon los pasos de alguien que se acercaba, era un sacerdote de menor rango quien fue el que le entregó el mensaje que causó el pandemonio. Se acercó a su superior para hacerle compañía.

		—Crecen muy rápido, ¿cierto?

		—Y que lo digas—respondió Jack—. Pero mi propósito con ella está más que completo... Por cierto, aún no te felicité por haber traído rápido el mensaje.

		—Debe darle las gracias a nuestra águila mensajera; usted hizo un gran trabajo adiestrándolas.

		—¿Cuál es el nombre del águila que llegó con el mensaje?

		El sacerdote se puso a recordar.

		—Según lo que me informó el guardia de la superficie... creo que se llamaba Pico de tormenta.

		Al escuchar ese nombre, Jack entró en un sobresalto tan impactante que barrió de su mente toda tristeza.

		—Repite el nombre.

		—Pico de tormenta.

		La afirmación lo hizo entrar en pánico.

		—¡No es posible!

		El grito preocupó al sacerdote.

		—¿Por qué? ¿Qué es lo que sucede?

		—Pico de tormenta fue adiestrada para surcar los cielos del este. Su ruta jamás ha sido cambiada.

		—Y... ¿Qué es lo que significa? —dijo sin captarlo aún.

		—¡Estúpido! —lo reprendió—. Quien sea que haya escrito el mensaje tuvo que haberlo hecho estando en el este. No hay forma de que supiera que la policía se aproxima por el oeste.

		—Pero... eso quiere decir que...

		—¡Nos han engañado!

		—¿Pero por qué? ¿Qué pretende lograr con eso?

		—Seguro que su intención fue hacer que nuestras fuerzas se marcharan al bosque; la guarida ha quedado vulnerable...

		Una terrible angustia le estrujó el pecho.

		—No puede ser... ¡El hangar! ¡Corren peligro!

		 

		***

		 

		El portón trasero fue abierto lentamente, y del interior emergieron los cansados hombres que empujaban el armazón en el que iba Noburah. Los sudorosos y atemorizados ingenieros informaron que el avión estaría listo en diez minutos como máximo. Siguieron empujando a la deidad hasta dejarla frente a la puerta de carga de la aeronave. Al fin pudieron respirar echándose al suelo; ahora la presión estaba del lado de los ingenieros. Pronto los ocho sacerdotes emergieron también por la puerta, después Samuel y Olivia. El interior del fuselaje había sido acondicionado para transportar a la deidad de forma segura. La puerta bajó automáticamente, y al tocar suelo, subieron la carga por la rampa. Samuel paseaba la vista hacia todas partes buscando una salida, pero el hangar estaba cerrado herméticamente; no existía ninguna salida que no fuera la principal por la que saldría el avión. Los diez minutos se fueron en un respiro, estaba todo debidamente preparado para que el líder y los sacerdotes pudieran abordar.  

		—Todo listo—informó un ingeniero con voz jadeante—. Prepárense para abordar.

		Trajeron la escalera rodante y la colocaron en la puerta del lado superior del avión. Primero subieron los pilotos. Samuel intentó hacer algo de tiempo en lo que buscaba con insistencia una salida.

		—Aguarden un momento—dijo.

		Todos se le quedaron viendo.

		—¿Qué ocurre, señor?

		—Es que... tengo que ir al baño.

		—Dentro de la cabina hay un baño limpio y perfumado.

		—Pero no creo correcto que tenga que ensuciarlo tan pronto. Mejor salgo afuera y hago lo que tengo que hacer.

		—El frío le molestará.

		—No importa.

		—Y no hay ninguna otra puerta.

		—Samuel, cariño—dijo Olivia—. ¿No puedes hacerlo en el avión? Tenemos prisa.

		—Es que no lo entienden... Necesito salir ahora.

		—¿Por qué? —le preguntaron.

		—No quiero preguntas, quiero que me obedezcan.

		Un sacerdote se acercó a él con una mirada sombría y nada amigable.

		—Señor, usted comprenderá que todos aquí estamos para obedecerle... Pero teniendo a Noburah con nosotros, usted pasa a ser ahora uno más del grupo. Su potestad no está por encima de nuestra deidad, y no permitiremos que la ponga en riesgo.

		—Pero...

		—Díganos con sinceridad por qué está tan desesperado en salir justo ahora.

		—Es que...

		—Samuel—dijo Olivia igual de seria—, dinos qué ocurre.

		—Yo...

		—¡Que nadie mueva un solo músculo! —ordenó Stevens apuntándolos con la escopeta.

		Todos voltearon sorprendidos. Emile acompañaba a Stevens en la amenaza.

		—¡Si alguien pretende hacer algo, le volamos la cabeza, you know! —exclamó Emile haciendo su mejor imitación de un negro del Bronx.

		—¡Emile! —gritó alegre Samuel.

		—¡Samuel!

		—¡Stevens!

		—¡Joven Samuel!

		—¿Tú de nuevo? —se sorprendió Olivia al ver a Emile.

		—Gótica culona—le dijo con desprecio.

		—¡Vete a la mierda, narizón! —le respondió el insulto.

		Emile se palpó el tabique y recién fue consciente de que poseía nariz de argentino.

		—El joven Samuel vendrá con nosotros—prosiguió Stevens.

		Los ingenieros y los escultores estaban demasiado agotados como para actuar con rapidez; el grupo de sacerdotes había quedado a merced de la escopeta de manera inevitable.

		—¡No lo vamos a permitir! —dijo uno de ellos poniéndose al frente de Samuel.

		—¡Muévete o disparo!

		—¡No!

		Los demás sacerdotes lo apoyaron poniéndose en frente de su líder. Olivia sostuvo con fuerza el brazo de Samuel dispuesta a defenderlo.

		—¡¿Acaso quieren morir todos?!—siguió amenazando Stevens.

		—No nos importa perder la vida. Vivimos y morimos por nuestro líder. Si quieres llevártelo tendrás que pasar por nuestros cadáveres.

		Stevens quedó perplejo ante tal grado de valentía. Y aunque fuera a dispararles, tan solo tenía los dos tiros de la escopeta, de gastarlos, estarían desarmados frente al grupo de hombres que los aventajaban en número. ¿Qué debía hacer?

		 

		***

		 

		«Este mundo está plagado de odio, envidia y engaño. Perversidades que habitan dentro de cada uno de nosotros, y que basta con tan solo encender una pequeña chispa para que nuestro propio infierno nos consuma. Las ideas dividen a nuestra sociedad como si fuéramos un simple trozo de pan. Peleamos y discutimos desde todos los ámbitos como si no existiera otra forma de solucionar nuestras diferencias».

		Jack entró al arsenal de defensa y se llevó un rifle de caza con mira telescópica y tres cargadores.

		«No merecemos vivir en un mundo así. No tenemos por qué seguir habitando bajo el yugo de un bucle sin sentido. Caminamos descarriados ciegos en la oscuridad sin un propósito, sin un motivo real, aferrándonos siempre a las mismas mentiras para que podamos vivir en paz con nosotros mismos. Nos creemos especiales, únicos, pero al final solo somos un grano de arena más dentro del mismo bucle».

		Jack avanzó por un pasillo largo y oscuro que terminaba en el umbral de un resplandor blanco.

		«Este no es el futuro que deseo para mi hija, y mi propósito como padre es luchar para darle algo mejor. Y si no puedo hacer que el mundo cambie, ayudaré a construir uno nuevo desde las cenizas. Por eso no puedo permitir que interfieran en nuestra esperanza... en nuestro destino».

		El suelo del pasillo se hizo metálico, y el umbral de luz lo condujo hasta una baranda con vista al hangar. Vio a los ocho sacerdotes poner el cuerpo para proteger al líder de las amenazas del par de intrusos armados. Jack alzó el rifle a la altura de su pecho, y viendo a través de la mira, apuntó hacia la cabeza de Emile. Aquello fue un tramo largo de segundos entre la reacción y el jalar del gatillo. Stevens pudo sentirlo; pudo prever que no era el único que levantaba un arma. Había sido una insensatez poner en riesgo la vida de Emile; su trabajo era protegerlo, tal como lo estaban haciendo los sacerdotes para con Samuel. Había sido una debilidad, un convencimiento fácil para dejar a un lado el deber de su trabajo y ser parte de una misión con grandes probabilidades de fracaso. El sudor le bajaba de la frente, el pulso le temblaba. Emile se hallaba más dispuesto y seguro, pues no era consciente del riesgo de muerte en el que se encontraban. Dos balas únicamente, ocho cuerpos que no pensaban moverse, y la mira de un tirador cuyo dedo estaba a medio camino de efectuar el disparo.

		En ese instante Goto ladró, los ojos de Stevens se desviaron hacia la izquierda, y su reacción alcanzó a evitar que ocurriera una desgracia.

		—¡Cuidado! —gritó arrojándose encima de Emile.

		Los dos cayeron al suelo, la bala les pasó por arriba sin lograr darle a ninguno. Jack chasqueó los dientes lamentando su fallo y alistó el siguiente tiro. Los cortos segundos bastaron para que Stevens se reincorporara tirando con fuerza del brazo de Emile. Corrieron hasta una esquina y se resguardaron detrás de un contenedor pequeño.

		—¡Papá! —gritó Olivia viendo a Jack.

		—¡Váyanse, yo los distraeré!

		Los sacerdotes hicieron un círculo alrededor de Samuel y Olivia y los llevaron a las escaleras del avión.

		—¡Se escapan! —se alteró Emile exponiéndose al tirador.

		Stevens lo jaló del hombro evitando que la bala lo golpeara. Goto se puso a ladrar ante el maltrato de las detonaciones.

		—¡Emile! —gritó Samuel siendo llevado por la fuerza al interior de la cabina.

		—¡Samuel! —contestó igual de angustiado.

		Jack continuaba disparando al contenedor para no darles chance de efectuar un tiro contra los que abordaban el avión.

		—¡¿Podrías dispararle a ese tipo de una puta vez?! —lo presionó Emile.

		—No puedo—le negó.

		—¡¿Por qué no?!

		—Mi prioridad es protegerlo a usted.

		—Pero Samuel...

		—No podemos hacer nada por él.

		La puerta de la cabina se cerró, dos hombres se llevaron la escalera, y pronto el enorme portón se empezó a abrir automáticamente. El viento helado sopló con fuerza dentro del hangar, trayendo consigo su tormenta. Los motores del avión rugieron, sus turbinas fueron tan mortíferas como el viento, y la velocidad de sus ruedas avanzó de forma creciente. La aeronave abandonó el hangar, dejando un espacio amplio que duplicaba las extensiones de la instalación. Tanto Emile como Stevens veían impotentes cómo el avión se marchaba con Samuel adentro; pero ahora estaban obligados a concentrarse en el tirador que los atacaba.

		Las balas destellaban sobre el metal del contenedor. A pesar de que el avión había partido con éxito, Jack continuaba gastando tiros de manera imprudente e iracunda, lo que le hizo deducir a Stevens que no se trataba de un tirador con experiencia, pues se dejaba llevar por las emociones. Era la única ventaja que tenían para dar vuelta a la superioridad del tiroteo.

		—¿Qué estás esperando? ¡Dispárale! —presionaba Emile.

		—Aún no, debe quedarse sin balas en cualquier momento.

		—¡Malditos herejes! —gritó Jack— ¡No merecen entrar en el nuevo mundo! ¡Caerán víctimas de la inevitable destrucción, y sus cenizas no servirán ni para alimentar la tierra!

		Efectuó un tiro más que destelló inútilmente en el borde superior del contenedor. Y al tirar de nuevo del gatillo, ningún disparo salió del cañón. Chasqueó los dientes con rabia y se deshizo del cargador vacío para poner el siguiente; pero la desesperación le entorpeció las manos. Stevens notó que el intervalo entre un disparo y otro se alargó. De inmediato expuso el torso y los brazos y disparó el primer cartucho sin apuntar demasiado. La bala se fragmentó, y en las barras de la baranda llovieron destellos de plomo. Jack cayó de espaldas, y los cargadores se deslizaron y cayeron por el borde. Solo alcanzó a meter tres municiones en el rifle.

		La ira pasó a ser frustración. Jack no podía seguir disparando desde la posición en la que estaba; desperdiciar inútilmente los tres tiros le haría perder la batalla. No le importaba morir, pero sí temía que los profanos escaparan; no se perdonaría si dejaba marchar a los que pusieron en peligro la vida de su hija y del culto entero. Su orgullo como jefe, coordinador y padre estaba en juego. El enemigo solo había efectuado un disparo, lo que significaba que carecían de munición, lo mismo que Jack, pero ellos no lo sabían. Dedujo también que por lo mucho debía quedarles un disparo, ya que no hubo otra respuesta después de ese único tiro; de haber tenido más ya lo habrían asesinado. Sin embargo, tampoco podía garantizar que su deducción fuera correcta. Quizás se estaban ahorrando balas para el escape. El batallón que se fue a pelear contra la inexistente policía tardaría horas en darse cuenta de que fue un engaño, y otras horas más en regresar. No podía contar con ellos; debía arreglárselas a solas con los invasores.  

		Detrás del contenedor no hubo más reacciones, lo que hizo preocupar a Jack. El gran portón seguía abierto, y los ingenieros habían huido despavoridos ante el tiroteo. Entonces Jack saltó de la baranda con el rifle en manos, cayó casi dos metros, y pisó suelo sin hacerse mayor daño. Quiso aferrarse a su rápida deducción; al enemigo le quedaba un tiro, y desconocían que a Jack le escaseaban las balas. Avanzó con cautela apuntando siempre al frente. De a poco fue llegando a la parte trasera del contenedor. Torció hacia el otro lado para sorprenderlos. Se detuvo unos instantes pegando la espalda del metal, tomó aire, y en un rápido giro apuntó el rifle y sorprendió a los dos invasores... o eso pensó.

		No había nadie detrás del contenedor, tan solo un cartucho rojo de escopeta que rodaba por el suelo. Jack entró en conmoción; se habían escapado. Pero eso habría sido lo mejor para él, pues así hubiera conservado la vida. Jack lo supo, era su fin, pero no tenía miedo. Desde un inicio había subestimado al enemigo, creyó que su ventaja le garantizaría la batalla, pero fue un ingenuo y un insensato. Después de todo, la única arma que disparó en su vida fue la que llevó a la muerte a Joe; un cercano y cobarde tiro por la espalda, nadie lo habría fallado, ni siquiera el peor tirador. Ahora aquella acción se le fue devuelta. A Jack se le hizo muy irónico, incluso rio un poco.

		—Lo siento, Olivia—se despidió con un susurro lánguido— ¡Hazlo ya! —le avisó a Stevens.

		Stevens disparó la última bala guardada en el segundo cañón, quebrando la espalda de Jack y desprendiendo sus entrañas hasta que quedaron dispersas por el suelo. El cadáver quedó tendido en un negro y espeso charco de sangre. Stevens lo bordeó y siguió de largo tirando la escopeta lejos de sí.

		Emile se detuvo en el centro, parado encima de manchones de aceite y marcas de ruedas, viendo al avión desvanecerse en las alturas del cielo nublado. La aflicción lo hizo caer de rodillas, y no se movió de allí. Stevens se paró junto a él mirando también a la lejanía.

		—Fallamos, Stevens—dijo Emile consternado—. Estuvimos tan cerca de lograrlo; pero lo hemos perdido para siempre.

		—Al menos lo intentamos—respondió indiferente—. Debería sentirse mejor consigo mismo.

		—¡Claro que no lo estoy! —se alteró Emile— ¡¿Qué pretendes que haga?! ¿Olvidar que fallé? ¿Ir con los padres de Samuel y decirles que por mi culpa jamás lo volverán a ver? ¡¿Regresar a la puta universidad recordando para siempre que soy un fracasado?!

		—Esto era demasiado para usted. A veces no basta con dar lo mejor de sí. Debemos saber cuáles son nuestras limitaciones; aceptarlas nos harán más fuertes.

		—¡Pero yo no quiero aceptarlo!... No puedo... así no cambiaré nunca.

		—Joven señor Watson... sé cómo se siente.

		—No, no lo sabes.

		—En realidad sí—dijo agachándose a su altura—. Yo tuve que enterrar a muchos de mis colegas, a veces ni pude recuperar sus cuerpos. Durante noches caminaba alrededor de mi dormitorio culpándome por mi poca fortaleza. Me creía un inútil, un incapaz de lograr nada. Errores y negatividades era lo único que giraba en torno a mi cabeza. Tuve que esforzarme por reprimir esos pensamientos, porque así jamás podría salir adelante.

		—¿Y cómo yo podría salir adelante después de esto?

		—Ya lo ha hecho, señor, tan solo mire cómo ha cambiado; a este nuevo Emile sí que le espera un futuro prometedor.

		—Eso no me hace sentir menos culpable.

		Otra ventisca helada sopló dentro del hangar, y ambos tuvieron que cortar la conversación para cubrirse los rostros. En el fondo, a la izquierda de ellos, la puerta de un contenedor modular se había quedado entreabierta por descuido, y el viento la movió y la hizo chocar contra el metal de la pared exterior. Aquel golpe emitió un eco que resonó en toda la instalación. Stevens se giró hacia atrás y vio que la puerta había quedado completamente abierta. No había ningún otro contenedor de ese tipo en el hangar, por lo tanto, se dispuso a ir e investigar lo que ocultaban adentro.

		Emile quedó solo y sin motivos para levantarse. Se sentía perdido, triste y culpable, prefiriendo nunca haber conocido a Samuel, pues así nunca le hubiera tocado vivir ese destino. Al fondo un grito lo hizo volver a la realidad, era Stevens quien lo llamaba.

		—¡Joven señor Watson, venga a ver esto!

		Emile se puso de pie y caminó sin prisa hacia la cabina. Adentro estaba Stevens acompañado de Goto. Observaba una serie de mapas geográficos de Alaska, cuyos sitios importantes estaban marcados con creyón rojo.

		—Vea esto—dijo Stevens posando el dedo en uno de los mapas.

		—Es similar al mapa que tenía Maguire—se sorprendió Emile—. Lo usábamos para seguirle la pista a Samuel, pero los de la secta nos lo robaron.

		—¿Y ese mapa por casualidad estaba marcado en este sitio? —señaló Stevens.

		Emile le echó un vistazo más detallado y comprobó que no se trataba del mismo mapa.

		—Es diferente al que teníamos.

		—Está más actualizado—completó Stevens—. Vea la marca de aquí.

		Un círculo rojo aprisionaba los bordes de una isla ubicada en el mar de Bering. Y en la parte inferior habían sido escritas unas letras en mayúsculas que decían: “ÚLTIMO DESTINO”.

		—La Isla Sledge—dijo Stevens presionando el dedo en el centro del círculo—. Es allí a donde se dirigen.

		—¿Ahí es donde piensan aterrizar?

		—No existen pistas de aterrizaje en la Isla Sledge, y menos para un avión de esas dimensiones.

		—¿Y entonces?

		—La única manera de llegar a la isla es mediante un barco.

		—Significa que aterrizarán primero en algún otro sitio.

		—En efecto.

		—¿Pero en dónde?

		—Fíjese bien—dijo—. La isla se encuentra muy cerca de la costa, pero en todo el perímetro solamente existe un aeropuerto capaz de recibir a ese avión, y es en...

		—... ¡Nome! —se sobresaltó Emile—. ¡Van a volver a Nome!

		—Es tan irónico que me causa gracia—dijo Stevens retirando el dedo.

		—¡Aún hay esperanzas de salvar a Samuel! —se emocionó Emile, pero enseguida fue desmotivado por un golpe de realidad—. ¿Pero cómo vamos a llegar? Tardaremos semanas en regresar a pie desde aquí.

		El sonido de un motor ahogado los hizo alzar las miradas hacia la entrada del hangar. Un pequeño avión con tren de aterrizaje convencional ingresó dando giros torpes. Emile y Stevens salieron de la cabina sorprendidos por lo que veían: el capitán Finger luchaba contra los controles para intentar domar a la máquina. El Cessna rodaba en círculos, y las ruedas trazaban la ruta con las marcas de sus neumáticos. El capitán dobló el volante con fuerza y el avión dio un giro de 180 grados antes de detenerse en seco.

		—¡Oigan! —los llamó asomado por la ventanilla—¡Logre reparar el Cessna!

		Emile y Stevens se acercaron corriendo.

		—¿Cómo lo conseguiste? —preguntó Emile alzando la voz por el ruido de la hélice frontal.

		—Con partes que saqué de los otros aviones. Suerte que había una caja de herramientas en el asiento trasero. Unos martillazos por aquí, tornillazos por acá, patatín patatán, ¡reparado!

		—¿Y el combustible? —le preguntó Stevens.

		—Lo llené con lo que quedaba de los demás tanques. Hay suficiente como para volar unas cinco horas.

		—De prisa, capitán, hay que regresar a Nome—le avisó Emile.

		—¿Otra vez?

		—Es allá donde aterrizarán el avión que lleva cautivo a Samuel. Después se marcharán en un barco hacia la Isla Sledge... Debemos detenerlos antes de que ocurra.

		—¡Pues suban a bordo!

		El capitán quitó el seguro de la puerta y Stevens se encargó de abrirla. Primero entró Emile, luego Goto y finalmente Stevens. El capitán giró el volante a la derecha y el avión se posicionó despacio al frente de la pista. Aumentó la velocidad, la hélice giraba con energía, y las ruedas impulsaron la máquina en línea recta. Salieron del hangar y recorrieron la extensa pista. Las ruedas se despegaron del suelo, y con las alas planeando, el avión emprendió su rumbo hacia Nome.

		

	
		Parte Final

		 

		I

		 

		Era casi la media noche en Nome. El cielo se había despejado inusualmente, y la luna llena resplandecía sobre las aguas congeladas y sobre el manto de nieve que arropaba las llanuras y las planicies costeras. La pequeña ciudad se encontraba en relativa calma, alumbrada por las tenues luces de las casas y algunos locales que permanecían abiertos. Los postes daban vida a la fría soledad de las calles, y el viento ondeaba las banderas que aún permanecían arriba de la línea de meta de la carrera de trineos.

		La torre de control del aeropuerto detectó la llegada de un avión Cessna 180. El controlador entró en contacto por medio de la radio; primero exigió saber los nombres de las personas que iban a bordo. El capitán dio su nombre y su apellido, luego el de Emile y de Stevens. El controlador tomó nota de los nombres y los buscó en el registro. Enseguida, levantó el teléfono e hizo una llamada rápida. Al terminar lo colgó en su sitio, y tras hacerles algunas preguntas protocolares, autorizó el aterrizaje.

		El Cessna pisó suelo costero a las 11:55 pm. Los alerones estaban al borde de desprenderse, el motor rezongaba enfermo, y la hélice sufría de atascadas constantes. Sin embargo, lograron detenerse antes de que la nave entera colapsara. El perímetro permanecía pobremente iluminado, y no había ni una sola alma que los recibiera. A lo lejos estaban las luces blancas de las instalaciones del aeropuerto, pero el avión ya no alcanzaba a rodar hasta allá. El equipo tuvo que bajarse en medio de la pista y caminaron a paso rápido hasta la entrada de la instalación. El silencio y la penumbra que los rodeaba inquietó a Stevens.

		—Algo no pinta bien aquí—dijo sospechando.

		—¿Qué es lo que ocurre? —preguntó Emile.

		—Hay demasiado silencio... demasiado.

		—Será por la hora—dijo el capitán—. Ya me ha pasado en vuelos anteriores.

		—Debe ser por eso—se calmó Stevens.

		—Muy bien—prosiguió el capitán—. ¿Qué es lo siguiente?

		—Iremos con la policía—contestó Emile—. Les informaremos sobre todo lo que ha pasado. Lo de la secta, lo de Samuel, lo de la guarida; no se nos debe escapar nada. Si es cierto eso de que se irán en un barco, los atraparemos en el muelle.

		—Bien pensado, señor—le felicitó Stevens—. Con la ley de nuestro lado, no hay forma de que fallemos esta vez. 

		—Pero aún no sabemos si ya partieron a la dichosa isla—comentó el capitán.

		—Algo me dice que siguen aquí todavía. Pero debemos apresurarnos.

		Conforme llegaban a las instalaciones del aeropuerto, unas figuras irreconocibles se replegaron por lo ancho de la oscuridad sin emitir ruido alguno. Primero fueron unas cuantas siluetas imperceptibles, pero luego un enjambre silencioso de figuras bloqueó todo el perímetro. Goto se puso a ladrar, y Stevens también los detectó.

		—Quietos—susurró deteniéndolos con los brazos.

		Emile y el capitán se dieron cuenta de la presencia del batallón que los aguardaba en la oscuridad. Temieron que se tratara de la secta; los habían emboscado y no existía forma de acudir a la policía. De pronto, una súbita maquinación de luces segadoras fueron encendidas a la par, y la pista entera se llenó de patrullas, hombres uniformados y potentes reflectores de iluminación blanca. El silencio fue mancillado por un coro ensordecedor de sirenas, y un centenar de pistolas automáticas apuntaron al frente.

		—¡Manténganse quietos y pongan las manos sobre la cabeza! —ordenó la voz de un megáfono.

		Los tres aún no entendían lo que pasaba, pero Emile, en lugar de alarmarse, sintió un gran alivio; ahora que la policía estaba con ellos podrían ir de prisa a buscar a Samuel en el puerto.

		—Oh, es una alegría verlos—dijo Emile dando tres confianzudos pasos—. Justo ahora necesitamos su apoyo.

		—¡No se muevan! —gritó la voz de forma amenazante.

		Stevens lo apretó del hombro y lo hizo retroceder.

		—Joven señor Watson, esta gente va enserio.

		—¿Pero por qué? ¿Qué hemos hecho?

		—¡Pongan las manos sobre la cabeza! —repitió la voz.

		Los tres obedecieron y se mantuvieron quietos.

		—¿Cuál es el problema, oficiales? —preguntó tembloroso el capitán.

		Enseguida la voz del megáfono emergió de entre los patrulleros y se detuvo al frente de la redada: era el jefe del departamento de policía de Nome, el mismo al que habían acudido días atrás.

		—¡Emile Watson y Jerry Finger, quedan arrestados por el asesinato de Joe Mitchel!

		—¡Es una locura! —protestó Emile.

		Un grupo de oficiales se acercó a ellos con armas en manos y redujeron a Emile y al capitán. Stevens fue sujetado por tres hombres, y a Goto le amarraron el cuello con una correa.  

		

	
		II

		 

		A vísperas del gran despertar de Noburah, uno de los miembros más leales de la secta llamado Robert, realizó una tediosa jornada de diligencias previas al retorno del líder a Nome. Consiguió alquilar una embarcación lo suficientemente grande para transportar carga pesada. Poseía un casco frontal reforzado para abrirse paso por el hielo de la costa. También reservó un almacén cerrado con cubierta para mayor privacidad a la hora de subir la carga. El área central del suelo estaba descubierta y conectaba directamente con las aguas del mar; de manera que el barco pudiera zarpar de forma rápida en el momento en que se abrieran las puertas. Los fondos del culto alcanzaron a cubrir todos los requerimientos para una salida fácil y sin sospechas.

		La policía de Nome continuaba investigando el caso del asesinato de Joe Mitchel perpetrado en la mina Watson. A Robert le preocupaba que los oficiales dificultaran el plan de retorno de sus compañeros; mas las pocas evidencias juntadas en el caso estaban poco a poco disminuyendo la intensidad de la investigación. Sin embargo, nunca se esperó lo que sucedería días después.

		Un contacto de la policía, quien también era miembro del culto, le hizo una visita discreta a Robert. Le informó que el comisario iba a traer a un grupo de peritos de criminalística para buscar huellas u otras pruebas invisibles dentro de la mina Watson. Llegarían en un máximo de tres días. El contacto le dijo a Robert que podía facilitarle su infiltración en un punto ciego del cordón policial que rodeaba la mina. La idea era que Robert entrara y se deshiciera de toda prueba que pusiera en riesgo la identidad de sus compañeros. Sin embargo, Robert le dijo que no era una idea sensata; deshacer las pruebas generaría otro tipo de sospecha.

		—¿Qué pretendes hacer entonces? —le preguntó el contacto.

		—Hay que desviar la atención de la policía... Inculpar a otros.

		En esos tres días se armó una rápida comunicación a través de águilas mensajeras. Jack se enteró de los problemas que ocurrían en Nome, y por horas estuvo rascándose la cabeza tratando de buscar una solución, pero nada se le ocurría. No obstante, gracias a la sabiduría del gran líder Samuel fue que pudo hallar la respuesta. Esa noche en el bosque, en el que Samuel insistía en que no debían asesinar a Emile ni al capitán. Jack demoró en darse cuenta de las intenciones del líder; pero luego lo entendió. Enseguida se puso en contacto con Mcklein, y le informó que era de suma importancia que arrestara a los dos hombres cuyas vidas habían sido perdonadas. Mcklein obedeció y se puso en búsqueda de dichos hombres. Resultó ser más fácil de lo esperado. Una vez que los tuvo cautivos en la comisaría, los obligó a que dejaran sus huellas en una tira de material especial que guardaba en su cajón. Emile y el capitán obedecieron a duras penas. Después Mcklein los llevó a la celda, y al volver a la oficina, enrolló la tira y la envió a Nome mediante un águila.

		A nueve horas de que los peritos llegaran, Robert recibió el material con las huellas y se infiltró en la mina gracias a las facilidades que le abrió su contacto. Se deshizo de todo lo que delatara a sus compañeros y las reemplazó con las huellas de los nuevos culpables. Trajo consigo dos armas de fuego y las marcó en varias partes con el material. Después las ocultó por separado en lugares en los que fuera difícil hallarlas; para todos menos para un profesional en criminalística.

		Los resultados fueron enviados al jefe de la policía, y las pruebas indicaron, con un margen de error diminuto, que los asesinos de Joe Mitchel fueron nada menos que su propio primo y el aviador borracho que lo acompañaba.

		 

		***

		 

		En el estacionamiento, a las afueras del aeropuerto, los esperaba una camioneta policial que trasladaría a los detenidos al departamento de policía. A Emile y al capitán los sujetaban de los brazos como si fueran sujetos peligrosos. Por mucho que repetían a gritos que no eran ningunos asesinos, los oficiales simplemente los ignoraban. A Stevens lo dejaron ir junto con su perro porque no había ningún cargo ni prueba que lo involucrara. Sin embargo, no le permitieron interferir en el arresto. Fue con el comisario para que le diera una explicación razonable. 

		—Tiene que haber un error, esos dos hombres no son capaces de matar a nadie.

		—Lo siento, señor—dijo el comisario—, las pruebas son muy claras; Watson y Finger son los responsables del crimen cometido contra Joe Mitchel.

		—¿A qué pruebas se refiere?

		—El equipo de criminalística que investigó la escena encontró las huellas de ambos sujetos en los alrededores de donde fue hallado el cadáver. Y no hay pruebas de que más personas hayan estado ahí en el momento del crimen. También se encontraron dos armas de fuego ingeniosamente ocultas en lugares de difícil hallazgo; tenían marcadas las huellas de Finger y de Watson.

		—Pero... tiene que haber alguna otra explicación; algo que demuestre que fueron incriminados—insistió Stevens.

		—Como le repito, las pruebas son muy claras. Además, la mina se ha mantenido cerrada y vigilada las veinticuatro horas del día, y no existen coartadas que pongan en duda la veracidad del material juntado. Ahora... si me disculpa, debo ir a escoltar la camioneta.

		El comisario le dio la espalda y se retiró, dejando a Stevens con la duda. Aunque las pruebas fueran contundentes, aún no creía que Emile fuera un asesino. Del capitán podía esperar cualquier cosa, pero... ¿Emile? No existían razones para que se enfadara con Joe al grado de querer matarlo, e incluso si las tuviera, no se atrevería a llevarlo a cabo; Stevens lo conocía más que a nadie. La única conclusión a la que llegó era que la secta debía estar detrás de todo; una estrategia inteligente para desviar la atención de la policía. Sin embargo, no tenía manera de demostrarlo, pero tampoco iba a permitir que condenaran a Emile por un crimen que no cometió.

		Los detenidos fueron subidos a la parte trasera de la camioneta, cerraron la puerta, y se prepararon para partir. El oficial Martínez, encargado de conducir el vehículo, recibió las últimas indicaciones del comisario. El convoy estaba conformado por cuatro patrullas; una iría delante de la camioneta y las otras tres la seguirían por detrás. El viaje daría inicio después de que la camioneta que contenía a los reclusos arrancara. Martínez abrió la puerta del conductor; su compañero lo esperaba en el asiento de al lado. No obstante, justo cuando iba subirse al vehículo, un perro le mordió el dobladillo derecho del pantalón. Sobresaltado, Martínez agitó la pierna tratando de zafarse del hocico que le desgarraba el ruedo. Comenzaba a irritarse, así que sacó su porra y le pegó en el lomo. Goto chilló de dolor y se alejó. Satisfecho, Martínez guardó su porra y se giró para subirse al vehículo, pero enseguida el perro se abalanzó mordiéndole la nalga izquierda en donde justo le había crecido una dolorosa espinilla. El oficial exhaló un aullido de ardor y sufrimiento. Goto huyó a esconderse en la penumbra, y ante el grave atentado hacia su dignidad, Martínez sacó la porra y se dispuso a buscar venganza contra el perro.  

		—¿Qué haces? —le dijo su compañero—. Tenemos que irnos.

		—Espera un momento, ¿sí? —contestó—. ¡Voy a matar a porrazos a ese perro!

		Martínez se adentró en la oscuridad, cojeando por el dolor de la mordida. No se supo nada de él hasta pasados los cinco minutos; regresó a la camioneta sin decir una palabra, prendió el motor y arrancó el vehículo. Un patrullero se le puso adelante y los otros tres por detrás. Salieron del aeropuerto por la Seppala Drive. El viaje a través de la larga carretera marchó sin problemas. La ruta más corta para llegar al departamento de policía estaba cerrada por reparaciones, así que tuvieron que tomar la ruta larga que atravesaba la ciudad.

		En el interior de la camioneta, Emile soportaba en silencio la frustración, la impotencia, y el dolor de las ajustadas esposas que aprisionaban sus muñecas. El capitán se hallaba igual de furioso y confundido, agitando las cadenas para que al menos no le apretaran la parte que conservaba el dolor de las anteriores esposas.

		—Nos han tendido una trampa—dijo Emile.

		—Tuvieron que haber sido los de la secta. No hay otra explicación—agregó el capitán.

		—Esto es grave, capitán, no podremos salvar a tiempo a Samuel.

		—Preocúpate más bien en lo que nos harán cuando lleguemos. Este intento de rescate solo nos ha traído problemas.

		—Hablas como si te estuvieras rindiendo.

		—¡¿Y cómo crees que estoy?! Stevens lo dijo; no es nuestro problema. Ellos nos superan en número y en organización, y han logrado que nos arresten dos veces. Fue muy insensato pretender luchar de igual a igual contra esa gente... No nos queda otra opción que admitirlo; perdimos incluso antes de haber comenzado.

		Emile se quedó pensando. Quizás era cierto, quizás había sido una insensatez desde el inicio; segado por su absurdo intento de redención, y pagando ahora las consecuencias de los numerosos errores juntados hasta el momento. Ya era demasiado tarde para rescatar a Samuel. 

		—Creo que tienes razón—aceptó—. Lo menos que puedo hacer para enmendar el lío en el que te metí... es confesar que fui yo el que cometió el crimen, y decir que te obligué a ir conmigo. Tal vez así logre que te rebajen la condena.

		—No lo hagas, Emile—se negó el capitán—. No mientas para intentar salvarme.

		—Si ya no puedo salvar a Samuel, al menos deja que te salve a ti.

		—Bien dicho, joven señor Watson—dijo una voz.

		Ambos se quedaron viendo a todas partes. De pronto la gruesa y oscurecida ventanilla que separaba el asiento del conductor se abrió, y el oficial que manejaba el vehículo dejó ver su rostro.

		—¡Stevens! —gritó Emile sorprendido.

		—¿Pero cómo? —dijo confundido el capitán.

		A la derecha de Stevens se hallaba el compañero de Martínez noqueado de un golpe. Stevens le quitó las llaves de las esposas y se las pasó a Emile.

		—Tengan—dijo arrojándolas—, ya no las van a necesitar.

		—Te meterás en un problema por esto—le advirtió Emile.

		—Sé que usted no asesinó a Joe; y ahora lo tengo más que claro... Aún quiere rescatar a Samuel, ¿verdad?

		—Por supuesto, pero... ¿cómo saldremos de esta?

		—Sujétense lo mejor que puedan.

		—¿Qué vas a hacer?

		—Darles un poco de acción a estos sedentarios.

		Stevens movió la palanca de cambio y giró el volante a la izquierda. La camioneta hizo un desvío hacia la calle opuesta, rompiendo las filas del convoy. El comisario, quien iba en la patrulla contigua, quedó perplejo ante la súbita acción de la camioneta. Agarró el comunicador y trató de llamar a Martínez.

		—¡¿Qué carajo estás haciendo, Martínez?!— gritaba la voz de la radio—. ¡Martínez! ¡Responde! —insistía, pero no recibió respuesta, cosa que no era habitual en Martínez.

		—¿Levantamos persecución, comisario? —preguntó su copiloto percibiendo que habían secuestrado el vehículo.

		—Avisa a todas las unidades.

		La tranquila noche en Nome cayó presa de un disturbio ensordecedor de sirenas policiales, rugidos de motores y derrapes sobre las nevosas carreteras. La gente se asomaba por sus ventanas confusa y temerosa. Los pocos vehículos que transitaban tuvieron que desviarse abruptamente para no ser envestidos por el desboque de la persecución. Las patrullas cercaban el ingreso a las calles, y los oficiales disparaban a las llantas de la camioneta sin conseguir atinarles. Emile dirigía el manejo de Stevens, indicándole las rutas que conducían al puerto. No obstante, los bloqueos les cortaban los accesos más rápidos, y nuevas patrullas emergían de cada esquina en que giraban. Siguieron hasta lo largo de la Bering Street, esquivando los autos que venían en dirección contraria. Los patrulleros les seguían por detrás haciendo lo mismo, solo que algunos efectuaron derrapes en falso que los hizo chocar fuera de la pista. La camioneta estaba cerca de llegar a la intersección con la Little Creek Rd, pero se toparon con un bloqueo de siete patrullas y oficiales que apuntaban al frente con armas largas.

		—¡Mierda nos cortaron nuestra última vía al puerto! —dijo Emile alterado.  

		Stevens hizo un giro rápido hacia la izquierda, la camioneta derrapó a noventa grados y las ruedas traseras patinaron en la nieve. Estaban a metros de envestir contra la entrada del Alaska Commercial Company. Stevens intentó desviarse, pero había perdido el control del vehículo. El impacto era inevitable, pero confiaba en que el parachoques sería lo suficientemente fuerte para atravesarlo; pisó el acelerador a pleno. El compañero de Martínez que había estado inconsciente la mayor parte de la persecución abrió los ojos desorientado; no sabía en dónde estaba ni porqué le dolía tanto la mandíbula. Se giró a ver a su compañero y se llevó la sorpresa de que era otra persona. Luego miró al frente y el pánico lo hizo reaccionar.

		—¡Aaahh mierda! —gritó.

		La camioneta hizo trizas la entrada del local, y lo siguiente fue un barullo irremediable de anaqueles destrozados y productos comestibles que volaban y se replegaban por lo ancho del parabrisas. Se llevaron por en medio cajas, muebles, percheros de ropa, neveras y puestos de frutas, jugos y gaseosas. Algunas patrullas intentaron ingresar, pero quedaron atascadas entre los cúmulos de anaqueles destruidos.

		—¡Detén el vehículo, hijo de perra! —exclamó el asustado policía forcejeando con los brazos de Stevens—¡Detenlo ahora!

		Stevens le golpeó la cara con la punta del codo y el oficial salió disparado por la puerta, cayendo encima del exhibidor de frutas y verduras.

		Alcanzaron el otro extremo de la tienda y atravesaron la pared de drywall. Nuevamente se encontraban en el exterior. La camioneta, perdiendo potencia, se abrió paso entre la nieve y la maleza, llegando a un estrecho camino de tierra hacia Belmont Point; lo siguiente sería el puerto de Nome.

		—¿Creen que los perdimos? —se preguntó Emile.

		Por atrás de ellos se acercaba un grupo de luces rojas y azules; se aproximaban a una velocidad que superaba a la dañada camioneta. A las luces se integraron sonidos de sirenas.

		—Mierda ¿es que no se rinden? —se quejó el capitán.

		—Acelera, Stevens.

		—No puedo, es todo lo que da.

		—¡Ríndanse! —dijo la voz de la patrulla que iba al frente—¡No tienen escapatoria!

		Pasaron de largo por una vieja torre de agua cuyo tanque se tambaleaba. Los patrulleros estaban a escasos metros de embestir la camioneta y sacarla del camino, pero antes de que sucediera, el pesado tanque cayó justo en el medio. Las patrullas no lograron frenar a tiempo y chocaron una con la otra. La camioneta logró avanzar lo suficiente para perderse de vista, pero una de las llantas delanteras colapsó, y tuvieron que dar un desvío y detenerse cerca del cementerio. Bajaron del vehículo sintiéndose mareados y maltratados; mas seguían dispuestos a continuar.

		—¿Qué habrá pasado con ese tanque? —se preguntó el capitán.

		—Suerte que no nos cayó a nosotros—contestó Stevens mientras cambiaba el neumático.

		—Fue cosa de un milagro.

		—Yo no creo en los milagros—dijo alguien detrás de ellos.

		Los tres voltearon sorprendidos.

		—Los milagros no existen por sí solos, sino que hay que crearlos nosotros mismos—completó el zorro Maguire.

		Emile y el capitán se sobresaltaron como si estuvieran viendo a un fantasma. Detrás de Maguire apareció Goto moviendo la cola.

		—Pensamos que te habían asesinado.

		—¡Ja! Los zorros del bosque nunca mentan a la muerte.

		—¿Pero cómo? A nosotros nos atacaron los de la secta—explicó Emile—. Y como vimos que no regresabas, creímos que te habían matado.

		—Y lo intentaron... pero yo fui más listo.

		El zorro hundió los dedos en su cuello y se retiró una cobertura de carne cuyo tono igualaba al de su piel.

		—Esto fue lo que me salvó de caer víctima de esa rubia de buen culo—dijo extendiendo el pliego.

		—¿Qué es?

		—Siempre me lo pongo antes de adentrarme en el bosque. A los depredadores les encanta morder el cuello, y por eso uso este protector de cuero de cerdo rellenado con una sustancia similar a la sangre. Pero en realidad no es sangre.

		—Y es entonces...

		—¡Una potente salsa picante! ¡Ja! Se imaginarán la cantidad de depredadores que salieron huyendo con el rabo entre las patas después de morderme el cuello... Esa rubia tendrá experiencia en otras cosas, pero no para borrar de este mundo a un zorro del bosque como yo.

		—¿Y por qué no volviste? —dijo el capitán casi reprendiéndolo—¡¿Sabes por todo lo que tuvimos que pasar?!

		—Tuve que fingir mi muerte para que me dejaran en paz. Me mantuve oculto por unos días, y luego regresé a Nome con la esperanza de que ustedes regresarían. Y suerte que lo hice. Deben agradecerle a su perro por haberme hecho llegar a tiempo.

		Goto emitió un ladrido.

		—Creo que por el olor que desprenden las chaquetas que les presté, supo que yo tenía algo que ver con ustedes. Y por todo el jaleo que armaron con la persecución, deduje que podrían ser ustedes los que escapaban de la policía; par de citadinos busca problemas.

		—Está listo el neumático—avisó Stevens.

		—Oh, él es Stevens—lo presentó Emile—. No lo habríamos logrado de no ser por su ayuda.

		Stevens lo saludó fríamente y luego avisó que debían continuar su rumbo al puerto antes de que llegaran más patrullas.

		—Hay un pelotón de la policía custodiando las cercanías del puerto—mencionó Maguire.

		—¡Maldición!

		—Pero no se preocupen—dijo—. Aún deben pensar que siguen a bordo de la camioneta. Yo la conduciré y los alejaré lo más que pueda. Ustedes aprovechen en infiltrarse.

		—¿De verdad lo harías?

		—Tengo cuentas que zanjar con esos uniformados mediocres. Háganme un favor y arruínenle la fiesta a la secta por mí.

		—¡Lo haremos!

		Maguire se subió a la camioneta y echó andar el motor, puso la mano en la palanca de cambios y la otra en el volante. Encendió la música de la radio y pisó a fondo el acelerador. Los oficiales que vigilaban la entrada al puerto vieron a la camioneta salir a toda prisa del sendero de tierra y dar marcha a la ciudad. Enseguida todos abordaron sus patrullas y salieron a perseguirlo. Ahora la entrada había quedado expuesta, protegida solo por una valla metálica con alambres de púas. Emile y su equipo bajaron corriendo. Stevens utilizó su desgastada navaja para cortar la malla. El viento del mar trajo consigo espesas nubes, y La luna y las estrellas fueron tragadas por la fría y grisácea capa de penumbra.

		

	
		III

		 

		En 30 minutos zarparían hacia la Isla Sledge. El almacén en donde alistaban el barco había sido inaugurado hace dos semanas. Su estructura se imponía sobre las desgastadas construcciones de madera y drywall que habitaban el puerto. Su propósito era servir como almacén de alquiler para empresas importantes; mas su primer cliente fue un conocido morador de la ciudad cuya tienda le generaba lo suficiente para vivir cómodo en la ciudad costera. Robert conocía muy bien a los dueños del almacén, y su confianza con ellos le garantizó un pago libre de preguntas innecesarias. La noche era fría y melancólica, los barcos y las pequeñas dragas habían quedado como recipientes de nieve y hielo; nadie se atrevió a aventurarse en el mar durante esos meses de invierno apresurado, salvo por la draga de la Watson Mining Company que había sido abandonada recientemente en el muelle. Robert quería que el barco zarpara lo más discreto posible, por eso prefirió que fuera durante el transcurso de la madrugada, en el que la soledad y la oscuridad del puerto jugara en favor de su propósito. Salió unos minutos al exterior para fumarse un cigarrillo y vislumbrar disimuladamente la tranquilidad de los alrededores. Tiró el cigarrillo a la nieve y lo pisó, luego dio media vuelta y regresó al almacén por la entrada pequeña.

		Stevens vio a Robert entrar en el almacén; su conducta le resultó sospechosa, pues mantenía una mirada vigilante a pesar de que no había nadie a 300 metros a la redonda. Aquello lo llevó a sospechar. El equipo estaba escondido detrás de un contenedor; agachados, cautelosos y cagados de frío.

		—Allí adentro deben de tener el barco—dijo Stevens.

		—¿Y cómo sabemos que no han zarpado ya? —contestó el capitán.

		—De haberlo hecho, habrían dejado su rastro en el hielo; pero sigue intacto. Significa que aún se encuentran ahí adentro.

		—Entonces también estará Samuel—dijo Emile. 

		—En efecto.

		—Pero no saldrán de ahí hasta que lo hagan a bordo del barco. No vamos a lograr nada si nos quedamos a esperar a que eso ocurra.

		—¿Y quién dice que vamos a esperarlos?

		—¿Tienes una idea?

		—No debe haber muchas personas en el interior como para preocuparnos.

		—Yo digo que entremos a saco—propuso el capitán padeciendo de un breve lapsus de confianza.

		—¿Y cómo?

		—Bueno... creo...

		—No me parece tan mala idea—dijo Stevens.

		—¿Ah no?

		—Cualquier escándalo arruinaría su salida secreta. Yo digo que debemos provocar un estruendo que alarme a toda la ciudad.

		—Suena genial—se emocionó Emile—¿Y que sería tan ruidoso como para conseguirlo?

		—Reventarles la maldita puerta. Así les impediremos la salida, y no podrán seguir alejando a Samuel de nosotros.

		—Creo que eso suena genial en nuestras cabezas—dijo el capitán—. Pero no tenemos nada a nuestra disposición.

		—¡Sí la tenemos! —afirmó Emile señalando a la draga que reposaba en el muelle.

		—¿Quieres usar la draga para romperles la puerta?

		—Yo no... Tú lo harás.

		—¡¿Qué?!

		—Eres el que tiene más experiencia conduciendo trastos.

		—Pero nunca he conducido un barco de esas dimensiones.

		—Puedes hacerlo, capitán. Reparaste tú solo un avión deshecho sin tener la suficiente experiencia en mecánica. Si pudiste hacer eso, podrás conducir ese barco sin problemas.

		El capitán se sentía inseguro, pero los ánimos de Emile lo hicieron aceptar.

		—De acuerdo... Lo intentaré.

		—Solo dinos qué necesitas—agregó Stevens.

		El capitán se puso a observar el ingreso del puerto por el mar y la lejanía de la draga. Lo que notó al instante fue que había demasiada oscuridad.

		—Con la escasa iluminación que hay, no podré dirigir la nave en dirección correcta. Si queremos lograr un impacto, tendré que alejarla de la costa y girarla al grado que me dejé justo en frente del almacén. Necesitó algo que me pueda guiar, y que tenga la suficiente iluminación.

		—Eso puede servir—dijo Stevens señalando a un faro que se encontraba en la orilla y que llevaba semanas sin encenderse.

		—¡Sí! Eso puede servir.

		—Pero si lo encendemos, ¿crees que se darán cuenta los de la secta? —se inquietó Emile.

		—Muy probablemente—respondió Stevens—. Es por eso que después de que lo encendamos, ya no habrá vuelta atrás. Es la única oportunidad que tenemos para salvar a Samuel. El éxito de la misión recae sobre tus manos, capitán.

		—No me pongas nervioso.

		—Solo quería animarte.

		—¡Con eso no me animas!

		—Sabes cómo ponerla en marcha, ¿cierto? —quiso confirmar Emile.

		—Por supuesto que lo sé. Con lo fácil que es encenderla me sorprende que nadie la haya robado.

		—¡Esa es la actitud!

		—Pero...

		—¡Ve!

		El capitán salió del escondite a gachas y se desplazó por los muelles. Emile y Stevens fueron hacia el lado contrario para encender el faro.

		 

		***

		 

		Samuel miraba a través de la ventanilla de la habitación en la que lo habían confinado. Sus ojos estaban tristes y apagados. Afuera no había más que oscuridad y nieve. Se sentía frustrado e indeciso. Por un lado, quería salir por la fuerza y huir sin importar el daño recibido. Pero tenía miedo, miedo de enfrentarse al dolor; una sensación pasajera de la que nadie está dispuesto a afrontar. La intención más natural en los seres vivos es evadir el daño, y pensar en la intensidad del dolor es lo que retrae de intentarlo. Samuel nunca había peleado ni discutido con nadie; hacía lo posible por evitar llegar a eso. Y su falta de experiencia en los instintos primarios hizo que sus deseos de luchar se quedaran en su mente como una idea pasajera.

		La puerta detrás de él se abrió; era Olivia. Llevaba una bandeja de aluminio que contenía alimentos proteínicos.

		—Toma esto—dijo con cierto aire maternal—. Necesitas estar fuerte para el inicio del ritual.

		—No lo quiero—lo rechazó sin apartar la cara de la ventanilla.

		—No has comido nada en todo el viaje; eso te hará daño.

		—¡Dije que no lo quiero! —respondió alzándole la voz por primera vez.

		Olivia, sin inmutarse, puso la bandeja en la cama.

		—¿Por qué me tienen encerrado? —exigió saber Samuel.

		—Para tu protección.

		—¡¿Cómo si fuera un prisionero?!

		—No tienes porqué verlo de esa forma, cariño—dijo poniéndole la mano en el rostro, pero Samuel apartó la cara abruptamente.

		—¿Cuál es tu problema?... Oye, estamos de nuevo en Nome, el lugar donde nos conocimos.

		—Ojalá nunca lo hubiera hecho.

		Olivia, en lugar de entristecerse, más bien se sintió ofendida.

		—¿Es que ya no me quieres?

		—¡No! —contestó tajante—. Emile tenía razón sobre ti.

		—¿Por qué mencionas a ese lunático?

		—¡Ustedes son los lunáticos! ¡Y te odio a ti y a todo este culto!

		—Los nervios te han puesto histérico, es algo normal.

		—¿Es que acaso no lo entiendes?

		—Son gajes en el oficio del líder.

		—¡No soy su líder!

		Con Noburah debidamente atado y subido al barco, estaban a diez minutos de zarpar. Los ocho sacerdotes que ayudarían a llevar a cabo el ritual cambiaron sus túnicas por otras más limpias y abordaron el barco. Robert, quien iba a conducir la nave, comprobó que el equipaje estuviera asegurado, luego envió a alguien a buscar al líder en la habitación de descanso del segundo piso.

		—Samuel, ¿qué estás diciendo?

		—No soy ningún salvador; solo soy una persona normal y estúpida.

		—Me agrada que sigas siendo tan humilde hasta lo último—respondió Olivia obtusa.

		—¡Quiero irme de aquí!

		—En unos minutos saldremos.

		Por la ventanilla ingresó el súbito resplandor de una luz blanca. Olivia se inquietó, abrió la ventanilla y tras girar la mirada a la derecha vio que el faro había sido encendido. Pensó que era cosa de Robert, pero al escuchar el bullicio que provenía del piso de abajo, supo de antemano que no había sido obra de los suyos.

		—Espera aquí—dijo con voz rápida—. Enseguida vuelvo.

		Olivia salió de la habitación trotando. Corrió por el estrecho pasillo y bajó las escaleras. Al llegar cerca del barco se encontró a Robert.

		—Robert, ¿qué pasa? ¿Por qué está encendido el faro?

		—No lo sé—dijo igual de inquietado—. Se suponía que no lo encenderían hasta después del invierno.

		—Hay que ver quién ha sido.

		Subieron por un pasillo elevado que daba con una extensión de ventanales con vista al muelle. Descubrieron a un par de hombres manipular el panel eléctrico del faro. La lejanía les impidió reconocerlos. Robert pidió que le trajeran sus binoculares, y al enfocar la vista hacia los extraños, se los pasó a Olivia para que los identificara.

		—¡Son los intrusos que irrumpieron en el hangar! —avisó a gritos.

		Los sacerdotes quedaron asombrados y subieron también a comprobarlo.

		—¡Sí! —afirmó uno—¡Son ellos!

		—Es imposible—dijo Olivia para sus adentros—. Mi padre no los habría dejado escapar, a menos que...

		Su corazón sintió un abatimiento amargo, y las lágrimas recorrieron sus mejillas sin emitir llanto alguno. Estaba paralizada con los ojos abiertos y cristalizados. No lo aceptaba; no quería hacerlo; era imposible que su padre, el más fuerte y veterano del culto pudiera ser...

		—Mátenlos—murmuró.

		—¿Qué dijo?

		—¡Mátenlos!

		—Pero causaría mucho escándalo.

		—¡No me importa! ¿Qué no lo ven? Solo pudieron llegar aquí pasando por el cadáver de mi padre.

		—Es cierto—razonó un sacerdote—. Jack se enfrentó a ellos para evitar que se llevaran al líder.

		—¡Hay que vengarlo!

		—Pero, señores—replicó Robert—. El plan; debemos salir sin generar ruido.

		Olivia se volteó y le propició un bofetón que lo hizo sacudir.

		—¿Dónde tienes las armas?

		—En una caja de madera, dentro del barco—respondió sobándose la mejilla.

		—Que cada quien agarre un arma... no zarparemos hasta que estén muertos.

		Los hombres se pusieron del lado de Olivia. Ya no importaba la discreción; esto era la guerra.

		 

		***

		 

		Stevens manipulaba la maraña de cables del viejo y descuidado panel eléctrico. Logró que el reflector del faro encendiera, y tras puentear unos cuantos hilos, soltó los cables y los tapó con la cobertura del panel. A lo lejos del muelle, la draga se abría paso por el hielo. El capitán la conducía sin ayuda alguna, valiéndose solo de su intuición y de los escasos recuerdos que tuvo cuando extraían oro de las fosas marinas. Vio que Stevens había encendido la luz del faro, alcanzando un diámetro lo suficientemente iluminado para guiar la proa del barco hacia las puertas cerradas del almacén.

		Emile le cuidaba las espaldas a Stevens con la tranquilidad de que nadie los estaba observando; tenían detrás numerosos contenedores que los protegerían en caso de que las cosas salieran mal. Confiaba en que los de la secta no se atreverían a alejarse demasiado del almacén, pues dejarían vulnerable a su deidad. Intuyó que alguien (o quizás varios) saldría por la puerta pequeña para descubrir la causa del faro encendido. Lo más probable—pensó—es que llevara consigo un arma. Stevens lo neutralizaría con facilidad, y después de que la draga envistiera la puerta, buscarían a Samuel ellos mismos con armas en manos, o esperarían a que la policía llegara para investigar la causa del estruendo. Tenían todas las de ganar, eso creía Emile. Y con Samuel rescatado, serviría luego como testigo clave para señalar a los verdaderos asesinos de Joe.

		Goto, quien nunca se apartaba de ellos, olfateó la presencia de varios extraños que avanzaban con cautela por detrás de los contenedores. Los sintió muy cerca, y alarmado se puso a ladrar. Stevens se dio la vuelta y vio que el brillo de la luz reflejaba en el metal de un objeto cilíndrico asomado en el borde. Emile no fue tan rápido para darse cuenta, y tarde fue para Stevens apartarlo a tiempo. En el instante en que el cañón del arma disparó, un súbito destello salió de las sombras, y el proyectil dio en el brazo derecho de Emile. La adrenalina disminuyó el dolor, pero luego de que se resguardaron detrás del faro, Emile comenzó a agitarse ante la sangre que fluía de su brazo. Tuvo suerte de que la bala solo lo rozara el hombro, pero al provenir del cañón de un rifle, la herida era igual de alarmante. Stevens se la prensó con un trozó de tela que rasgó de su abrigo.

		—¿Cómo lo siente? —preguntó preocupado.

		—Creo que sobreviviré.

		—Ha sido culpa mía; no logré reaccionar a tiempo.

		—Oye—le respondió—, el despistado fui yo.

		—¡Herejes! —gritaron los de la secta, y sobrevino una lluvia de tiros que impactaban sobre la pared cilíndrica del faro.

		Emile y Stevens se echaron abajo, y apretujados uno con el otro, soportaban la balacera y el avance del enemigo. No había forma de escapar; los tenían rodeados.

		Samuel se estremeció al oír los disparos. Abrió la ventanilla y asomó el torso; los sacerdotes disparaban al faro de forma imprecisa y desenfrenada. Se dio media vuelta y corrió a la puerta, trató de abrirla, pero estaba cerrada desde afuera. Se puso a gritar y a propinarle golpes. Al cabo de unos minutos, Olivia apareció abriendo rápidamente la puerta.

		—¡¿Qué está pasando?!

		—Los intrusos han regresado—avisó—. Lamento decirte que mi padre no pudo detenerlos.

		—Aguarda... ¡¿Están disparando contra Emile y Stevens?!

		—Rápido, hay que sacarte de aquí.

		—¿Qué?

		—Aunque consigamos matarlos, es probable que hayan dado aviso a las autoridades. Si la policía te detiene, estamos perdidos.

		—Olivia...

		—Hay una salida trasera que conduce a otro almacén. Allí podremos esconderte hasta que sea seguro, ¡de prisa!

		Olivia lo sujetó del brazo, pero Samuel, en una acción rápida se liberó y la apretó de los hombros.

		—¡Basta! —gritó sacudiéndola—¡Ya basta!

		Olivia enmudeció.

		—Te lo diré claro y de frente: ¡No soy el líder!

		—Samuel, deja ya de bromear.

		—¡No soy el líder, Olivia! He tratado de hacértelo entender desde el principio, ¡Soy un farsante!

		—Si esta es otra de tus pruebas, yo...

		—¡No es ninguna prueba! ¡¿Cuántas veces tengo que decírtelo para que entiendas?!

		—Pero tú portabas el amuleto.

		—¡Lo robamos! ¿okey? Emile y yo lo robamos cuando íbamos de camina a Fairbanks.

		A Olivia le costaba creer lo que decía.

		—Pero... ¿Y dónde está el líder?

		—¡Muerto!... nosotros lo matamos por accidente, y lo enterramos en el bosque... Lo siento, Olivia, pero esa es la verdad.

		Olivia seguía sin creerlo; la razón dentro de ella colisionó con las enseñanzas que aprendió desde pequeña. De ser cierto lo que le dijo Samuel, su mundo entero se había vuelto un sinsentido repleto de pena y vacío; cayendo en cuenta de que la esperanza de un mundo mejor no era más que un pensamiento confortable para sobrellevar las desgracias.

		—¡Es mentira! ¡Es mentira! —gritó histérica golpeándole el pecho—¡Lo que dices es falso!

		—¡Te digo que es verdad!

		—¡No! ¡No lo es! El líder es eterno, nada lo puede matar.

		—Olivia, para ya con esta farsa.

		—Eso es lo que intentas hacerme creer.

		—¿A qué te refieres?

		—Cabía una minúscula posibilidad de que pasara; pero por desgracia este ha sido el caso.

		—¿Olivia?

		—¡Cállate!... La reencarnación afectó también tu mente. Ya no posees la sabiduría divina; ya no podrás ser capaz de despertar a Noburah. Pero a pesar de eso, aún continúas llevando la sangre del líder en tus venas.

		—Y... ¿Eso qué significa? ¿Qué piensas hacer ahora?

		—Lo que tuve que haber hecho cuando estábamos a solas en el aposento... engendrar a tu primogénito en mi vientre.

		Samuel empalideció, peló los ojos y encogió la boca. Era una completa locura, y la perplejidad le impidió responder algo coherente.

		—¡¿Pero qué caraj...?!

		Olivia le propició un jodido derechazo en la mandíbula, y Samuel cayó al suelo inconsciente. Lo levantó cargándolo en su espalda y se lo llevó consigo.

		 

		***

		 

		En la fría oscuridad del mar, el capitán había logrado girar la proa del barco en dirección a las puertas del almacén. A lo lejos alcanzó a oír los disparos. Sin embargo; su mente estaba sumergida en la soledad de las aguas. Dudaba de sí mismo. Recordó su vida antes del viaje: sus problemas de drogas que le costaron el trabajo, su alcoholismo y la adicción al juego que lo llevaron a la quiebra. El futuro le aterraba; pensar en lo que sucedería después de que todo terminara. Emile ya tenía bastantes problemas con su padre, y Stevens no simpatizaba con el capitán, por lo tanto, ¿qué sucedería luego? ¿Regresar a los bares y volver a gastarse la vida en licor? Sus adicciones no estaban curadas, y aunque se esforzaba por abstenerse, nunca podía quitar de su cabeza el deseo de querer sentir esa sustancia fluir por su cuerpo nuevamente.

		—¡No es momento de pensar en eso! —se regañó a sí mismo golpeando el panel de mando.

		La vibración hizo abrir un gabinete instalado debajo de los controles, de allí cayó un pequeño objeto cilíndrico que rodó hasta la punta de su bota. Al parecer el maquinista lo había dejado por olvido. El capitán supo al instante lo que era. Sus manos comenzaron a temblar y su corazón palpitaba con fuerza. Intentó resistirse apartando la mirada, pero el impulso lo dominó. Quizás era lo que necesitaba; la respuesta a su pugna mental. El pretexto ideal para convencerse de que tenía que levantar esa inyección de heroína y meterla ahora mismo en su cuerpo. Fue una clavada suave e indolora. Cerró los ojos y respiró profundo. Exhaló por la boca y abrió lentamente los párpados. Todo seguía igual; nada había cambiado. No se sintió diferente y el placer fue momentáneo. 

		—Otra vez sigues con los vicios, hijo mío—dijo una voz a su izquierda.

		El capitán se giró tranquilamente, pues sabía de quien se trataba.

		—Nos volvemos a ver nuevamente... Lincoln.

		Lincoln se hallaba parado junto a él vistiendo de su pulcro traje negro, su sombrero de copa, y sus pobladas patillas.

		—¿Qué es lo que esperas? Emile y Stevens te necesitan.

		—Pero no me siento capaz de hacerlo. El miedo a lo que sucederá en el futuro es lo que me detiene.

		—¡Hazlo por tu país! —dijo el Tío Sam a su derecha.

		Chewbacca rugió detrás suyo.

		—No debes temer al futuro—prosiguió Lincoln—. Tienes que concéntrate en el ahora. Tus amigos confían en ti.

		—Pero, ¿Qué pasará si fallo?

		—¡Hazlo por tu país! —repitió el Tío Sam.

		Chewbacca rugió más fuerte.

		—¿Crees que no vaya a lograrlo? —le preguntó inseguro el capitán.

		—Sabes bien que no puedo mentir—respondió Lincoln—. Existen pocas probabilidades de que lo consigas. Pero no lo sabremos hasta que no lo intentes.

		—Soy un fracaso.

		—No, no lo eres.

		—¡Hazlo por tu país! —dijo el Tío Sam.

		Chewbacca volvió a rugir.

		—Siempre estuviste cuando más te necesitaban—continuó Lincoln—. Ellos creen en ti, y por eso fue que te confiaron la misión más importante. Solo falta que tú hagas lo mismo, y demuestres quién eres en realidad.

		El capitán se sintió más animado.

		—Tienes razón, ¡Tienes razón!

		El capitán enganchó los dedos sobre los controles de mando, y tras girar palancas y presionar botones, la embarcación entera se sacudió ante la vibración de sus motores.

		—¡Sí, por tu país! —gritó el Tío Sam.

		Chewbacca rugió con mucha más fuerza.

		—¡Puedo hacerlo! —exclamó el capitán.

		—Adelante, hijo mío—se contentó Lincoln—. Adelante... ¡Arranca esa mierda!

		El barco avanzó a toda velocidad crujiendo las capas de hielo que se le atravesaban. El capitán no paraba de gritar excitado girando y presionando al máximo todo botón que se encontraba, aun sin saber para qué servía.

		En el faro, los ocho sacerdotes disparaban sin piedad contra la pared que resguardaba a Emile y a Stevens. De a poco se iban acercando; estaban ya a tres metros de sorprender al par de herejes que se atrevieron a matar a su jefe Jack. El ruido de los disparos les hizo ignorar la veloz llegada de la máquina de 35 mil toneladas. Su bocina hizo estremecer los cielos. Al ver lo que se aproximaba, los sacerdotes pararon el ataque y se alejaron corriendo. Emile y Stevens aprovecharon el cese de los disparos y huyeron lo más pronto posible. Un ligero desvío de la proa causó que el barco se llevara por en medio el faro. El reflector estalló en pedazos y la torre fue una lluvia eléctrica de cristales y concreto. Los contenedores fueron triturados como latas de gaseosa, y las pequeñas embarcaciones repletas de nieve rodaron por los aires, tocando suelo siendo nada más que cacharros inservibles. La potencia del barco destruyó medio muelle sin inmutarse. Algunos sacerdotes que corrían dispersos no pudieron evadir la llegada de la funesta máquina, y murieron triturados dentro de la grieta de escombros.

		Emile y Stevens corrieron fuera del alcance de la desbocada proa; pero entre los restos metálicos que llovían y se incrustaban por debajo de la nieve, el pie de Emile fue atrapado por un gancho de amarre. Cayó de bruces contra el suelo; Stevens no se percató de su caída. Retirarse el gancho del pie no era complicado, pero requería de la fuerza de ambas manos, y el brazo de Emile estaba entumecido por el dolor de la herida.

		Intentó zafarse por su cuenta, pero la sangre brotaba a raudales, y cuando notó que su vista se tornaba borrosa, tuvo que presionarse con la otra mano para amortiguar el derrame.

		—¡Stevens! —llamó pidiendo ayuda—¡Stevens!

		Stevens, que ya llevaba diez metros de tramo, se giró de inmediato y vio a Emile en el suelo, y a treinta metros atrás la fatal destrucción se aproximaba. Stevens corrió de regreso, se echó al suelo deslizándose, y arrancó el gancho del suelo y del pie de Emile. Ambos se reincorporaron, pero la proa del barco estaba inevitablemente cerca. Intentaron evadirla; mas ya era muy tarde. Entonces Stevens, en su último intento por cumplir su trabajo, levantó a Emile a la altura de su pecho, y usando todas sus fuerzas lo lanzó fuera del peligro. Emile rodó cinco vueltas hasta chocar con un contenedor, y un montículo de nieve le cayó encima; sepultándolo. Al recobrarse del aturdimiento, agitó el brazo bueno para quitarse la espesura blanca. Goto apareció, y con sus patas excavó sobre el montículo para auxiliarlo. Emile tragó aire tosiendo y escupiendo la nieve de su boca. Se levantó con dificultad y terminó de sacudirse. Miró al frente; Stevens ya no estaba. Solo había una grieta profunda de ruinas y escombros.

		Robert veía aterrorizado cómo la proa estaba a metros de impactar con la puerta del almacén. Había pensado en dejarse matar; pero el miedo lo llevó a recobrar la razón y corrió fuera del impacto. Sin embargo, la envestida fue mucho más mortífera de lo esperado. La fachada entera fue despedazada, y la mitad del barco se hundió dentro del almacén. La embarcación que reposaba dentro de las puertas sucumbió ante la potencia de la proa, y Noburah cayó dentro de las aguas del mar hasta perderse en la oscuridad.

		El shock dejó paralizado a Emile. La sangre que brotaba de su brazo se detuvo, pero en cambio, las lágrimas de su llanto le empaparon el rostro y se escurrieron hasta gotear en la punta de su mentón. Fueron incontables los años en los que Stevens cuidó de él, y jamás tuvo la oportunidad de agradecerle; jamás le hizo saber lo mucho que apreciaba sus esfuerzos por protegerlo, a pesar de que sentía que no lo merecía; no merecía que nadie se preocupara por él; nadie lloraría su pérdida. Stevens no lo había salvado porque fuera su trabajo, lo hizo porque era su amigo, y quizás sería la única persona en su entorno, después de Samuel, en ir a poner flores en su tumba periódicamente. Goto también se puso a gemir por la pérdida de su dueño y único mejor amigo. Emile guardó silencio y cerró los ojos, podía ver su rostro, podía sentirlo muy cerca suyo, incluso podía escuchar su manera tan formal de dirigirse a él.

		—Joven señor Watson.

		Sí... así era como siempre lo llamaba.

		—Joven señor Watson.

		Parecía ser algo religioso.

		—Joven señor Watson—le puso la mano en el hombro.

		Goto se alegró moviendo la cola. Emile reconoció la pesada mano que le apretaba el hombro, se giró y se llevó la sorpresa de su vida.

		—¡Stevens, estás vivo! —exclamó alegre.

		—See... pero yo no lo diría del todo—respondió algo contristado.

		—¿Por qué dices eso?

		—Mis gafas oscuras se rompieron—dijo mostrándole la montura rota cuyos cristales estaban agrietados.

		—Vaya, es una pena... pero, pero... ¿cómo sobreviviste?

		—Eso no importa, hay que ir por Samuel.

		—Es cierto, ¡vamos, deprisa!

		Emile se dirigió corriendo a la puerta destruida del almacén, y Stevens le siguió por detrás, no sin antes ponerse las gafas de repuesto que guardaba en la chaqueta. Nunca volvieron a tocar el tema de cómo Stevens sobrevivió a la embestida de la proa; pero teorías hubo muchas.

		Robert quedó atrapado bajo los escombros de la puerta del almacén, y a gritos pidió ayuda. No quedaba ningún sacerdote presente en el lugar (hasta la fecha se desconoce si todos murieron arrollados por el barco, o si algunos escaparon lejos del puerto y de la ciudad). Finalmente, sus gritos de auxilio tuvieron respuesta, pero no las que esperaba. Emile y Stevens lo socorrieron; sin embargo, no lo hicieron porque se hayan apiadado de sus dolorosas súplicas.

		—¿Dónde está el joven Samuel? —lo amenazó Stevens sujetándolo del cuello del abrigo. Vio que en el borde de su pantalón portaba una pistola semiautomática. Stevens se la quitó y la guardó consigo.

		Robert, en su patético miedo al dolor que podía más que su lealtad al culto, le confesó que habían trasladado a Samuel a un almacén más pequeño que quedaba a la espalda. Stevens sacó unas esposas que se había llevado de la camioneta de policía, enganchó la muñeca de Robert, y el otro extremo lo enganchó en un poste de luz a la derecha de la estructura dañada.

		—Tienes mucho que confesarle a la policía—le dijo Stevens—. De aquí no te mueves.

		Robert asintió rendido, y luego Emile, Goto y Stevens retomaron su búsqueda con la esperanza de que lo conseguirían... Pero debían darse prisa, pues aún quedaba enfrentar a alguien más.

		En el puente de mando del barco-draga, el capitán Finger se hallaba tendido en el suelo esbozando una sonrisa cubierta de espuma. Escupía incoherencias y bajo su pantalón se apreciaba el bulto de su notoria erección.

		

	
		IV

		 

		Samuel recuperó la visión tras estar inconsciente por quién sabe cuánto. La cabeza le dolía, pero no más que el golpe que había recibido en la mandíbula. Tardó en recobrar la orientación y los recuerdos previos a su desmayo. Vagamente se acordó de los disparos, de la luz del faro y de... Olivia. Miró a su alrededor; estaba encerrado dentro de una fea, vacía y húmeda habitación iluminada por un bombillo de luz amarilla que colgaba en el centro del techo. La espalda también le dolía, y sus brazos y piernas se hallaban tendidas en los extremos de la colchoneta en la que estaba echado. Cuando intentó moverse, descubrió que su cuerpo había sido inmovilizado por cuerdas amarradas a sus extremidades. Pero lo peor de todo, fue descubrir que estaba completamente desnudo. Samuel agitó su cuerpo gritando de pánico.

		—¡Ayuda! —clamó—¡Sáquenme de aquí!

		La puerta del fondo se abrió lentamente, y desde el umbral emergió una figura que vestía de túnica negra. En su mano llevaba una bolsa que contenía cuatro velas rojas. Cerró la puerta, le puso llave, y en la privacidad de las cuatro paredes, se retiró la capucha.

		—Hola, cariño.

		—¿Olivia? —Samuel quedó sorprendido.

		—Es primera vez que hago esto... pero ya verás que saldrá bien.

		—¿Por qué me tienes amarrado? ¿Qué piensas hacerme?

		—El líder tiene que renacer en un nuevo cuerpo; llevar la sangre del anterior en sus venas... Tú sangre.

		—¡¿Qué?!

		—Ya no sirves para nada; pero nuestro hijo, tomará tu lugar en el nuevo ciclo de reencarnaciones que lo hará llegar a la plenitud necesaria para despertar a Noburah.

		—¡Es una locura! ¡Yo no llevo ninguna sangre mística en mis venas! Ni siquiera sé cuál es mi tipo de sangre.

		—¡Cállate! No volveré a caer en tus trucos. Haremos solo lo que yo diga.

		Olivia colocó un par de velas en el lado derecho de la cama, y otro par en el lado izquierdo, luego se puso a encender cada una. En el proceso, Samuel intentó disuadirla:

		—Olivia, entra en razón. Piensa en la música, el canto, aún tienes tiempo de abandonar este culto; alcanzar lo que deseas.

		Olivia se puso a reír como desquiciada.

		—Eso ya no tiene importancia... pero descuida... vas a disfrutar de esto.

		Jaló el nudo de la túnica, y la prenda entera se desplomó en el suelo, exponiendo así su cuerpo desnudo. Cada atributo había quedado a la vista: su suave piel, su torneada cintura, sus gruesas piernas y su par de bien formados pechos de pezones rosados.

		Samuel no pudo evitar enrojecer. Apartó la mirada y cerró los ojos. Estaba mal; no quería que sucediera de esa forma; no sin su consentimiento.

		—¿Qué te pasa? ¿Nunca viste desnuda a una mujer? —rio con malicia.

		Samuel no quiso responder.

		El afrodisiaco hedor de su perfume corporal llegó a la nariz de Samuel, y el encogido miembro que reposaba entre sus piernas reaccionó palpitando. Sintió que una mano fría lo apretaba. Su piel sufrió una veloz contracción y quedó erizada por completo. Samuel abrió los ojos; Olivia le frotaba el pene con algo de inexperiencia.

		—Olivia—dijo con voz trastabillada—¿Qué haces?

		—Hay que estimularlo lo suficiente para que se levante.

		—Detente.

		—Oh, ya quédate tranquilo, ¿quieres? Te prometo que tu hijo no saldrá tan idiota como tú.

		Samuel apretaba los dientes mientras luchaba consigo mismo para que su pene no se levantara, pero era inútil; la erección se estaba haciendo involuntariamente más grande. Olivia lo frotaba con más entusiasmo, incluso llegó a usar su lengua. Samuel gritó agitado; aquella sensación tiró abajo su resistencia. Su pene no pudo contenerse a tan lasciva estimulación, y quedó tan endurecido como un hueso.

		—Vaya—dijo triunfante Olivia—. Fue muy sencillo.

		—No lo hagas.

		Olivia afincó las manos en el pecho de Samuel y se le subió encima aprisionándolo con sus piernas.

		—Esto será rápido.

		—No...

		Se puso la mano en el pubis y con los dedos abrió su vagina, y lentamente la fue acomodando en la punta del pene de Samuel.

		Emile y Stevens entraron al almacén rompiendo el candado que cerraba la puerta. El lugar era un pasillo largo y estrecho con múltiples compartimientos cerrados; apenas había iluminación.

		—¿Dónde está Samuel? —dijo Emile desesperado.

		Stevens le ordenó a Goto que buscara a Samuel. El perro obedeció olfateando los alrededores. Percibió un olor proveniente del fondo. Emitió un ladrido y corrió en su dirección.

		—¡Sigámoslo! —dijo Stevens.

		Samuel apretaba los dientes soportando las constantes arremetidas. Olivia fingía orgasmos para que el duro miembro al que estaba unida no se debilitara.

		—¡De prisa! —gritó Emile con la mano puesta en el brazo herido.

		El pasillo se alargaba igual que una goma estirada. Los pasos se hacían lentos y la prisa les hacía creer que faltaba demasiado; que ni siquiera habían comenzado.

		Samuel ya no podía resistir; era inútil luchar contra su cuerpo. Sintió que algo en su interior bombeaba hacia arriba; una sustancia conocida que por mucho tiempo tuvo que liberar para sentirse relajado, pero ahora, imploraba que se mantuviera dentro suyo; que no saliera nunca. Incrustó las uñas en sus palmas y aguantó temblando como un volcán a punto de erupcionar. Se defraudó de sí mismo, y tragando una profunda bocanada de aire... lo liberó. El semen se disparó como maguera de presión dentro del útero de Olivia. La pelvis de Samuel se levantó, y Olivia paró los rebotes y se mantuvo quieta, esperando a que entrara hasta la última gota. Samuel quedó exhausto y sudoroso. Olivia jadeaba satisfecha, sintiendo la caliente sustancia escurrir dentro suyo.  

		—Ya tienes lo que querías—le recriminó Samuel—. Ahora suéltame.

		—Aún no—contestó poniéndose de pie.

		—¿Qué quieres decir?

		—No volverás a verme jamás, Samuel. Para cuando te encuentren aquí, yo ya abre desaparecido de la vista pública. Pero primero, debo evitar que sigas esparciendo tu semilla.

		—Tú... tú... ¡Puta loc...!

		Olivia le propició otro derechazo que lo dejó inconsciente. De la misma bolsa donde guardaba las velas, sustrajo un cuchillo de cocina. Paseó el filo por la llama de una vela, y luego de ennegrecerla, fue a donde Samuel y le sujetó su flácido, pero todavía agrandado pene.

		Goto alcanzó el origen del aroma detrás de una delgada puerta metálica. Se puso a ladrar y a rascarla con las patas. Emile y Stevens llegaron. Intentaron abrirla, pero estaba vilmente cerrada.

		—Apártese—indicó Stevens.

		Emile y Goto se echaron a un lado. De inmediato, Stevens tiró la puerta de una patada.

		El estruendo resonó por todo el pequeño almacén, el puerto, y toda la ciudad. La policía había reducido al zorro Maguire en la carretera, y voltearon al cielo ante aquel súbito ruido. Las patrullas que fueron a averiguar el escándalo en el puerto encontraron a Robert esposado a un poste, y voltearon desorientados al escuchar el ruido. El capitán Finger se recuperaba de la dosis alta de heroína que se había inyectado; el ruido lo hizo espabilar. Los habitantes de la ciudad asomaron sus cabezas por la ventana al escuchar el nítido esparcimiento del ruido.

		Frente a frente, Olivia se las vio con Stevens. Y al igual que una fiera asustada, levantó el cuchillo y salvajemente fue corriendo hasta él; gritando. Stevens desenfundó la pistola, y con precisión le gatilló un disparo entre las cejas. Los ojos de Olivia se blanquearon, y su boca quedó abierta. El cuchillo cayó relampagueante, y el cadáver de Olivia se desplomó en el suelo. Emile ingresó a la habitación, pasó por encima del cuerpo, y se apresuró a liberar a Samuel. Vio que se encontraba gravemente herido.

		—¡Se desangra, Stevens! —avisó alarmado—¡Hay que llevarlo a un hospital!

		—Vamos rápido.

		—¡No se muevan! —ordenó un policía detrás de ellos, acompañado de otros dos agentes.

		Los tres les apuntaron con sus pistolas. Stevens arrojó la suya y levantó las manos. Emile se vio obligado a hacer lo mismo. Vieron al inconsciente Samuel tendido en la cama repleto de sangre. Uno de los oficiales se comunicó por la radio y mando a traer una ambulancia.

		Así concluyó la larga y nublada noche en Nome.   

		

	
		V

		 

		El amanecer fue bellamente soleado; las espesas y grises nubes le abrieron paso a los rayos que brindaron de vida y color a las llanuras y la planicie costera. Y desde lo alto del cielo, un lujoso helicóptero se dirigía hacia Nome disipando el viento con el rodar de su hélice.

		La policía mantuvo retenidos a Emile y Stevens a las afueras del puerto. Al cadáver de Olivia lo cubrieron con una manta y se lo llevaron en camilla a la ambulancia. A Emile le brindaron atención médica a su brazo herido. Al capitán Finger tuvieron que traerlo en camilla debido a la sobredosis que le impedía levantarse solo. Le suministraron unos cuantos medicamentos para aliviarle los síntomas. Después lo llevaron a reunirse con sus dos amigos. Los oficiales lograron que Robert, tras un duro interrogatorio, confesara que fue él quien alteró las pruebas en la mina Watson para inculpar a Emile y al capitán. No dijo nada de la secta y ni tampoco involucró a su contacto de la policía. El comisario, apenado, se vio en la obligación de retirar los cargos de inmediato. A Stevens no lo encerraron por secuestrar un vehículo de la policía; pero sí le impusieron una multa de cien mil dólares que tuvo que pagar con el dinero que ganó del premio. Sin embargo, a pesar de que los tres se habían librado de la cárcel, alguien tenía que hacerse responsable por los daños ocasionados al puerto de Nome y al Alaska Commercial Company; los gastos en reparaciones sobrepasaban el millón de dólares.

		El viento encima de ellos se revolvió, y el helicóptero descendió del cielo y aterrizó en un terreno plano cerca de la playa. A su costado derecho relucía el logotipo de una importante empresa minera. Stevens y el capitán se dieron cuenta de inmediato que aquel vehículo solo podía ser abordado por una persona.

		—¡El señor Watson! —gritaron al unísono.

		—Ay no—murmuró Emile poniéndose la mano en la frente.

		Una vez que el helicóptero tocó suelo, el primero en bajarse fue un guardaespaldas que se apresuró a deslizar la puerta de los pasajeros. De allí se bajó un hombre caucásico de rasgos imponentes que vestía de un costoso traje azul celeste que hacía juego con sus pantalones y corbata. En su cabeza llevaba puesto un sombrero vaquero y veía a través de unas gafas oscuras de aviador. Detrás de él se bajó una mujer joven de tes blanca quien servía como su asistente. Su cabello castaño lo llevaba enrollado, y vestía de camisa y falda de oficinista que le quedaban ajustadas debido a la voluptuosidad de su cuerpo. Llevaba tacones y observaba a través de gafas corrientes. Luego dos hombres más se bajaron cargando cinco maletines en cada mano.

		El señor Watson prendió un cigarrillo y se puso a fumar mientras se desplazaba por el puerto junto a su equipo. Miró la destrucción sin inmutarse demasiado, y al primero al que se acercó fue a Emile.

		—Hola, papá—sonrió temeroso—. Cuánto tiempo...

		El señor Watson, sin decir una palabra, le propició un bofetón que le sacudió el cerebro a su hijo. Emile aceptó la disciplina con sumisión. Entonces su padre lo sostuvo de los hombros, y le dio un fuerte y cariñoso abrazo. Emile quedó perplejo ante el inesperado gesto.

		—Vaya—dijo Emile más tranquilo—. Yo también me alegro de...

		El señor Watson le propició otro bofetón, y Emile tuvo que aceptarlo en silencio. Su padre lo soltó y se retiró a otra parte.

		—Hola, Emile—saludó la asistente quien siguió al señor Watson por detrás.

		—Hola—respondió Emile por mera educación.

		Stevens se acercó a su jefe sin saber qué decirle:

		—Señor Watson, yo... yo... puedo explicarle lo que pasó...

		El señor Watson se limitó a darle dos palmadas amistosas en el hombro; y siguió de largo. La asistente llegó por detrás e imitó el mismo gesto.

		El capitán Finger, quien terminaba de recuperarse de la sobredosis, se acomodó la barba, comprobó que su aliento no apestara, y se acercó al señor Watson amistosamente:

		—Hola, jefe, ¿se acuerda de mí? Creo que es buena oportunidad para hablar sobre...

		El señor Watson se quitó el cigarrillo de la boca, y tras liberar el humo, dejó caer las cenizas sobre las botas del capitán.

		—Comprendo—dijo cabizbajo el capitán entendiendo la indirecta.

		La asistente vino y le dio dos palmadas amistosas y siguió de largo. Se detuvieron cerca del almacén destruido y comprobaron el estado de la draga.

		El alcalde de Nome apareció a los tres minutos en su furgoneta de campaña; estaba hecho una fiera. Fue hasta donde el comisario y le exigió una larga y detallada explicación. Le comentaron sobre los sucesos ocurridos la noche anterior; la policía había cumplido con su trabajo. Después el comisario se lavó las manos señalando a los responsables del desastre. Enseguida el alcalde fue hasta donde el señor Watson para echarle la queja:

		—¡Mire lo que le han hecho al puerto de mi ciudad! —regañó— ¡Le costará muy caro lo que hicieron!

		El señor Watson, sin decir una palabra, chasqueó los dedos. Uno de los guardaespaldas que lo acompañaba le pasó un maletín a la asistente, y ella se lo pasó al alcalde abriendo las cerraduras. El hombre miró el interior del maletín. La cara le cambió súbitamente, su voz se hizo más suave y comprensible, y sus ojos brillaron como una lustrosa gema.

		—Bueno... yo... quiero decir... ¡Necesitará mucho más que esto si quiere que yo acepte su...!

		El señor Watson volvió a chasquear los dedos y enseguida le pasaron otro maletín al alcalde. El hombre se quedó sin palabras, incluso la boca le babeaba involuntariamente.

		—¿Quieres más? —dijo el señor Watson.

		El alcalde reaccionó.

		—Oh no, no, no... con esto es suficiente... Disfruten de su estadía en Nome—respondió sonriente marchándose a su furgoneta.

		El gerente encargado del Alaska Commercial Company fue hasta donde el señor Watson para confrontarlo a gritos:

		—¡Mi tienda está destruida! ¡Ustedes son los culpables! ¡Van a tener que pagarme hasta por el último anaquel destrozado! Y no crean que me van a convencer fácilmente con un...

		Le entregaron un maletín abierto, y su ira pasó a ser amabilidad y comprensión.

		—Bah... ¿Qué son un par de anaqueles destrozados?

		El gerente cerró su maletín y se largó corriendo como si hubiera cometido un crimen.

		Una turba de marineros furiosos llegó para reclamarle al señor Watson por las dragas y los barcos despedazados. A cada uno se le entregó un maletín, y en fila india se marcharon contentos.

		Habiendo pagado las deudas, el señor Watson mandó a llamar a su hijo para decidir cuál sería el castigo que se le impondría.

		—Trate de no ser muy severo, señor—pidió la asistente—. Recuerde que es su único hijo.

		—No sabes lo mucho que me contiene ese detalle—le respondió.

		Stevens, conociendo lo severos que podían llegar a ser los castigos de su jefe, fue hasta donde él para contarle todo lo que había sucedido. Pero como la historia era demasiado larga, se alojaron en un hotel y tuvieron una conversación a puertas cerradas. Los guardaespaldas se encargaron de mantener vigilado a Emile en todo momento.

		La tarde llegó con rapidez. Emile aguardaba asustado fuera de la habitación donde se efectuaba la reunión. El capitán se quedó con él para brindarle apoyo moral; aunque también esperaba que Stevens le comentara al jefe sobre sus hazañas heroicas, y tal vez así le devolverían su trabajo. Emile no podía estarse quieto; caminaba de aquí para allá impaciente, pensando en los múltiples destinos que le aguardaban tras esa puerta. Intentó escuchar pegando el oído, pero el guardaespaldas se quedó parado en el medio. Luego de una hora repleta de tensión y expectativa, Stevens salió por la puerta suspirando; aquello fue una mala señal para Emile.

		—Hice lo que pude—dijo desanimado—. Tu padre quiere verte.

		Emile supo que era su fin; que nada bueno le esperaba del otro lado. Respiró profundo y se preparó mentalmente para afrontar lo peor.

		—Yo te acompaño—dijo el capitán.

		—Gracias.

		Los dos entraron a la habitación en donde el señor Watson aguardaba sentado tras un escritorio. Su asistente lo acompañaba a su derecha.

		—Siéntense—indicó el señor Watson.

		Ambos se sentaron en las pequeñas sillas frente al escritorio, y guardaron silencio.

		—¿Cómo está tu amigo? —quiso saber el señor Watson.

		—Lo llevaron de urgencia al hospital Norton Sound—contestó Emile—. No he sabido nada más.

		—Ya veo.

		—Creo que le tendrán que hacer una cirugía; requerirá que alguien la pague.

		—¿Y quién crees que deberá hacerlo?

		Emile perdió el aplomo, y agitado por el llanto retenido, se expresó con sinceridad por primera vez:

		—Padre... lo siento... estuvo mal lo que hice. No te pido que me perdones, pero sí quiero que...

		—Está bien, está bien—lo interrumpió sabiendo lo que iba a pedirle—. Yo cubriré los gastos... Pero no te llamé por eso.

		—Sí, por supuesto, es sobre lo otro.

		—Stevens me habló sobre todo lo que afrontaron. Y para ser sincero, si no hubiera salido de la boca de Stevens, nunca hubiera creído tan descabellada historia.

		—Está para escribir una novela—agregó la asistente.

		—Lo que en verdad me impresionó fue lo mucho que maduraste; por primera vez te hiciste responsable de tus actos y pusiste a tus amigos por encima de tu beneficio personal. Jamás pensé que algo así pasaría.

		—Le debe diez mil dólares al jardinero, señor Watson—le recordó la asistente.

		—No me lo recuerdes ahora.

		Emile captó un pequeño rasgo de satisfacción en su padre.

		—Pero, quiere decir que...

		—Me siento orgulloso de ti. Por fin te has convertido en todo un hombre.

		Emile relajó los hombros y deslizó la espalda en la silla.

		—Sin embargo, no creas que voy a pasar por alto el hecho de que me robaste.

		—Todo fue por idea de Joe—protestó el capitán en defensa de Emile.

		—Pero Emile aceptó y fue quien perpetró el acto—contestó enseguida el señor Watson—. Por lo tanto, es el principal responsable.

		—Padre—dijo Emile—. Lo que vayas a hacerme, hazlo, ya no puedo soportar esta tensión.

		—Para empezar—continuó el señor Watson—. La draga que compraste pasa a ser ahora de mi propiedad. Y la empresa que registraste pasará a mi nombre, junto con los pocos ingresos que produjo.

		La asistente llevó nota de todo.

		—De acuerdo—aceptó Emile.

		—Y en cuanto a tu castigo... Tenía pensado algo severo... pero...

		—¿Pero...?

		—Debido a los notorios cambios positivos en tu conducta, decidí amoldarlo a un terreno diferente.

		—¿A qué te refieres?

		—No basta con que hayas tomado la responsabilidad de tus actos. Necesitas aprender y valorar la importancia del ahorro y el trabajo duro. Por lo tanto, solamente existe una forma de que lo entiendas...

		El señor Watson alzó la mano hacia atrás y enseguida la asistente le entregó un objeto; Emile se hallaba a la expectativa con los ojos bien abiertos. Pronto el señor Watson puso el objeto en el centro de la mesa.

		—No puede ser...—dijo Emile perturbado.

		—Este será tu castigo...

		—No... todo menos eso...

		—Lo harás.

		—Es... es...

		Un gorrito rojo con el logo de McDonald's bordado en el centro.

		—Trabajarás tiempo completo como empleado de un local de McDonald's. Hasta que me pagues el último centavo que robaste de la empresa.

		—¡Pero me llevará siglos pagar ese monto trabajando en un McDonald's! —replicó Emile.

		—Pues más vale que te conviertas en empleado del mes—contestó el señor Watson.

		—¿Y qué hay de mí, señor Watson? —preguntó impaciente el capitán.

		—Tú trabajarás con él.

		—¡Síiii! —se emocionó el capitán— ¡Tengo trabajo!

		El señor Watson prosiguió:

		—Y recuerda que también debes ahorrar para tus estudios; las fiestas y el relajo se acabaron para ti, Emile.

		Dicho esto, la reunión culminó.

		

	
		Epílogo

		 

		Tres días transcurrieron después de los acontecimientos en Nome; y varias cosas sucedieron durante aquel intervalo. Stevens, tras despedirse de Emile con un abrazo y un pequeño sermón, regresó a sus vacaciones a gastar los doscientos mil dólares que le sobraron del premio por ganar el Iditarod. Goto se quedó en Nome; conoció a una perra llamada Jenna, y tuvieron una camada de siete cachorros mestizos. Al zorro Maguire, quien fue arrestado por conducir y estrellar la camioneta de la policía, lo liberaron después de que el señor Watson, a petición de Emile, pagara su fianza. El zorro se marchó de Nome y desapareció por largo tiempo. Lo último que se supo fue que montó un pequeño instituto a la intemperie para adiestrar a futuros cazadores; aún estaba dispuesto a buscar y matar a los miembros de la secta que siguieran dispersos por los bosques de Alaska. El alcalde de Nome fue arrestado por intentar huir con el dinero destinado a las reparaciones del puerto. Y el nuevo personal de la Watson Mining Company encontró una bonanza de paladio en los interiores de la mina Watson.

		 

		***

		 

		Samuel al fin pudo despertar; los anestésicos suministrados lo hicieron dormir por casi dos días. Estaba débil, desorientado y un poco atontado. Su memoria se recuperó lentamente con el ligero abrir de sus ojos. Miró el limpio techo de color crema. Giró la vista a la ventana cerrada tras la cortina, y luego miró su cuerpo: lo habían acostado en una cama de hospital y cubierto con una suave y abrigadora manta azul. En su brazo le habían puesto una vía endovenosa conectada a una bolsa de suero que colgaba arriba a su derecha. Samuel tardó en reconocer todo el espacio y darse cuenta de que estaba dentro de un bello y acogedor cuarto de hospital. 

		—Por fin despiertas—dijo una voz a su izquierda.

		Samuel se giró despacio y vio a Emile sentado en una silla junto a la cama.

		—Emile—se alegró Samuel con voz débil.

		—Menudo susto nos diste.

		—¿Dónde estamos?

		—En Nome, en el hospital Norton Sound. Es un edificio enorme. Se podría albergar a toda la ciudad aquí adentro—comentó Emile sonando igual que un niño.

		Samuel giró la cabeza, y se quedó meditando en silencio; los amargos recuerdos se materializaban en fugaces imágenes dentro de su mente. Y hubo uno en particular que necesitaba expresar.

		—Emile... tuve sexo con Olivia.

		Emile no mostró emoción alguna.

		—A estas alturas ya no sé si alegrarme o compadecerte.

		—Es lo que alcanzó a recordar mejor.

		—¿Y cómo se sintió?

		—Fue horrible... Esos videos porno que vi durante años me engañaron.

		—Suele suceder.

		—Lo digo enserio, ya no quiero saber más nada de sexo nunca más.

		—Bueno, pues... supongo que eso no será un problema.

		—¿Por qué le dices?

		—Porque... ehh... ¿cómo te lo puedo decir sin que entres en pánico?

		—Emile... dime qué sucedió... ¿Cuál es la razón de que esté en este hospital?

		—Es que... al parecer... esa loca... te cortó los huevos.

		—¡¿Quéeee?!

		Samuel se irguió sobresaltado.

		—Tuvimos suerte de encontrarte antes de que murieras desangrado.

		Samuel levantó la manta y miró su pelvis; tenía enrollada una venda que lo cubría a modo de pañal, y en una esquina sobresalía un tuvo delgado que le permitía orinar.

		—Fue mi culpa por no haber llegado antes—dijo Emile.

		—No, no... fue mi culpa—respondió Samuel aceptando su desgracia—. Tuve que haberte escuchado desde el principio; otra vez estoy pagando las consecuencias de mi estupidez.

		—No eres un estúpido.

		—¿No lo soy?

		—Bueno sí... pero no de la forma que piensas. El verdadero culpable aquí... soy yo. Y algún día prometo que te lo voy a compensar.

		—Ya hiciste suficiente con intentar salvarme.

		—Pero debo hacer algo más.

		La puerta se abrió detrás de ellos, y la asistente del señor Watson se asomó desde afuera.

		—¿Interrumpo algo?

		—Nada muy importante, ¿por?

		—Los padres del joven Samuel están aquí.

		—¡Oh, es verdad! —se acordó Emile—. Mi padre se puso en contacto con los tuyos, y los trajeron aquí en helicóptero.

		—Es mi fin—se angustió Samuel—. Con todo lo que pasó nunca pude comunicarme con ellos. Van a matarme.

		—Descuida, compadre, yo hablaré con ellos y les diré que lo de la prostituta y el viaje a Alaska fue todo por obligación mía.

		—No lo hagas, Emile, tú no los conoces.

		—Es la oportunidad para saldar mi deuda contigo.

		Emile salió a recibir a los padres de Samuel y conversó con ellos por largo rato. Sin embargo; no habían llegado en son de armarle una bronca a su hijo. Entraron a la habitación corriendo y lo abrazaron alegres, destensando todas las preocupaciones que sintieron tras su inesperada partida. Los dejaron a solas cerrando la puerta, y Emile se marchó por el pasillo.

		—Lo hiciste bien, Emile—le dijo la asistente de su padre.

		Emile asintió con la cabeza y siguió caminando, se desplazó por lo amplio del hospital hasta salir por la entrada. Se detuvo en el estacionamiento repleto de carros, y alzó la vista al horizonte; el hielo del mar y la nieve de la costa se derretían, culminando así el invierno en Alaska.

		 

		––––––––

		 

		Fin
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